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La aplicación intensivayraeional de los plaguioidas sintéticos modernos

ha brindado a la tednolog!a agraria un nuevo enfoque de trast,endental importan..

cia, inioiando una etapa ,anteriormente desconooida en los sistemas de explota-

• , o

C10n agropeouar~aG

A pesar de todo, las controversias sobre las ventajas o perjuioios rala..

tivos a su empleo son grandes, pudiendo oonsiderarse el comienzo de diehas palé.,

mioas a partir de la difusión del libro "Primavera Sil~noiosan de Rachel Carlson.

Aún en nuestros dias no se ha llegado a una soluci~n ecuánime y universalmente

aoeptada, pu.es si bien no están desprovistas def'undamento las er{tioasde sus

detraotores, los servicios que prestan los modernos plaguioidas son de tal magni­

tud que su eliminación traería aparejados inoónvenientes de o~en teonológico,

sanitario y sociaJ., lo cual signifioaría un verdadero desastre para las explota­

ciones agrícola-ganaderas y la humanidad en general.

El conocimiento, aunque sea en forma aproximada, de la ineideneia que las

plagas tienen sobre los oultivos en sus diversas etapas hasta llegar a su ccnsu­

ndoión, y una apreciación de la magnitud de Las pérdidas que ellas proveean , a..

port~á válidos elementos <le juioio para 'medir la conveniencia o no de emplear

en las técnicas agrarias tales productos sintétioose

El hambre y la limitación y escasea de alimentos para una poblaoión en

continuo aumento, que está prevista en 6.000.000.000 para el año 2000, son as!­

ndslflO un angustdoso llamado a la solidaridad y una voz de alerta para aquellos
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oorrespondida por un aumento squí.valente en las oantidades de alimentos dispo­

nibles.

. q~ tienen fe~0~sabi1idad sobre la provisión de los elementos indispensables

para la sustentación del género hum~o.
I

El problema del hambre, no es/de reciente data, pero sí ha. tomado una nueva

conciencia en los pueblos afectados y se asoma con contornes dramáticos para un

futuro próximoe En efeeto,' la ráp~da expansión de la población, con las tasas ma-

. yores justamente en las regiones que padecen dificultades alimenticias, no es
~ .

,"'

condiciones naturales más favorables incrementen al máximo sus niveles de produc-
I .\
1 •

ción agraria.
. -'J.-.;.."

Para un país de grandes recursos ¡igr!cola-ganaderos· como e s la Rep. Argen­
(', . ' ~

tina, este panorama y este liamado a la cooperación mund~alide~p adquirir una
." . '1

importancia :r trasoendencia de primer orden•

. Si a estas motivaciones Y argumentos de carácter ~pran¡:M~~onal les sumamos
. . . " ",

j;

la influencia de la competencia internacional que se viene prod'!tbiendo en los

mercados cerealeros, Y as!mismo la posición destacada que la act~vidad agr!cola-

ganadera posee en la est~ctura económica argentina, la urgencia de a.umentar la

prQ~uctividad de nuestros campos se hace particularmente apremiante.

La colaboración e interdependenc~a de las actividadesind~stria+esy agr!~
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colas .adquieren entonces nuevos contornos, al aumentar la importancia de los ade..
} - ,

( ,

lan.to.• teonológico,s aplicables a las tareas del agro. As!, mient%'as la iD,du-stria
j -

-.. mecúica provee al agricultor de tr~Qtores '1 maqulnariasespeaializadas, la in.. ~

da.tria quÍmica aporta los más mcdernos elementos de la teenolog!a agraria, revo-
"\

. 1,ioionando lo S' métodos de. explota~ión e impulsando fu,ertemente las cosechas y la

calidad de las mismas.,

El ·emple-o masivo de fertilizante·s· será en efecto una garantía de pod~r .se­

guir contando con la idoneidad de 10's suelos actualmente cultivados, e inolusive

re~ntegrar_a la actividad tierras nat~ralmente pobres o empobreoddaa por 'explota­

ciones demasi·ado. intensivas' o irraclonal~s.

La. aparición de los modernos pla.guiaidas qu{m1co's pone a. Sil ve·z en manos

~de Los agricultores las, ~ejores ~rmas de defensa para sus cultivos contra los

.ataques i~erables de la más var1ad~cantidad de insectos, :áoaros, hongos, roe­

dores y malezas, agrupados en la den~m1nación común de ~plagaságr:{-colas", ;que han

venído provocando la destrucción y pérdidas de cuantiosas oo.seohe.s. De esta forma

los riesgos que enfrentan los agricu'lto:t$s van siendo conbrokados siempre más,

atacándose una de 1a.8 fuentes principales de inseguridad a la que están normal-' .

mente- expuestas las culturas agrícola.s,· cual ea .La acción' desttttotora de origen

.bacteriano, Cabe as{~smo señal~ que las erosí.onea de los .suelos, motivadas por

la~ fuerzas e611eas y pluviales, han sido provocadas en forma reléVante por los

sistemas írracionale's de explotaoión entre. los cuales figura 1:8. falta de: control

de "las pJ..agas~

La aplicación de fertilizante's e insecticidas en las ·tareas agrícolas, si

bi~n no es una exclusividad de los tiempos actuales, ha. enconbrado en los nuevos

'prOductos sintéticoslaraz'ónde su mareada difusión y empleo. Ent.re los fertili­

zantes se observa có~o va en continuo aumento la producción ,de amoni."a.co .po:r pro­

cesos de síntesis, graoias a .la reduecí.én en los oostos de prodttcoi'ón al emplear

,,4- -
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el gás natural como materia prima en unos easos , y a los. subproductos de la. indus-':,:~

tria s1d~rúrgiea en otros.

Consideraoiones similares se dan para la producción industtial de urea y la ­

preparación de los fertilizantes complejos. Observamos, en afeoto, que mientras en

el siglo XIX e~ nitrato de sodio' chileno de origen natural era práotioamente la

única fuente del nitr6geno empleado ,como fertilizante, a partir de, la primera gUe_'

~ra mundial 'lacomeroializaciónd"e este fertilizante natural rué. q.isminuyendo,

restringiéndose su participaoión en ·.~l, mercado mundial a un 50% en' 1928 y a un 10% /

en ia actualidad. Ello fué aonseouencia del aprovechamiento del sulfato amónico

obtenido como subproducto de la industria siderúrgica yde.l desarrollo alcanzado

por' otros fertilizantes, cómo ser el nitrato de amonio, laurea yal sulfato de

amonio obtenidos industrialmente.· .

La influenoiade los productos derivados de los procesos químicos indus­

triales en el campo de los pesticidas es aún más decisiva 'YO prepo~?erante, desta­

cándose por ;la revolución que su empleo ha ocasionado en las té~nioas agríoolas

tradicionales.

Relevante es el grado de influ~nelaque, dentro del esquema nacional, posee . -.~

ypodr!a alcanzar aún más el empleosist.emátiao de los plaguicidas sintéticos en

nuestras explotaciones agrarias, aún ,euandoentendemos que la. solución -de los oom-

plejos problemas que frenan la expansfén integral del sector dependerá de la con-­

jun~ión de los diferentes intereses y'objetivos individuales.

Los problemas re.Iací.onedoaoon la limitaoión de las áreas 'oultivables y la

neaesidad de mejorar la oalidad de los' cultivos, aspectos involuerados en ias me~1

tas -, generales relativas a la superaoión de los rendimientos y de las producaí.onea,

serán planteados y enf'rent.ados con eficacia por los·plaguioidas químiCOS.
;~

~)~
-\/;oÍ

El conocimiento de las características y espectros de acción 'de los dife- ,:i~

rentes tipos de plaguicidas nos ilustrará entonoes sobre el grada de evolución que' -~~
, ....~

, ,.. :~

':i~~~
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. ' , '

~a aldtmzado la investigaáión ci!9ntífiea y la. técnica i~dustrhl en la preparación\_
. . '. . .' '. ' .

'. daproductos que .CUJJq>lan. con la mayor.•t~caci.a su come·tido.·
. , . ". . . .,' ~, . .

.Por otra parte, la capacidad .de consumo la: obtendremos a trav's del análi-
. . . . . ,: '. '.

sis del mercadQ actual 1 potencial· del país, sirviéndonos de guía, pa.raestoÚ1ti-
. . ..... . . . . .' .' , . .

no, el mUiela de la evolución que los plaguicidas han registrado en países de
. . . .

desarrollo econémí.co más avanzado que el nuestro. Enoonsideración a la importan-
. . . , .

cia de l seotor,agropeouario dentro d,e la estructura· económioanacional, se .' justi-

rican,. 'en e.recto, pabrones de medida .elevados y .ob·jetivos· partlcul'armente amb1c1o~

. Deri1taoiones. tanto. econémí.cas como sooiales, vineuladas. con lacorreeta fa­

brioación '1 utiliza.ción de los p1aguicidas, dieron origen a una serie de normas y ·
. . . . . . .

. 4 '. . . ." ..... ' .... ". . .'.. ..': ... .. ... .. ..' .

'. disposiciones legale's .que .llegaron..& formar una. verdadera'legislaoión sobre la :ma-.
, . . , . '.' , " '. '. . .' . '. . ' , .

teria 1'. a daz vida a institutos y .• centros especializados.·· El.oaráctert6xicode
. , .. ' . . ' ." . . .. ' .. ,. . ,

astos agentes qu!micos y por otra parte la defensa indispensable de los campos ~r-
. r

gentinos cont:ré. las plagas agrícolas, hicieron necesaria la intervención del poder

público, en su.é ·irremplazables :tuilciones de. fomento. y .vigil.a.ncia. ~s.nitari·a.
. '. .. . '. .....

~ . . .' .. . . . . , .. :. . . . .. ' ,. . .' '.. . . .

.: r.•. capacidad deadaptacionde la industri~.. qU1miea nacional ~ '10s ·.requeri~
. ' . . . . ' ..'. '.. ". .. '

mento•.cada vez más especializados de los· tratamientos!itosanitarios será el as-
. . '. ."

pectodeaisivo :de·laf'utura expansi6n dees~aaetividadindustrial. Para ello, la·
. ' . . . '. .' , .

. evolución delasprodueQiones y ventas de las empresas nos ilustrarán sobre la ca-
. . . '.. .

pacidad de resPuesta· a· las cambialltes. solicitudas del mercado ... ya ·la dinámica· del

sector.

AS!misJllO, en la medida en que los productores nacionales puedan abasteoer

la creciente demanda esperada para los próximos años, laeoonoma argentina, en su

totalidad, recibirá un notable impulsÓ hacia stidesarrollo y expansión.·
..

, .c

'. '.
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QAP.ITULO I

LA PRODUOCION. AGRICOLA~GANADERA
; j' 1,

,:l@ Partioipación del agro en la. estructura eeonéaí.ec-socfat argentina"

:2Q La produeeión agncola=ganadera y su relación con el orecimiento demográfico e

;3G Problemas técnioos relat'ivos a las explotaciones agropecuarias:

a. Tecnificaci6n agraria.

b~ Distribución y racionalización del uso de la tierra~

!4. Problemas de alimentación y produooiones agríoolas mundiales: estado aotual y

EJU proyecoión futura~

"$ Proyeceión ~e la actividad agropecuarias



1. P~rticipacióndel agro en la estructura económioo--socialarantina

La composición de la estructura económica de un país se sintetiza ea las

c!t1t&S del Producto Bruto Nacional, el: cual, refieja el valor de 10$ bienes 'di.,o­

nibles para ser consumidos o invertidos por la oommddad ,

n Producto Bruto Int~rno represe'nta, en parti'cular, el valór ~g~g~o de

la actividad económica total' del' pa!s,,' oon prescindencia de las' operaciones con

el exterior.

Analizando la evolución de estelndioador,se observa oómo la actividad

agr!cola~ganaderaha tenido, en la histo~ia. económica' de nuestro pús,un lugar

prominente y una significación relevante.

Aún en nuestros días, en los 'ou81es ha disminuido su 1mport~eia relativa

al hacerse más compleja la'organización económioanaoional en coinoidenoia con

la ere:ciente expansión induetrial,e'l aector agropecuario ha perdido sólo par­

cialmente la destacada ubí.cací.én capaz de caracteri.zarla aotividad econ6mi~a

total.
.,1

A' continuación se reproduce la e,volución' ,del Producto Bruto Interno en su

valor total y ,partica.larizado para. los' sectores del Agro'y la IndU$tria. En ra­

z6n de la. ,extensión del período cu,bierto' (1900 a .1962), inoluimos las oifras que

la OECEI indicó en el trabajo "Eoonomía Agropecuaria Argentin.." (p~g. 32) Y para

los últ1lnos años reproducimos las cifras que el BanooOentral pUi)lica en su Bo-



Producto Bruto Interpo.segtÍn OEOEI

(millones de pesos de 1950)

1900

19.30

1940

19'0"
1960
1961
1962

Total

80865
33e266

400399

620291

86~~92

93Q486
890258

Agropecuario

2.681'

7(J)440

99891

9$055

11 0 0.34

11 e 264

11.400

Industria

¡e267

6(J176

8e330

136700

2'0 8 331

2~"~304 .
210125

Producto Bruto Interno a precios de mareado de 1960

según el Banco Central de ¡a Reo' Argentina:

(millones de peso$)

1960'
1961.

1962
1963
1964

Total
;

955e04S

lG022~856

998(9980

952.,183

1.,0320407

~811 ,.% Pasca

1470507

1450860

150Q071

1470144

158(¡)910

Industria manufaG~

.turera '
2g4~419

3120138

2950521
. 279 0047

3190069

La participación relat.~va de cada s0ctor en la composición del Producto Bru~

to Int6rno registra la. siguientG evoluoión (OEGEI -= Econo Agropecuaria. Argentina):



Ganadería Indus-tria Manufacturera '.Per;odo

1900/04
1910/14
1920/24

1930/34
1940/44
1950/54
1960/62

P.B.I.

Agriwltura

15,6
·14,7

1;,7

14,6
1:3",7 .
8,4
7,9:.

100%

17,4
10,2

12,5

'10,4
10,8.

7,6
5,7

lJ,S
15,6
16,4
18,3
21,0

2.3,2

~5,8

Sector
A!fropecuario

·1900/4 .

Como nos indioan los euadrca anteriores, las dif'erenoias entre la evolu..

oión del· séotor agropeoo.ario,. delmanutaoturero y.del total del país, son pronun­

oiadas.

La mayor contracción del sector agropeouario se. ha venido aoentuando en

los últimos 20 años, registrando incremen.tos interiores, tanto a los de los res­

tantes sectores eeonémí.cos , eomo ·a··los observados en la población del país. En

efecto, relacionando. las evoluciones de la producción del agro T y el nUmero de ba-
¡.

bltantes, se evidencia que mientras. aquélla aumentaba un l;~ entre 1940 y 1962,

el aumento demográfico era del· orden ·del 52%.
\ . .

De todos modos, lapaula.tiná· disminución que el sector agropecuario ha ve-

nido ~e~strando.dentro de la. compOsición del Producto NaeioJlat, no hay que inteI

-10-



aión industrial~

Laoonoatenación entre las ,diversas ac~ividades eoonómicas es, en efecto,

- .".
muy gra.áde, determinando que la perturbaaion que se registraba' en el sector agro-

~ " ,,:,
pecuario, provocada enPa:rte por el proceso desequilibrado deexpan,sio;n Lndua-

trial , recayera': en definitiva, sobre 1_ misma industria, trenandosu crecimiento.

Al s,eetor agropecuario corresponden dos grandes funoiones, una externa y

otra interna."

Con respecto a la primera, representa prácticamente la única, fuente de di..

, visas eXtranjeras ingresadas al país al cubrir,' aún en' nuestros días, más del 90%

de las exportaciones totales ar€;entinas. De "sta forma, el agro ga~ant1za ala

industria nacional el abasteoimiento de las materias primas y también los equipos
:\' , , ,

y la aS1stencia tecnica necesaria para seguir consolidando el prooeso de expan-

sión iniciado.
ti • 1

Por tales .raaones, el desarrollo del sector agropecuario, con un aumento

adecuado de sus 'produccdones, traería aparejados irtlportantes c~bios en el seotor

interno ,: como se;r:

á~ Creación de una importante masa de pod.er a.dq~isitivo· interno como re"

sultado de los mayores ingresos en el sector.

be Un impulso estimulante para la industria proveedora del agro y en par­

ticular para la vinculada con la tecnifio&ción agraria.

Ce Provisión de materias primas y elementos básicos a JJt indus,tria elabo-

~ll..
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cuadas,

d. Una alimentación sana y a 'precios razonables, que incidiría favorabl.~

mente en el costo de .vida y por oonsiguiente en los oostos industria-

les.

Vemos entonces cómo aún actualmente nuestra economía está afirmada sobre

una profunda estruotura agrícola-=»ganadera y que por lo tanto, todo programa o

plan encaminado hacia una integración más completa, no podría presoindir o des­

cuidar utla eficiente evoluci6n agraria.

~on ésto, no queremos aludir a una posible ant!tfl!sis erit~e desarrollo a­

grícola y desarrollo industrial, pues justamente estos aspeoto~ se complementan

'1 apoyan mutuamente en una relación armónica de interdependencia_

"Se hace necesario entonoes intensificar la. indust:rialización" del país

para completar el proceso de desarrollo económioo a través de una eoonomía dife-

reneiada y sólida Y' proyectar así. la nación hacia el progreso 'y la defiñitiva

independencia económica.

'Desde ·el punto de vista social, la ineideneia de la aotivid.d agropecua­

ria se ~man.iriesta a trav's de la capacidad. de- ocupaofén que ofreoe. A tal efec­

to, se observa que la poblaoión activa ocupada en las operaaiones agropecuarias

fué siempre muy numerosa. Si bien a partir del corriente siglo' ha disminuido en

términos relativos, es decir en proporción a la población que se ha dedioado ..

otros sectore's, sigue representando un elevado índice de ooupaoión, al absorber

en 1959" el 24% de la población activa. Si consideramos esta evoluci6n en térmi­

nos absolutos, observamos que las personas ocupadas en el agro"han registrado

aumentos notables: .las 558.000 personas de 1895 pasaron a sumar 823.000 en 1914

y 2.0000000 en 1959.

Es además muy importante tener en.ouenta la eapacddad de trabajo que el



í

agro ha ofrecido a los trabajadores depa!s8s extranjeros, tanto limítrofes como

transocelÚlioos. Corrientes inmigratorias temporarias (golondrin,s) y definitivas

- han encontrado en la c.apacidad agrícola de nuestropa{s una generosa fuente de

trabajo, coronando sus esfuerzos con productivas explotaoiones .oerealeras, de

viñedos y frutales.

Es asímismo oportuno recordar conceptos expresados en el· Enouentro de los

Católicos sobre la Vida Rural, rea1.iz8do en 1962 en Roma, notables por su alto

valor' social: ltEn~1.trabaj0 agríoola la persona humana encuentra mil iniciati­

vas p.ra su afirmación, para su desarrollo, para su expansión que llega hasta el

plano de los valores del esp!ritutt •

-13-



2. La itoducoión agr!cola-g:anadera y 8U relación oon

el crecimiento demográfico

La variedad de los climas, la extensión de las ti,erras aprovechabl.sy las

oaracterísticas de los suelos determinan que, en'la oasi totalidad del territorio

de la República, se desarrolle una amplia Y' diversificada'aotividad agrícola-ga­

nadera, justificando la importancia que la miema reviste en la. estructura sconé­

mieo==asocia! argentina.

En las provinoias de Buenos Aires, Ent,re Moa, Santa Fe, Córdoba y La Pam­

pa se concentra la produoción de 'los oereales y la cría del ganado bovino. En 1a8

provincias del:aentro, en el norte de Santa Fe, en JUjl1Y," Tuoumán, Misiones Y'

Chaoo s. encuentran 108 prinoipales cultivos industriales (algodón, caña' de azú­

car, lino, etc.!), mientras 'la cría,de ganado .Lanar-, que alcanza en el pa!s gran

difusión, se eXtiende en oasi todo el territorio nacional, anotándose las mayores

existencias en ~la provinoia de Buenos Aires, en toda la régión patagónioa hasta

Tierra' del Fuego y en .La mesopotamia.

'En la aotualidad, el 60% del suelo argentino es destinado a la explotación

agropecuaria, alÍn cuando dicha proporción podría ser oonsiderablemente mayor. Pa­

ra ello habría 'que inoorporar tierras ocupadas por bosques 7 montes naturales a­

oentuando la explotación 'maderera y por otra parte raoionalizar ei uso de la tie­

rra de la zona ':'pampeana disminuyendo en 10 millones de has. los paatos naturales

-14-



-para dedicarlos en p&rtealá agricultu~~ y en parte a forrajeras artifi'Ci~~:.c:',:~
En La composición de la producción agrícola del país, la mayona de los ' "'~

,. ~'

cultivos industriales y forrajes han registrado, a partir de 1937, una marcada

expans16n, mientras los cereales evidenciaban retrocesos en su participación re­

lativa. En efecto, medida en miles de heotáreas, la :roperfioie destinada en coa­

junto a caña de azúcar, algodón y/ girasol, pasa de. 700 del año 1937 a 2.200 en

1960 y la destinada a f'orra..[e s de 5.674 pasa a 9.085 (miles de has.).

Con respeoto a los aultivos industriales 7 entre éstos espeeialmente la

:.caña de' azúcar, ·han venido registrando aumentos considerables tanto en volúmenes

de producción cómo en los rendimientos.

En los penodos ind~eados,la superficie cultivada con eereales bajaba de ~

17.240.000 hectáreas a 15.000.000.

cunos la normal ~relaoión faenam1ento-existenoias. Con.siderando que .1 'nivel nor-

mal de matanza con respecto a las existenaias es de ~ 23%, las oifras de 1957 y

,

Como consecuencia de esta reducción y debido a la. oonstante- que se regis-, ,

tra en los rendimientos 'por Ha., laproduación de los principales cereales denun- '

016 oontinuas Y'~marcadas disminuciones.

ÉD este proceso ha intervenido la evolución de las ventajas comparadas que

se rue~nr.gistrandoen el sector agrario y en el ganadero, determinando trasla­

dos de una actividad a otra, segÚn fueran las utilidades marginales de las mis-

mas.

Como consecuencia de ello, .en los últimos añQs de la déoada. .de'L ;0 se fue-
.~-:~

ron produedendodesceaaos en los planteles ganaderos, superando la' matanza de va- .~
. ;'1
. ~·.f)

, ~.;.~

. :t

.Aj

.~;~
';fj

.·~·I.l

1958 eon 11,9 1'12,2 .millones de cabezas de ganado vacuno faenado señalaban in- ;('~

erementos demasiado elevados por representar, respectivamente, el 27% y el 30% de ,':1
losP1anteles.:~

Las me~ida5de política eooD6mica seguidas durante muchos años motivaron '~~1'.;
',,",:',.At,:"·_t,.;~.



'la tendencia hacia la eliminación de los plantel.e, provocando el mantenimiento

de elevados oon~os imternos sin 'la correlativa retribución al productor•
.l

Tal situae!ó:n se refleja: en las cifras que t\teron re~istr~dl'? las exis­

tencias de vacunos, las cuales pasaron de 41.7 millones de cabezas en" 1947' a 47

millones en 1957, ~ara descender a 41.1 millones en 1959. En.este último año, se

empezaron a tomar medidas para frenar este proceso, devolviendo a los' producto­

res .1 estímulo indispensable para llegar a la reconstituoión de los .planteles.

Como resul:tado, en los años siguientes las existencias de vacunos fueron aumen-

tddo, 11.gando a 43.2 y'42.6 millones de cabesas en 1961 j,,·1962, respectivamen-

te.

Al incrementarse las exportaoiones a partir d. 1955 Y al mantenerse los

cousumos internos en los altos niveles alcanzados, las existencias de ganado el-

t·aban fuertemente' amenazadas.

Por otra P4rte, en 1959', al querer' mantener volúmenes adecuados para des...

. tinar a las exportaeione s, mediute la elevaci6n de precios. y siste~s publici­

tarios, se había conseguido contener eleonsumo interno de oarnes e~ 1.6 mille-

nas de toneladas.'

Poblaeión:,y aatividad aro;:opecu.&ri!

La evolución de la poblacl ón de la República ha regi:!trado ua continuo

aumemto, pasando áe los 13 millones de habitantes del año 1937 a más de 22 mi­

llones en~19640 En este incremento participan favorablemente el descenso de la

tasa. de mOrtalidad ,calculada en el 8%0 y .1 ingreso al país de inmigrant.. que

han ido contrarrestando la tasa relativamente baja de matalidad que desde 1945

gira. alrededor del 25%(0 yeD la aotualidad está en el 22%@.
¡

Con respecto a la distribuci6n de la población entre la urbana y la ru~

ral, se observa la tendencia de los centros de más de 100.000 habitantes a au-
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·mentar su población en forma más rápida que los centros rurales. En .recto,

mientras ést·os aumentaban 1.4 millones entre los años 1947 y 1959, la. poblacióm

urbana 10 hac!a em 3•.3 millones, lo que provocaba una disminue16n de la parti-

oipacióDde la poblaoi:ón rural en el total del país, bajando del 37,;% de 1947

al 35,5% en 1959.

Estos aumentos y tran.sf9rmaeiones demográficos revisten suma importancia

si se- comparan con. las evoluciones de las produccáenes agropecuarias.

En efecto, :&1 analizar las producctones agr!oolas en funoión de la po­

blación, observamo s que la produect.én por habitante registr~ una deolimación

muy mareada, Tomando como valor 100 dioha relaoión para el año 1937, el índice

baja en 1959, para el maíz a 51,1, para el trigo a 65,- y para el lino a 33,3.

La razón de ésto se debe a que La tendencia del aumento demográfico y los volú-

menes de produccí.én de los principales cereales registran direcciones dispares,

provocando el al.jam~ento de las curvas "1 llegando a representar, para .1 con­

.jUltto de oereaies, un deterioro del 21,1%.

Así pues, mientras la misma poblaci6n rural sigue aumentando numérica­

mente, duplicándose en 25 'años, la produoción agrícola, con excepeáén de los
, .

cultivos industriales, ha registrado para el mismo período dismimueiones en las

expansiones de sus producciones, al ser del 21%en cereales y del 25% en forrajes.
; . I '

Esta situa.cion, si bien ha tenido un vueloo favorable en la cosecha

1963/64, ~stá todavía· muy lejos de las cifras al.canzadas en. años anteriores. Si

tomamos, por ejemplo, la produccfén de trigo de los últimos 25 años, .observamos

que para ~canzar ::1& producción por habitante del período 1938/39 esta última

cosecha ten.dría que haber sido del oroeD de los 16 millones de toneladas.

A eontinuación. reproduoimos un cuadro comparativo de las últimas ceeechae

de trigo:
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Cosecha

·1938/39

1940/41
1942"/43
1944/45
1946/47

1948/49
1950/51
1952/53
1954/55
,1956/57

1958/59
1959/60
·1960/61 ..

1961/62
1962/63
1963/64

H§b1tantes
del país

13.800.000

14•.300.000

14.800.000

15.300.000 .

15.800.000

16.500.000

17.400.000

18.200.000

19.000.000·

19..700.000

20.300.000

20.700.000

21.000.000

21.200.000

21.700.000

22.100.000

Trigo
Toneladas

Producid/aS;

10.318.000

8.1;0.000

6.400.000

4.085.000

5.615.000
5.200.000

5.796.000
7.633.000

7.690.000
7.100.000

6.720.000

5.• 837.000

3.960.000

5.150.000

5.020.000

7.660.000.

Toneladas \
Producidas

PI hah!tante . .

5,75
0,57

0·,43

0,27
0,35
0,31

0,33
0,42
0,40.

0,36

0,33

°t28

0,19

0,24

0,23

0,35

Si eonsáderaaoe las producciones agropecuarias y la evoluoión registrada

en el destino de las ~smas y la relaoionamos con la población,tendre~oslos

cuadros siguientes:

Produoción, co~~utno interno y exportaoión

1) "Par capita" ~ año 1920 =.100

Período

1920/24

1930/34
1940/44
1950/54
1955/59
1960/6?

Produoción

100,8

92,6
110,4 .

75,3
79,0
76,5

Consumo
Interno

112,6

105,6
161,9
130,7

133,4
126,6

Exportación
.(

90,6
85,7

49,4
31,1

·34,6
35,7
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2) En mdllones· de m$n de 1950

Producción Consumo int.
(millones)

Per:!6qo

1920/ 24

1930/34
1940/44
1950/5'4

1955/59
1960/62

8.463
1P.480
13.318
12.455
:}.4.300

14.640

4.315
5.437
9.877
9.797

11.020

.¡1.p68

51,0
51,9
74,2

78,7
77,1

75,6

Exportaciones
(millones)

4.148
.5.043

3.4ltl
2.658
3.280

3.572

49,0
48,1
25,8

21,3

22,9

24,4

Estas cifras Qonfinnan cu~ c1~licada es la situación en este sector. En

efeoto,las dos tendencias definidas quedan puestas de manifiesto en la siguien­

te forma: por 'una p~~te, se observa que los i-nerementos registrados en las pro..

dueeíones se han efeptuado, a una t~sa inferior al crecimiento de la población;

tomando como referencia las produccí.ones por habitante, las mismas registran una

merma' del 23,5% entre los años 192Q y 1962. Por otra parte, paralelamente a esta

}'educción en lá producción y agravando el problema, los consumos internos per

, capí.ta. han ido~registrando aumento*, elevados, siendo para el período comprendi-

do entfe 1920 1¡962 del orden elel 46%.

-Como conaeeuencí.a de e sbos .hechos , las ventas al exterior registraron

drásticas reduccí.ones , disminuyendo las exportaciones par capita en un 64,3% en:

relación con el valor del mismo :índice correspondiente al año 1920.
, '

Al mis1Po tiempo, mientras en 1920 las exportaeiones absorbían el 50% de

la producción, en 1962 esa participación se reduefa 'al 20%. El mercado interno,

,por su parte, registraba lógicamente un fuerte aumento, llegando a ieonsumí.r- en

el año'1962 el 80% de la prod~eeión total.

Esta cr{tiea situación, que podr{~ tener su epílogo en la suspensión de .,

toda exportaci¿n dentro de 20 años con sucesivos deficits en la producción agra­

ria, reclama. que se encare la posibilidad de aumentar estas producciones para

garantizar un adecuado 'abastecimiento internó y la necesaria masa de poder 00"

.. j / - ,', . ';"., .

" -19;'. 0,'

.'::'.:' ·_~-:-·,;;j.~:·:·ti:i-j;~~~



'quisitivo externo.
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3. Problemas técnicos relativos a las, explotaciones agropecuarias

&. Tecnitic4c~ón agraria

El estado crítico en el cual se encuentra. el agro, reflejado en suestan-

, '.. . . , '..'..,camiento en 1a'8 produociones, ha enconbrade su motivacion en:
. . . .

. . ..' .

l. La reduoción registrada en los precios internos e· internacionales pro-
, , ,

, vacada 'por las pol{ticasde, contenefén de 'loe precios agrícolas.
. . '. ." . . .

2. Insufi'eiente incorporación de los adelantos tecnológio,os aplicables al

agro •

.Al segundo de 10$· problemas dedicamos nuestra particular atención, por

tratarse de un aspecto interno e intrÍDsecoal sector agropecuario y que, a lar-

",: , ,',. . ...'

go plazo,tendra el ~araoterde determinante•

. Una adecuada adopción. de 1a.smás avensadas técnicas en las explotaciones
, ,

agropecuarias conducirá a los siguientes objetivos:

a) 'Disminuir la pob,laoión dedicada' a las ta.reas rur&les, eliminando una

posible "desocupación disfrazada" que estaría disponible al entrar la

industria en su faz de' expansión, actualmente frenada.

b) P~rmitir la incorporación a la actividad agríco1ade tierras margina­

les, aprcveebabtea ccn los cultivos más adecuadoe para' cada zona.
. . . ...

, ,

e) Alcanzar mejores' :r$ndimientos por unidad cultivad'a, con reducoión de
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los costos de producción.

d) Aumentar '108 niveles de producoión.

Es importante destacar, de todos modos, que la soluoión de fondo en el

problema del' incremento de las producoiones agropecuarias reside fundamentalmen..

te en el aumentó de Los rendimientos ,po,r hectárea, pues las áreas nuevas suscep..

tibles de ser cultivadas a costos razona.bles son sie'mpre más reducidas.'

Las ventajas de oreen eoonómico"que se alcanzaran con explotao1ones más

racionales y eficientes ir!an acompañadas 'asWsmo -de evidentes mejoras en ~l

orden social, de valor no. desprecí.ahle, En efecto, 'el mejoramiento del standard

de vida' de la población rural tendría oomo importante .aspecto, secundario el evl-
, " " , ,

tar o frenar la despoblacion de Los campos, provocada por la atraocion que la

vida urbana industrializada ejerce sobre esas personas más alejadas' actualmente

de lostaotores·del confort moderno.

Los objetivos de la tecniricaei6n agraria, en busca de' un mejor aprove­

chamiento ~eltrabajo y de las riquezas naturales, se traduoen en l~ utilización
-,

adecuada Y' oportuna de las diferentes .maquinarias en reemplazo de ,las tareas ma..

nuales,"la,utilizaoión más racional del trabajC?, la seleceión, de "semillas y pro..

cesos d~ genética, el mejoramiento y la fertilización de los suelos y el uso in­

tenso de los plaguieidas.

La' aplicaoión intensiva de estos adelantos, frutos de una ,'activa investi..
, '

'. .

gación cient:!riria y experimental, ha sido uno de los principales determinantes

de la evolución registrada por pafsea hoy altamente desarrollados.
, l.

As:!, por ejemplo, en los Est~os'Unidos de Wrica, la gran mecanización

del agro. fué capas de contrarrestar la rápida transferencia del campo a la ciu..

dad. de' 'la mano de obra rural 'requerida por la industria, posibilitando en de.ti­

nitiva la gran expansión industrial del período de posguerra, que determinó que

el standard. dé vida al.cansara niveles muy elevados. El análisis' esquemático de
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1/ este proceso muestra cómo ,la teonificación a.graria y. el desarrollo eeonémí.eo se

habían integrado, llegando a ser elementos inseparables.

El grado de mecani,zac1ón' del agro argentino, que tomamos como índice re..
. . ' . . ..

·presentativo del .estado de' la tecnología a.graria to'tal, nos JnUestra que el ca..

. mino por recorrer es todav!a muy. largo •.

·Si·oonsideramos como' referencia laoomposicióndel costo. de prOdue~ión
. . . .

·del maíz, comparando' el de ·Estados.~nidos Y'el deArgenti~a, se observa que
. '. . . . '. .... '.'

mientras en nuestro país la participación del capital (maquinaria, fertilizan-
. . . . . . ..",

tes,' mejoras, semillas,' ·etc .. ) es de'$ 2.806 por ha.," en Estados. Unidos JdeAmé- .
. '.. ,'.... ..' . '.'

. .

rica'el mismo incide con:t 9~092 por ha., da aeuerdo con el' estu~io.efeetuado·

por." al, Lng, Lynche: Esta.' mayor aplioaoión de .10s adelantos teenológieos'," que ,

.tien·e '·SU aspecto relevante anal uso .intensivo· de fertilizantes que con t/ha.
. " . .' .

. . .'. .

··2.940 igualan a la Plrticipación. de la maquinaria agrícola, sé refleja en los
. '.. '. .

. . .

. rendiIQientos 'que, en ef~cto,' llegan, asar 2',5 yaces' mayores en ._América·o,del Nor- .
. . .... ..' .

teqÜe"en la Argentina· (kg./ha. 5.207 en lugar dekg./ha.2.100).
. .·0· • , '. '..' ."; .'

En aontraposic1.on, al panorama global,' seobeerva en 10s- ultimos afios una

transfórmación muyimportanteenlaestrueturade la maquinaria agrícola.
.' .' ". .

'. . . . .' . " . .... .' .'

.. ' .. Como se desprende :del cuadro: que se .reproduce, a partir de 1956 'la in-
. '. " . .'

. . ". . . .

dustria·· nacionsil' .oomenzó .a ·a.portar .el elemento fundamen.talen la meoanización .

'agraria, e~ decir, ·el tra.ctor.

Se Lndependfaaba; de esa forma, al· agro argentino 'de .las 'fluctuaciones
. .'. .'~'. . '. . .

polítioas "7 eeonómieae mundiales que habían obstaculizado el normalabasteci-

miento. 'de ··estasmáqulnas•..'
. .' ". . .

.Lacrislsdelaño 19.30 y Lae ocnfkagracdones mundiales, .con sus inter-
. .. . . .

rupcí.oneede las actividades comerciales y, por otra parte, sucesivas medidas

restrictivas de las importaciones y dificultades en la balanza de pagos; se
',4",

.. fueron constd.tuysndo en grandes obstá.culos en la ·provisión.desde el e.x.fe·rior de



.esbos elementos básioospara el avence tecnológico del agro. -

De ah! la gran importancia que significó para la eoonomía argentina el

poder contar con el aporte de la industria 100al en la produeoión de la maquina..

ria agrícola. '

Oomo parte positiva. de la diticultad encontrada en la renovación' normal
, ' .. . . .

del parque, nos .hallamos en la actualidad con las notables ventaJas de que, por

una parte, la gran. mayoría de los 150.000 tractores existentes en 1963 tienen
. .

pocos años de uso y, por otra, de que la. potencia promedio por unidad. -es 'muY'

alta.

Importación'de.tractores

". 19/IJ ••••••• , .
. . . .

1947 lJ ••••••••••• ,~.

'19.48 . • ••••.••"•••••••.••• '••••••••.

1949 •• ·e.·••••••••••..•••••••••• .,

.1950 .•••••••••••••••••••••••'••

1951 ..••••.••••••••••••• _•••••••
1952' .

1953.' ~.~ ••••••••••••.•••• ·lJ~ •••••

1954 ••••••••••••••••• e •••••••

1955 .
. '.. 1956 •• #1 '••••••••

1957 ••••••••••••••••••• ~ •••••

1958 •.••• 6 •••••••• ',•• '•••••••••

1959 ...•••••••••••••••••••••••••

1960 •••••••••••••• § •• ~ •••••••

1961 •••••••••••••••••••••••••
1962 ..

'. 1963 "•••••••••••••

765 unidades

3.254 ff

10.·163 ti

2.622 "
3.789 ...

6.629 tt

7~318 "
10.055 tt

3.905 rt

10.132 t:t

10.•637 "
4.232 tt

5.537 tt

318 tI

442 "
1.200 'H

296 tf

104 "
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.. T R A e T o R E S -.PRODUCCION NACIONAL

Potencia
unitaria
Hasta HP

25

30

35

45

50

55

65

Totales

1956 1957 .1958 1959 1960 1961 1962 1963

Reales Oonvane, Reales Convence Reales' Conveno Reales Convano Reales COD.veno4 Reales Convanc. Reales 'CoDvem. Baa1es Convenc.
25 RP 25 HP 25 HP 25 BP 25 HP 25 HP 25 HP : 25 HP

- - 300 300 1.269 1.269 . 1.490 1.490 . 1.011 1.011 480 480 657 . 657. . 336 336

- - - - - - 500 600
1.787 2.323 365 474 850 1.105 715 929

1.984 2.777 1.991 2.787 1.488' 2.083 . 1.653 2•.314

2.144 3.859 2'.246 4.042 1.451 2.611 2.722 4.899 2.341 4.213 2.165 3.897 1.396 2.512 1.909 3.436

1.326 2.652 1.612 3.224 1.418 2.836 451 902
7.018 14.036 4-422 8.844 2.811 5.622 3.916 7.632

1.845. 3.690 1.850 3.7°0 2.187 4.374 912 1.824

2.66.6 6.931' 2.879 7.485 3.270 8.502 4.- 838 12.578 8.072 20.987 7.284 .18.938 6.028 15.672 ·4-551 11.832

9.965. 19.9°9 10.a78 21.548 11.083 21.675 12.566 24.607 20.229 42.570 14-716 32.633 1.1..742 25•. 568 11.427 24.165
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,:b, _atribución y racionalización del uso de la tierra.

El régimen de posesión y distribución de las tierras es un elemento que
., .

no puede ser deseu1dado al analizar el retardo economico del agro argenti"no.

El problema de la dimensión óptima de las pareelas para aloanzar los ma-
. . .., . . . . .

yores .beneficios economicos va aparej ado a otros, .deliJaitados por la justioia.

. social y aonfiguran en conjunto, el tema. debatido bajo el nombre. de. Reforma A..

graria.•

Aunque no se t·ratade.un aspecto espee:!fico de este' traba.jo, no ·lo·ami..

tiremosoompletamente•. No puede, en et~oto, ignorarse, por su profundo carácter
. .

social y mot.ivaci6n humana, la inci<ienaia ~ue ~ste problema tiene en los' resul-

tados a' obtenerse, independientemente de los oriterios y :técnieas·. agrícolas que

se adopten.
. .'. ',' "

Por su claridad. y, preoisión, reproducimos conceptos rundamentale~'rala--
. . . . . . .'

, tivos a la participaci6n del trabajador en las actividades agrícolas. conteni-

dos en la magna 'encíclica MATER ET. MAGISTRA : ".... Los protagonistas del des-
. . . .' . .' . .

arrollo econ6mico. del progreso social:! de la ~levación etiltural de los ambien";'

. tes agrícola-rurales, deben ser los mismos interesados, es decir, Lc s obreros de

la tierra".
. .' . , . - . . .

Por otra parte, sin desconocer, en la búequeda de 'un aumento. ·en ·.~a~ pro-

ducciones agrariaS, la importancia que reviste 'el ~joratnientode losrendimien­

tos, es necesario encarar t4lJlbién la~oordinación del uso ordenado del' sueloar-'

gentino•..

Esto debe realizarse teniendo en cuenta .Lae .características propias de ..

.'cada explotaci6n agrícola .0 ganadera. 'A, tal e.tecto, un programa integral' da-po­

lítica agraria nacional debería tener como principal Q1;>jetivo el' aprovechamiento. . . "

. '. .' .' . . . .
.' .

_s racional de la Región Pampeana.' actualmente' dedicada a todo tipo de explota-

oión, asignando una particular preferencia al cultivo de' los. cereales•.
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La transformao~ón de los campos naturales en praderas artlficial,esoonti­

gura una soluoi6n de carácter inmediato, pues sin atacar las explotaciones gena­

. deras, signitioar!a poder conseguir ma.yores extensiones para. dedicar a la aoti­

vidad. agr!colay salvagÚardar as:ímismo la. fertilidad de los suel·os .mediante ro..

taciones de cultivos.
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4. Proble~§ de alimenjtaclón y Rroducolonesag,rloolas mp.ndia1es

Estado aotual I. suproxe,eción ,futura'

El desarrollo nací.onak de la 'produoQ1ón agropecuaria entocado desde el

'punto de vista internacional está tomando en éstos' últimos' años una des'tacada

y relevante importancia.
". ""

Superados los apremiantes problemas de la 'reoonst~ooionde las estruo- '
" '

turas destruidas por el' oonflioto bélico y ,oon, el restableoimientode'los !n-
" . ',

dices de ,a1imentaoion depreguerra, la sociedad ,se ha enf,rentado con la real!--

dad de inmensas senas tradicionalmente subal1mentada8~'En eirras'g~obales,' el,

10-15% de la población mundial' ,est' 'desnutridáy el 50% sufrebambre ose ali..

,menta deficientemente.

Frente a este 'palpitante problema, la FAa lanzólattCampaña, contra el
. .' .

'. .'

hambre" y eomenaaron a estudiarse los niveles de produocit>n 1'consumo de los

diversos sectora,s geográfioos" evidenoiándose con' cifras abultM'asla ,-0881.,

dad potencial de alimentos que ,requiere~ los grandiosos focos, d~ "hambre'dise'"

minados por ,'el mundo.,
, .

La 'necesidad de intensifioar la producción de alimentos y 'hacer más ho-

,mogénea su distribución, se hace apremi.te. Razones de vida' con rtInd~ntos
, ,

de 1ndole 'ti()o-social, po1ttiea y económica, reclaman de los pueblos evolu-

cionados una partieipaQión más activa en esta obrada Úlpostergable soluci6n•
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Frente a ésto, la producdión.mundial. de alimentos h~.inte~pido ~~ los
.. ,:1
.: .!

últimos años la marcada tendenoia 8. su incremento, empezando 8. registrar una

firme propensión al estanoamiento.

La prb'ducc'ióti mundial per capita del período 1962/63 regist;~, en efecto,

una detención, al ser anulado por el ~ncremento vegetativo :el ~nto de los

alimentos del 2-3~ o aún _s. Si se conocieran las cifras correspondientes' a
. I i

China Continental, donde adversidades atmosféricas perjudicaron muohas cosechas

y donde vive un quinto de la población mundial, segur8JJlente ,esos!ndlces llega-
. !

r:!an a ser negativosl
•

En eI'gr4ficO:que sigue se ilustran las tendencias que presentan la po­

blación "1 la producción de alimentos mndiales y el resultante Úldlce de produo-

ci6n "per aapita".

~..~ ...



,.,..
t

j! .
¡

- •.. - ...._. -.. +

'1,
1

. . .. ¡.

120

t·· ..

.... .. ....

1&8 ...--......................- ......- ......:--........- .....-~-~-+---~......~.......................

:Dclio., ;pr~.d1o
le ~.":ra .100

. t
t

L····; ,.,.J... ~.. ., .:
~ . '

. ...~
~.

. .
ti.

... ... •• •• ......... ... • • ••• ••• • •• " o. ... ' ¿ . ' . . t •.



La lentitud que s.efialala evolución de la producción de alimentos med.ida

por habitante, se debe no sólo a una reducción en las produoolones, sino también

a que la población está aumentando a una velo~idad mayor que' la de los' alimen-

tos.

Porot.ra parte, la FAO señala que" en un futuro cercano, las necesidades

de alimentos presionaránatÍn más; el creoimi~nto de la poblaoióniráenaumento

debido a' la mayor difusión, en los países menos desarrollados, de los modenlos

criterios y adelantos 'de la medicina e higiene.

Se prevé as! que las neceaídades de alimentos aumenta.rán en un 51% en

197,5 Y en un 174% para el año 2000.

Ei problema de la subalimentación, con las perturbaciones polítio&s,so­

eiales y económicas resultantes, signe amenazando muY' seriamente amplias regio­

nes del mundo. La obte'nción de produotos alimentioios asume un aspeoto más er!...

tico sl se analiza su distribuci6n .geográfioa: los mayores inorementos son al­

canzados" por Las zonas más d.esarrolladas, mientras que en las tradicionales á­

reas sub~imentadas los índices de produecí.én no alcanzan aún los niveles de.

preguerra.

Tómando como base 100 la relación de producción por habitánte ;de los a­

ños 1952-53/1956':"57, la FAO ha obtenido los siguientes índices, donde se ve re-

rlej ada la dif'!eil situaeión que hemos señalado:

Indica
pregperra

Eurppa O,c()l~ental 93
Europa O'rientaly URSS 85
Amériea del.'Norte 85
Oeeanfa lOS
América Latina 105
Lejano Orie~te (sin R.P. 106

China)
Oercano Oriente 96
!frica 95

Indioe
1962-1963

116
126

98
111

97
104

104
94

(para promedio
1958/9Y 1962/3)

Variac.
porcentual

+ 20%
.+ 46%
..,. 17%
+ 2%
.. 3%

2%

+ 9%
+ 1%
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Observando la última oolumna del cuadro que antecede, queda completamente

al descubierto la difícil situación que están enfrentando las zonas menos des..

arrolladas.

Los habitantes de los, países subalimentados son llo7 2.200 millones, pero

serán 5.qOO millones en el año 2000, es decir, llegarán a representar 4/5 partes

de la po~lación total.

'," , ~Pa:ra estos pai.ses, las neoesidades de alimentos aumentara.n en un 79/0. en

1975, paro se ouadru.plioarán en el año 2000.

E!l. oontraposición con este panorama, en estas áreas la. produecíén a1imen-

ticia tiende a q~edar a la zaga del crecimiento demográfioo,ohooando con el in­

conveniehte, en muchos países, de que las tierras cultivables son limitadas.

Par-a refle,j ar el grado diferente de alimentación de 'algunos pafses más

represen~ativos, ',,~alrinal de este punto se consignan los sumi~~s'tros,medios de

alimento~, medid~s en calorías y contenido proteico.

C~n respecte e. América Latina y confirmanQo el estado delicado de la si"
f; , "

tuaci6n genezal., 'las estadísticas señalan que .en los últimos 25 años,' es decir,

entre 19~1 y 1962" la: ,población de esta Región ha tenido un inoremento del orden

del 70%,rmientras los alimentos lo han hecho en un 65%. En este .eonjunto, nues­

tro pa!sSpresenta un cuadropooo favorable, pues mientras el incremento de ,habi­

tantes se mantiene en el señal.ado 70%,' el área sembrada y la ;producción agrope­

cuaria registran disminuciones del 20% y aumentos del 3~% respectivamente.

A:t1alizan~9 este problema en su proyeoción futura, vemos que debddo a que

la tasa inedia de~' creoimiento de la población latinoamericana :es del 2,5% anual,

I . cada año :-habrá- 5 i mil l one s de ha.bitantes más·, lo que significa que en 'aproximada­

mente 30'iaños se duplicará la poblaciónlatinoamerioana., actuatmente de 211 mi-

Llonaa, "

E:sta situ~oión reclama el enfoque de la pol!tica agraria general hacia



·los objetivos sigp1entes:

a) Triplioar la producoión agropecuaria si se quisiera mantener la dieta

actual.

b) Cu~dr'i.plicar, la producoi6n del agro si se quisiera mejorarla.

Si se consideran además las cantidades destinadas a. la exportación, in...

dispensable como fuente de divisas para financiar el desarrollo industrial y de

los otros sectores básicos, se ooncluirá que la producei6n habrá de marcar in­

defectiblemente inorementos aún mayores.

Enfrentados a e.stosproble,mas pal,pitantes que asumen ya trasoendenoias

mundiales, se proyecta como ineludible la necesidad de alcanzarproduceiones a-

gropecuard.as ~y super-í.ores a las actuales.

AmérioaLatina en particular, que cuenta con grandes reservas. de recur­

sos naturales y de habitantes capaces de trabajarlas, está. en condiciones de

aloanzar ~C)S incrementos agrfeolas reclamados. Si bien se trata de un problema

.de"difícil solución a corto plazo, el camino está mareado y no puede ser aban­

donado. Para ello se hace imprescindible renovar los métodos de explotación a­

graria, med'iante modificaciones en el aotual sistema de distribución de la tie­

rra y.la adopción de los adelantos radioales alcanzados en las técnicas agra~

riás modernas, entre las cuales los plaguicidas, aplicados inte'nsamente, figu­

ran como el elemento más nuevo y menos difundido entre países no desarrollados.

SuministrosnacioneJ.es medios de alimentos

medidos en función de las galorías y oontenido proteínico
. - .. . .'

Europa Occidental:

Período Calorías
Total prate!...;. Proteínas de
nas. (gramos) ort::moa:ima1

Dinamaroa
Franoia

1961/62
1959/60

3.370
2.990

93
99

..i 58
53

".33-



'Alemania Ocoidental 1962/63 2.950 SO 49
Italia 1962/63 2.750 ~79 30
Noruega 1962/63 28930 80 48
España :'; 1961/62 2.790 76 22

Reino Unido 1961/62 3.250 89 54

:Amérioa del Norte:

Canadá 1961/62 3.100 94 63'
Estado$ Unidos 1961 3.100 92 69

América La.tina:

Argentina 19.54/))6 3.070 . 97 58
1957/59 3_090 98 57
.,1960 2.930 83 ,O

Brasil 1960' 2.690 65 lS
Chile 1960 2.480 79 28

Paraguay 1957/59 2.500 68 26
Perú 1960 2.040 50 12
Venezuela 1960 2.490 66 24

Lejano Oriente:

India 1960/61 2.040 53 6

Fil.ip~~as 1961 1,,8.30. 43 14

Cereano Oriente:

Israel 1960/61 2<pSOO 84 35
Jord~ia 1960 1.830 50 7

.~

Afrioa:

Libia 1959 2a180 53 10

Cirenaiaa 1958 2 é090 55 18

Oceanía:

Australia 1960/61 30150 90 59
Nueva Zelandia 1961 3.510 109 74
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5. Proyeoción de la agtiv.idad 'agropecuaria

La situaoión económica argentdna, tanto a largo como a corto plazo, su­

giere no descuidar la obtención de producciones agropecuarias abundantes y con

rendimientos óptimos.'

A corto plazo, es a través de esta actividad que los demás seetores en­

contrarántanto el estímulo interno oomo la fuente de' divisas extranjeras nece~

sarias para introduoir al país los elementos fundamentales para su desarrollo

integral.

A largo 'plazo, se vislumbra que la .neceaídad de alimentos ira .siempre en

aumento, tanto en nuestropa!s como en el mundo entero, debido al continuo in­

cremento demográtioo, aoompafiado por el despertar·a condiciones de vida más hu­

manas de pueblos de varias nacfones ; donde millones de' personas están viviendo

con un 'nivel de alimentación inferior al normal •

.En contraposición con los enorme~ requerimientos mundiales de alimentos,

los precí.os internacionales registran una tendenoia a disminuir, amenazando des..

alentar a los productores marginales .• Por esta raz6n, una vez más se reclamaeomo

neoesidad urgente la introduoción,en nuestros prooesosde explotación agraria, de

los más modernos métodos ytecnolog!as y conseguir, reduoir los costos, incremen-

,tando los rendimientos.

Las tendencias histórioas nos ind'ican asímismo que , de mantenerse el ritmo
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de orecimiento de laproducoión y de la demanda interna, enpoeos años nuestros

saldos exportables se reduoirán a niveles mínimos.

En 1977 las exportaciones, segÚn cUeulos de la OECEI ,descenderían sobre

'los nivele,s de 1962 en un 42% en los productos .agrícolas y en un 9% en los gana..

deros,

Para evitar ésto, se proyecta como solución primordial una explotación

más raeional de los 10 millones de heotáreas dedioadas a pastoreo en la Región

Pampeana, que se repartir!an en partes iguales a pastoreos artificiales ,'1 a la

agricu,lbura,

Este plan, desarrollable en 15 años, implicaría superar los problemas re­

lativos a la. fertilidad del suelo, a la distribuci6n de la tierra y la sanidad

animal y vegetal y permitiría elevar en un 17,8% Y 39,4% las producciones gana­

dera,y agrícola respectivamente.

La evoluoión que registrarían las producciones y exportaciones agr{Qola~

ganaderas se reflejaría en el cuadro siguiente:

Progucoi9nes agrícola-ganaderas
, en m1110ne s de m$h. 1950

ilL • ..~~

¡

Exportaciones (en millone's .de dólares)
j ,

1962
196;
1970
1975
1977

7" " -o _.. " ~ . ~ ji

• I ~ •

, ... ('" '.'''A':
Proyéécion
Histórica

14.860
15.292
16.,012
16.732
17.020

I 'Pian.'''.
Reactiv.

l4.860
16.111
18.307
20.665
21.634

Evol.
Histór.

615,7
SS3,6
530,0
476,4
455,0

Agri cul,tura

Plan
Reoup.

6l5,7
7.32,8
951,2

1.201,9
1.308,8

'Ganadería

Evol. Plan
Histór. Recup.

553,6 553,6
545,0 613,6
530,7 718,6
516,4 839,3
510,7 877,6

Del mismo se desprende cómo de esta forma se podrían mantener las expor..

taciones a niveles expansivos elevados, aumentándolas en un 121% en los produc-­

tos agrícolas y en un 58% en los ganaderos.
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1. ,

L, Generalidades

\ Los' esquemas que contraponían los desarrollos del agro y de la i:ndustria,

señalándolos como movimientos antagónicos y excluye~tes, .se han Ido superando

con los enfoques de la política económica moderna. Lasestruct~ras tantoeconó­

Diéas oomo sociales de nuestros dias hablan, en e~ecto, :de interdependencias y

relaciones cada vez más estreohas entre los diferentes factores, ooordinando y

superando los intereses particulares para alcanzar as! un conjunto armónioo y

evolucionista.

Dentro de este panorama de colaboraoión y mutua dependencia., la industria

químioa moderna es un ejemplo típico de los grandes resultados que se pueden al..

oanzar cuando se unen esfuerzos en busca de un bden común superior, como es el

aumento de ·la riqueza nacional y su mej.or distribución.

En este aspecto, el impulso que l.a.industria química reci'Qe del agro re­

fluye nuevamente a éste, con valiosos aportes para cada una de las sucesivas se-

eueneías t en ··Su fase productiva, en su conservación y en el aproveoha.miento in-­

tegral de' sus frutos a través de la industrializaci6n.

En suf'ase produotiva, la industria. química llega al agro aportando dos

elementos corilsiderables: los fertilizantes y los plaguicidas.

'Con los fertilizantes, obtenidos en cantidades masivas por síntesis quí­

mica (una planta considerada económica produciría: 125.000 t/año de sulfato de

amonio, 76
0
000 t/año de nitrato de amonio, 55.000 t/año de urea), se puede en-



,,t ..........
:r:frentar el grave problema del progresivo empobreeimiento de los suelos, sometidos

a menudo a e~lotaoiones poao racionales y a la aoción corrosiva del viento y de

la lluvia. La aplicación de los fertilizantes buseadevolver a los suelos los e-

lamentos indispensables que Qo~ente escasean, é sto es, el n~trógeno, el fósfo-

ro y el potasio,pudiénq.olo hacer en las proporoiones yoantidades espec:!ricas.

para cada caso en particular. De esta forma se superan ampliamente losresult$dos

que se obtenían con los abonos naturales, como ser los restos de pescado, huesos
\

y el guano americano, que constituye:ron el principal suministro de fertilizante

fosfatado hasta fines del siglo XIX•.~l respecto, es int.eresante señalar que el

uso 'defertilizantes sintéticos es ba~tante reoiente, pues Los "tiitrogenados" se

remontan a. unos 125 años, los "toseatados" a unos 100 y los t'poti·sicos" no llegan

a 50.

El empleo de los plaguicidas, por su parte, ha aportado al: hombre de campo

tiit~ insustituible para defender sus cultivos del continuo ataque de las múl­

tiples plagas y enfermedades, Dentro de esta función, los pkaguí.ctdas pueden se...

pararas en dos grandes grupos, uno compuesbo por los productos que -. combaten in­

sectos y ácaros y otro por los que limpian los campos de las malezas; tenemos as!

los insectioidasc=macaricidas y los herbicidas.

La funci6n que estos productos desempeñan dentro de la eoonomía agraria

modema. va adquiriendo un papel progresista y releva.nte.En eteeto, se ha observ!

do en forma cada vez más conseáente que las calidades y rendimientos de ~os pro­

duotos del agro pueden alcanzar niveles muy superiores, de combatirse con efic~-

cí.a .sus enemigos naturates, Se ha comprobado que cualquier producto de laaotivl­

dad agrícola, desde los cereales a,las hort~izas y frutales, como también los

grandes bosques y las mismas praderas, soportan un continuo impacto de seres que '.
\, . \

viven y se desarrollan a sus expensas. La funcion de los plaguicldas es justamen-·

te la de defender los cultivos y evitar las fuertes mermas que van registrando
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1 ,. , L
oc- por aecí.én de las plagas. Para ello~e cuenta con muchos productos, ouyo numero "

va aumentando dia adia a medida que la investigaci6n científica pone de mani­

fiesto las' cualidades de nuevas substancias más efectivas o más específicas.

En la oonservacfén de los productos a.grícolas en s'ilos y galpones, el em­

pleo de tumigantes y rodentdcddas es de particular iIJ:lportan~ia•. Las pérdidas que

sé ~egistran en los depósitos o dura.nte el transporte son, en efecto, Quafltio­

saa, En este sentido, el tratamiento preventivo de los granos llegar!a a evi.tar..

las, adquiriendo Las mayores incidencias en las partidas que. se destinan a la

exportaoión, donde la oalida4del producto tiene que ser.·inmejo:ra'Qle.

Entre las práctioas culturales más adelantadas t"-Pr&n, ~emás, los tra­

tamientos 'preventivos de las semillas y los suelQ,s" donde se ap¡iQan esterl11~. . .~ \

zantes y fumigantes para-desintestarlos 1.p~pararlos convenient~mante para su
" .: , ~ .

ulterior cultivo.

También en la industrialización de los productos del' agro el _porte de la

,química ocupa un lugar deatacado, Práctieame~te, .no hay empresa que no requiera,

en alguna de sus etapas, el aporte de la industria química.

Pcr su parte ,el agro proporciona servicios e!eotivof? a: la industria quí­

mica. Directa e indireotamente, representa p~a. esta aetdvtdad un impo-rtante

mercado con un elevado poder de compra, como se ha dndd.cado anteriorme~~e, y a­

demás proporciona la fuente principal de div~sas que toda industria nacional

_requiere, en mayor o menor medida"

Esta interdependenoia entre laactivid~ d~l agro y la de la industria

halló eco en las palabras del Dr. Gino Miniati, q~ien manifestaba: "Ind'ij$triali­

zb un país significa no 8610 desarrollar ,. cQn~oii!iarsu eoonomfa, sdno , sobre

to'do, crear condloiones necesarias pa.ra elev~ e¡ p,:J.vel sooial y cultural de la

población". (B~. As., mayo 1959, OEOE!, La Inq1.ls~ri~lización Y' el Ahorro de Di­

visas en la A~ientina, págo 7)0
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2. Evoluoión histórica de la aplicación de los plaguicidas
I

L

La accí.én encaminada a combatir los insectos puede ,remo~t~rs~ a los pr!me­

ros tiemPos de la humanidad; ellos son, en efecto, los portadores de grav{simas

. epidemias como el tifus y la malaria, existiendo además especies que , at.acando

plantas, productos almacenados Y' materiale.s de toda clase, causan pénJ·ldas enor..

mes, prá.ctioamente Lncal.cul.abkea, de valor econémí.ee ·rele,,~te.

Es por eso que, seaún se desprende de escritos y c~ónioas antiguae, el

hombre trató de def'enderse de lasplagasoon distintos métodos,' que pueden ser

'considerados oomo los precursores de los .plaguicidas.

Entre los baoterioidas qu!miaos que han sido' ut~l~z~o~ ~~ la. antigUedad

~stá. ela~fre, empleado 1,,000 años A.C., segÚn lo descrlbeHome~o. Por su parte,

los ehí.nos utilizaban el arsénico, 90'0 años A.C., para ~'mbat1r¡as pes·tes.
. , . ." .f.

Réoién en 1690 y en 1800 se empezaron a conocer l~:s cual~1lades insectici-

das del zumo del tabaco y el pelitre en polvo.

Es a partir de este siglo, con el vertiginoso desj¡l.rrollo~e las ciencias

naturales, que se produjo un cambio radical en los sistemas de e~lotación de las

actividades agrarias y en particular en la lucha contra i!l:s P:I:~~s, entrándose de

lleno en el dominio de la químioa orgánica. Recomamos, 8lrespe'oto, a Liebig,.

quien desarrolló la Teoría Qu!mioa de la nutriaión vegetal.

El.: deseubrñndento de las propiedades: pestioidas de ciertos productos, como

-41-
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-' algunos derivados del diazomio en 1938, el tetranitrocarbozol en 1940, el DDT en'-
r ,-j

1940 Y el hexaclorooiolohexan.o en 1943, colaboró eficazmente en esbe proceso his-

tórioo.

El lt;l-terés por los insecticidas tomó nuevo impUlso luego' de la exitosa

campaña sanitaria cumplida a fines de 1943 entre las bropaa militares estaciona..

das', en Nápolesó El objeto de esta campaña era la ,exterminación de los pioJos, in­

sectos muy 'temidos por se-r agentes portadores de enfermedades fatales, coao ,el ti­

fus, que provocaron una verdadera epidemia en esa zona de Italia. El' agente t6xi....

00 utillz&do fuéel DDT, cuyae primeras aplicaoiones habían teniq.o lugar en 1942

y 1943, con' fines "sanitarios, entre las filas del ejército americano, oons'agrán­

dose definitivamente por su notable eficacia en la campaña antit'ifoidea en Nápo-

les.

Desdeentonoes se desarrolló intensamente su radio de aplicación, debido a

Los éxitos registrados en la Lucha contra. plagas que dañan la salud humana y aso-

lan nuestras cosechas.

-En lbs años siguientes, la investigación oientttioa llegó al descubrimielt­

to de otros hidrocarburos cl.oradoa, con particularidades diversa.s y más apropia..

das para algunas aplioaciones espeo!fiaas. Por otra parte, gracias al desoubri-

- miento de los compuestos fosforados orgánicos, estudiado,s porSchrader, se llegó

a contar con los insecticidas de acción sistemátiaa.

Anteriormente, hasta fines de 1800, se utilizaban ÚDicam.e,nte produotos in~

orgánicos en la Lucha contra las bacterias: a.rseniatos, f1uoruros, fiuosilioatos

y compuestos de azufre y selenio; eran las substanoias que más se aplicaban en la

protección de las plantas, juntamente con los aoeites minerales y de alquitrán.

El fuerte grado de toxicidad que estos productos presentaban para el hom­

bre y los animales domésticos haoía peligrosa su util'ización, dando origen a cam­

pañas encaminadas a reducir y reglamentar estrictamente su ~plicaoión. As!mismo,
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_~azones entonokégí.oas haoian que los preparados arsenioa.les pudieran aplioarse L

sólo en insectos masticadores, reduciendo mucho su posibilidad de utilización.

Estas razones fueron las que influyeron notablemente en la búsqueda de

produotos que, por un lado, presentaran menor toxicidad y, por otro, tuvieran un .

oampo de apJicación y eficacia más amplios.

Ea expl.Loabke , por lo tanto, que con los nuevos desct1.brimientos, los pla­

guioidas registraran un gran desarrollo y llegaran a extenderse a un nivel 1ndu~

trial muy complejo, iniciando su elaboración la gran industria qu!mica orgánica.

El desarrollo de la industria química moderna ha traido aparejado un ex­

traordinario perfeccionamiento en los plaguicidas , puddéndose cOl~ibatir en una

forma mucho más efectiva las diversas espeoies de in.seatos y parásitos.

L·as enormes oantidades de pesticidas que se requieren en Tae _caapafias S~

nitarias han dado origen a una gran industria,oo,n extensas y onerosas plantas

productoras, equipadas con maquinarias' especiales e il1t·rincad.as instalaciones,

con el obj~to de conseguir productos de alta calidad ., bajo oosto , en escala in­

dustrial. Aooplados a estas instalaciones industr:iale,s, coatoaoe tmode:r,n!simos

laboratorios qu!micos completan con profundas investigaciones eient:!ficas la es-­

truotura de las plantas elaboradoras.

El aumento de la población, con sus neceaídades alimenticias y loe nuevos

sistemas de organi'zación de la vida industr.ial, fueron los factores que determi­

naron el uso cada vez mayor y más diversificado de plaguiaid.as. El desarrollo de

las grandes ciudades trajo, paralelamente, la necesddad de un adecuado abasteo1...

miento y almacenamiento de alimentos y de ot.ra vasba gama. de, materiales, que

plantearon' la ineludible exigencia de contar con eficientes medidas de prot~c~· J

l ' . o,e on y preservae20n.

En cuanto a la q,ivulgaoión de plagas e insectos, hay que relacionarla con

la' gran evoluoión de los sistemas de transporte, y en forma. particular, los mar!
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Aimos. L

Surge así la necesidad de aoción de los pesticidas con el objeto de comba-

tir y exterminar los organismos nocí.vos , tanto para la salud del hombre como de

los animales que luego utilizará éste para su alimentación, como para combatir

Las plagas :agrícolas en sus diversas manifestaciones, la preservación de los pro­

ductos cosechados o alraaesnadoa que usará como comestibles o en aplicaelones in..

dustriales,como ser maderas, textiles, cuero y papel.

Por otra parte, la luoha contra los roedores ha constituido desde hace mu­

cho tiempo un problema fundamental en la conservación de mereaderías almacenadas.

Los perjuicios eausadospor ~stos animales fueron siempre de gran·sign~rioaoión,

tanto para .La salud humana, debido a la propagación de ciertas epidemias, como

para la economía.

Lauti11zaci6n de los raticidas se está difundiendo también en los oampos,

en respuesta a los ataques que los roedores ejercitan en 8lgunas cosechas y árbo--

les.

En determinadas zonas de Estados Unidos de América se han registrado casos.

en los que , durante el verano, los ratones se multiplioaron notablemente en el

campo, invadiendo los hogares en el otoño, con gran peligro para la poblaoión.

Asimismo, Los ratieidas· están teniendo una aplicaoión notable en los pro­

C8 i80S .de maní.pul.eo y distribución de productos alimenticios.

Entre las téonicas modernas adoptadas en las explotaciones del agro se en..

euentra·el uso de losherbicidasqu:ímicos selectivos. La utilización de estos
,/

·nuevos compuestos orgánioos'de acción selectiva y de eficaoia media mayor·ha ido

en oontinuo aumento, sustituyendo subprod.uctos de la.s industrias química y del a.. ·

oero,empleá.dos anteriormente, que eran compuestos. de bajo precio y aec16n total.

Aplioados tanto para destruir malezas que invaden los cultivos, como' para

faoilitar las coseches mediante e.l defol1aje, lo cual, permite reducir notablemen-
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te el oosto del levante de algunos cultivos, como ser los del algod6n y la e~a

de azúcar, los herbicida.s selectivos están transformando y revoluoionando las

técnioas agrícolas.

En Estados Unidos de América,pa!s sumamente desarrollado, la demanda de

'herbicidas está registrando el mayor aumento en'tre todos Los pestioidas. La es~

fera de" aplicación se extiende prácticamente a todos Los oult~vo~. r. su g~n a­

ceptación se ve reflejada en el incremento del 300% que, entre 1956 y 1962, han

tenido' en ese pafs las ventas de estosproducto,s.

!.", .:
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3. Princip¡1e s u Plaguicidas ~ Clasificaciones .. Aplioaciones'espee{fiafis

Los pesticidas se alasifican en función de las plagas que atacan, determi­

nándose los siguientes grupos:

1. Insectioidas y aoaricidas

2. Raticidas

3. Nematioidas

4. Fungicidas

5. Herbicidas

l. Ins.ecticidasy aearicidas

Se entiende por inseotioidas aquellos productos que pueden ser utilizados

en laluoha eontralos insectos, es decir, aquellos seres vivos ·de reducido tama­

ño, desde 0,5 mm. hasta pocos centímetros de longitud, cuya acción nociva 'va .di~

rigida oontra las cosechas agrícolas, los animales dólllésticos y el hombre mismo.

Los insectos son la 'clase animal más numerosa, ya que, sobre .916.000 especies,

650.000 perteneoen a los inve~ebrad.os, llegando a representar los .dos tercios de

la totalidad. de las especies animales conocfdas, Si bien son de reducidas dimen­

siones, tienen gran importancia dentro de la naturaleza, debido a su prodigiosa

oapacidad de reproducelón.

Para combatdr esta legión de insectos existen va.rios .métodos : los mecáni-



r . . 1~ ,
~os, como ser paletas, trampas, eto.; los bioogioos, esto es, pajaros, reptiles

y organismos parasiticidas; y los produotosqu!m1cos, que cons.tituyen el método

más practicado para matara ahuyentarlos inseetosnoc1vos, reoibiendo el nombre

de insecticidaso

Los inseoticidas pueden .clasificarse , segÚn su forma de actuar, en a) es..

tomaoales y b} de contactoj existen además otros que actúan ..por ambas via~.

a) Estomaoales: Los inseoticidas de este grupo provocan la mu.erte por in­

gestión", es decir, cuando los insectos comen trozos de ·'vege.tal que oontie-

nen el veneno.

Describiremos rápidamente uno de los. principale~: el arseniato de

plomo. Desarrollado por Moulton en lS92, fué uti.l1zado por primera vez

en E;stadosUnidos en la Lucha contra el "Gupsy mQthtf • Ha .sido .muy emplea-

do para comba.tir las plagas en los frutales, espeoialmente el gusano y

"bicho de cesto". Su uso ha disminuido con la aparici6n de los insectici­

da.s orgánicos clorados y fosforados. Como 1noonven~ente, tiene 'un alto

grado de toxicidad para el hombre y las abejas.

En esta olase de insecticidas que tienen como elemento princip~ el

arsénieo, de gran poder venenoso, figuran los 6xidosde arsénico, arseniB

to.sde cal.cf,o "jr el verde de París.

b) De c~ntaato': Son aquellos que actúan cuando los inseotos tooanel:in..

seotioida o bien son cubiertos por éste•

.En este grupo figuran el pol.isulfuro de calcio, el azufre mojable y

el ·azufre para espc.lvorecs , siendo los principales oomponenteslos acei-

tes minerales insecticidas. Estos aceites pueden ser de origen an~mal,.

vegetal o derivados del petróleo; no obstante, debido a lasprecauo1ones

en su uso y también a su ccst,o , han sido superados por los más eficaces

derivados de la qu:ímica orgánica.
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Tienen aced.én mortal para pulgones, ácaros tripa Y:, especialmente SO~

bre las oochinillas, que asfixia al taponar las abertur~s exteriores de

las tráqueas del sistema respiratorio.

Tiene aplicaoión en los tratamientos invernales de plantas de fruta­

les y primaveral-€stivales en los o!trioos. Si no se apl'lean en las épo-,
cae y dosis adeouadas, provocan quemaduras y caídas de hojas.y frutos.

e) De doble acción: En este grupo figuran los insecticidas producidos por

La ind'ustria orgánica. y se dividen en "clorad.os~, tt.fosf~rados" y "carba-·

matos" •

Los ~nsecticidas .cl.orados son aquellos que :·'poseen ~n su composición
-.. ;;.

qt+!'miea el cloro, siendo los principales el DDT,. ~l n:qt)'f Metoxiclor, Gam..
4,.

~xane, L~ndane, Dieldrin, Endrin y Aldrin.

El DDT (dicloro-difenil-tricloroetano), llamado tmhbién Gerasol, fué

s~ntetizado por primera véz por Teidler en 1874? pero reoién en 19.39 fue-­

ron deseubiertas por Mliller sus propiedades insectioidas. Es éste el pri­

mér producto que ha sido desarrollado por la gran industiria quÚ1ica orgá-

ní.ca, ha.biendo constituido la base de los inseotioidas modernos, y con- .

servando el primer lugar entre todos los plaguicidas utilizados en laae--

tual.idad. ',

Es utlproducto tóxioo que obra por contacto, ingestión y respiración

sobre un gran número de plagas; su acción ·tóxica se produce por de spren-

dimiento de ácido clorhídrico que, actuando sobre las terminacione S ne.r­

"viosasprovooa, por degeneración progresiva, laparallzáeión del sistema
,

nervdoso central. Este proceso explica tanto La-accdón ~elativamente len-

ta del DDT~ como la irreversibUidad fiel proceso una vez empezado, que

siempre termina, al cabo de unas horas, con la muerte del insecto.

La accfón insecticida residual es de la, a 12 d:ias,~permitiendoel



conürol, de las nuevas larvas a m~dida. que nacen. En ,plantaciones de fruta-
i

les tiene mucha aplicación para combatir gusanos, moscas, ttiladrillos y o-
I

tros insectos. En hortalizas, también se aplica conbra vaquí.taa, pul.genes

y otros.

Combate' además el. escarabajo de la. papa, la oruga mex~c'ana,el gusano

amezí.cenc , el gusano egipcio, la lagarta rosada, presentando gran eficacia

en la 'lucha roontra .La Lsoca y siendo de gran 'aplicación colit~la genera;..··.

lidad. de las plagas que atacan los frutales, h<?rtalizas y flores, los a1,.~~

godoneros, el tabaco, e inclusive el eucalipto y el 'pino

Presenta 'as!mismo la particularidad de ser soluble en prá.cticamente

todos los solventes' orgánioos t facilitando su aplioación en múltiples

fonilas.

, Como' todos los alorados, tiene el inconveniente depermit1r el des­

arrollo de algunos insectos ffehl;I:padorestt , como arañue'l.as , mosquitas.,. 00­

ohinillas, por haber desaparecido los "roedores" destruidos por estos

inseoticidas y que eran lo s "reguladoras naturales ft de aquéllos.

El· DDD', .llamado .también Rhothane, es un produetode comport·amiento

similar 'al DDT, , siendo utilizado' en Norte_rioa especialmente contra

larvas enruladoras de' hojas de manzanos y eitrus y contra, algunas plagas

en huertos~

:E1 Metoxiolor, desoubierto como pestioida 'en 1942,. es tamb~én de la

línea de los derivados clorados, siendo aplicado en el oontrol de plagas

en frutales y hortalizas. A diferencia del DDT y DDD, que son medianamen..

te tóxicos, este producto es caaí, inocuo para. las abejas,. además de estar

desprovisto de .peligro.para los·animales de sangre caliente. Se' oonsUme

ampliamente para combatir los parásitos y, animales dañinos de las vacas

'leol1eraso
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El Aldrin y el Díeldrin, desarrollados en 1948, son utilizados para er­

control de moscas de la fruta y. otros insectos que atacan los frutales y
. .

las hormigas. El primero se utiliza también para combatir los 'insectos del

suelo y el Dieldrin contra, el ,táládrillo de los frutales y el barreno de

los forestales. Ambos son ,muy eficaces pero' sumamente ',tóxicos para ~lhom- "

bre y las abejaso

El Endrin (Endrex)· e~ un -potente. insecticida oonmuy alto poder ~si~

.' d1Í~ Y presenta resistencia a la 'acción de las lluyias. :Es uno de los más

'tóxiaos, por cuya raz'6n no es conveniente usarlo en frutales luego de la

floración.

'Es' Iiluyeficaz conbra la Lscca de la alfalfa, 'la oruga del, capullo del

algodón," la. Lsoca medidora '.del lino, polillas, bicho' quemador-, bicho' de

cesto y' en general contra las .Larvas de las especies de levidápteros.

Perteneciente a ia línea de los. derivádos orgánicos clorados, est~

el grupo del hexacforocfcl.obexeno, cuyas propfedades ineeatioidas· fueron

descubiertas Luego de la última guerra.

Los diferentes productos de esta ,l!nea, HCH (o 666), Lin~aneJ Ga.mme­

xane, .se diferencian por la mezolade d~stintos ,1~'ros ,-' compuestos quí..

micos de igual fórmula pero de' distinto ordenamí.ento mo¡eaular .. donde 'la

capacidad Lnsectdcdda e stá. dada por "el is6mero llamado tt gamma" •

.Estos productos se aplican en el control de un vasto número de pará­

sitos chupadores y mastioadores y si aL isómero gamma ha .sido obtenido en

e sbado puro para evitar un sabor desagradable, puede ser empleado también

en frutales~ En dtversascoJ;lcentr..ciones se aplican para. .combatir ~lagas

.del algodonero, 'cereales, hortalizas, flores, álamo Y' contra la hormiga,

las Langosbas y las 'tucmraSe.

Estos compuestos presentan 1aventaja d~ ser muy estables rr~nte a



"c ~

los agentes ácidos, indiferentes a otros agentes qu!mi~o~ yno' oxidarse

hasta tem~raturas de 20010 •
.

El grupo de los insectioidas fosforados se caracteriza 'por contener

fósforo en su oomposioi6n químioa, por 10 que generalmente estos productos

son muy tóxieo,s para los insectos, pero tUlbién para el hombre y los &ni'"

males domésticos. Debido a esta última caracter!stica y a su' poder reai~

dual, generalmente muy alto, su ,aplicaoión está sujeta a cuidados especia­

les y no pueden usarse desde por lo menos 20 dias antes de La consumición

de lastrutas, verduras o pasturas tratadas.

Figuran ,en este grupo el Parathión, el Malatht6n, el Ethión, Shystox,

Phosdrin, T.EePeP. (pirofosrato de tetraetileno) y otros derivados.

Estos insectioidas sadenominan tóxioos sistemá.tico~, pues tienen la

característica de ser abecrbídos por .las plantas, llegando a, ser distri­

buidos por la s~via enciraulaoión. Estas característica.s haeen, que sean

muy'apropiados para ser aplicados a las plantas quecreoen a'ras'del suelo

como la frutilla, 'para combatir los parásitos que se anidan en el interior

de las :hojas y, en general, para combatir los insectos chupadores.

La mayoría de estos insecticidas han sido desarrollados a partir de

1944, ~ siendo aplicados en la lucha contra las plagas ,de frutales y huertos

y para oultivos de akgodón (el EPN), Y util'izándosélos a veces combinados

con el DDT.

Como hemos señalado anteriormente, algunos insecticidas resultan ser

menos efioaoes 'contra los insectos chupadores, mientras que son altamente

tóxicos 'para sus enemigos naturales, los mandibulares. La p'roliferación de

gorgojos en las huertas trajo como conseauencia el desarrollo de estos in~

seetieidas, llegando a complementar la acción de los derivados cl.orados,

Luego de los clorados y fosforados han aparecido, en orden oronológi--

;
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CO, los· oarbamatos, que 'es~án registrando uña rápida evolución debido ,es~'

peaialmente a su bajo indio_, de toxicidad para el hombre.

El principal oarbaaabo es el Sevin, cuyo uso empezó en EE.UU.en
I

1956, siendo introducido al país en 1960. Tiene accións1mil,ar' a la del

DDT J Y se lo utiliza para atacar las plagas de los frutales, hortalizas y

al.godén, Como los olorados, tiene el inconveniente de favoreoer indirec-

tamente el desarrollo de arafiuelas.

Se denomi~an aoaricidas aqt!ellos productos_que son efectivos contra

~s y arañuelas. Los derivados fosforados, adeas de ser inseetieidas,

.son también acaricidas .de gran eri~acia. Los .aoarioidas específioos as
J

interesantes son: el Kelthane (de ~ran eficacia,contra'las arañuelas), el

Ovotrón, Tedeón Aramite y Clorobencllato.

Ovicidas

'. Con el objeto de llegar" a destruir los' inseato's yáoaros en su pri­

mara fase de evolución morfológica y /preve~ir oompletamente su accáén da-'

ñina, se ~an desarrollado· algunos productos que se aplic~n .s. las plantas
. I

y actúan directamente sobre los huevos, destru.Y'éndolos~·Los preparados

que presentan estas característioas se denominan ov!c,.das.

El DNOK (2,4~initro=o~eresol) es un inseotioldade' notable acció'n

t6xiea; 'su uso se realiza con limitaoiones, pues es muy nocivo para el

hombre: y fitotóxieo para eiertos vegetales•. Se aplica antes de que los
r i

árboles empiecen a brotar, en' combtnací.ón con eoncenbrados oleosos y

mezolado con carbolíneo, que. ya tiene de .por- s! propiedades oví.ctdas ,

El ovioida sintético más util.ízado en la actualidad es. el Ovotrán

(6 K6451), con propiedades pesticidas muy ap'tivas, aplioándoselo en so-

luciónconmuohos disolventes orgánioos. Presenta la gran ventaja de

'ser práaticamente inofensivo.
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· 2. Raticidas

Para combatir los roedores se cuenta, oomplementariamente a la aeeáén de

animales mayores y los medios mecánicos tipo trampas, con productos venenosos que

generalmente se apl.Lean en mezclas con algÚn cebo •

.Entre los raticidas que han tenido mayor aplicaoión encontramos: la es-­

tricnina, que presenta. el inoonveniente de ser peligrosa para el hombre y orear

defensa y desoonfianza en las ratas; el exbractcde esoiJ:.F1 Jl:1t1r~llll', originaria de

~icUia, Calabria, España y .Argelia, que: puede perder su e.ticaeia con el ti~mpo;

el' sulfato de talio, que resulta adecuado por ,carecer de sabor, no ahuyentando

las ratas; el fosfUro de, zi'nc,d,e una gran diru,~1ón por su preei.o reducddo y su

efectividad,•. 'Entre .Lo s desoubrimientos másnue,vos figuran los derivados eumaríni­

cos,. entre ellos el Warfarin, descubierto en 1947 por e:l 'Dr. KarlLint, de Wis­

COfi8~ (EE.UU.), que se caracterizan por su. aooión antiooagulante; e'stos ~atioi..

das se aplioan,' por espoIvoreo en Las zonas de paso de losaJ;1imáles, los cuales

lo recogen con las~patas',y el_vientre, llevándoselo a Ta boca "aJ; limpiarseeon la

lengua; también pueden aplioarseen preparados con cebos'. La· acción de 'es:tQs ,ra..

tieidas $6 lenta y aewml1ativa, sobreviniendo la muerte a los tres o cuatro días.

Otra oaracter:!stica que determinó su' dirusi6nesla de ser inoQuo para las perso­

nas y'animales doméstioos,en las cantidades aplicada,s como rodentieida.

El" Lnsectí.ctda orgánico Endrin se ut.11iza también paraéspolvorear' los te­

rrenos destinados á. hortalizas, para protegerlos de la acción de las ratas.

3. Nematicid¡s

Los produotos químicos apliaables para combatir los gusanos y que no han

tenido un gran desarrollo debido a que hasta hace .pocos años (1956) se carecía de

investigaciones biológicas' sobre la materia, tienen en el. D-D, 'Y. compuestos deri...

vados .el.. representante.prinoipal. Este produoto ha sido. a.plicado especialmente

para def'ende'r los semilleros de' tabaco y los pastes, como as,! también 'en las
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,plantaciones ~e citrus.

4. Fungicidas

Se entiende por .fungioida o anticr1ptogámioo toda substancia química eapaz

de matar e impedir el creoimiento de los hongos. El a~!oulo lt del Decreto

16.073/44 as! lo define: "Producto destinado a combatir o prevenir las enfermeda.. '

des de las plantas y de los productos vegetales' causados por hongos, baeterlas'1

otros organismos vegetales't.

Constituyen el elemento fundamental en la .Iueha contra las' enrermed~des de

las,' plantas que provocan ingentes pérdidas en lasooseohas agrícolas, sUperad.as

en importancia sólo por las provocadas por los inse'etos. Los hongos se propagan

generalmente por aooión del viento, que los disemina en forma de esporas.

Los fungioidas suelen clasificarse en ttprotectore~n, -que se aplican' oomo

medida preventiva y "extirpadora,s", para suprimir la enfermedad.

Otra clasifioación los separa entr$'. fungieidas metálioos, azufre y sus

compuestos y tungic1dasorgánicos.

Entre' los :metálicos están los fungicidas a bas-e de zinc, a. base' de merou..

rio, no muy utilizados por su toxicidad para el hombre, y a base de cobre. ,Entre

estos últimos figuran el oxicloruro de cobre y el sulfa.t~ de cobre que, mezclado

, con cal apagada da el "oaldo borclelés", uno de los fungicidas m's antiguos, cuya

eficacia contra muchas enfermedades no ha podid:oser aún superada; su utilización

requiere preaauoiones, como evitar su inhalación, el oontaeto con la piel y la

oontaminac16n de alimentos. Fuá adoptado por primera. vez en 19S; para combatir la .

peronospora de la vid.

Entra los oompuestos a basa del azufre tenemos los polisulfUros de calcio,

utilizados en 1852 en la Lucha oontra el llamado "piojo de San José ft • El azufre

mismo es utilizado para combatir hongos e in~clusive ácaros, como la a.rañu«!.~a, de!

tacándose su .aplioaeión contra el "o.idiott del manzano y la vid, no siendo supera.. '
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_..Ida su eficacia por ningijn otro fungicida.

A ,partir de los últimos años, han empezado a desarrollarse1~tieriptogM1i..

cos orgánioos que J a pesar de su coste más elevado en relación con los anterio­

res, adquie~p un prestigio cada vez mayor por no ser nocivos al hombre y no cau­

sar daños a. las plantas, 'llegando inolusive, en algunos productos , a favorecer el

desarrollo 'de las mismas y mejorar las frutas.

Entre .10s rungi~ida$ orgánicos, los' principales son: el Captan, el,Phygon,

el Ziben y e~ Ferbam, algunos carbamabos y' el Pentaoloronitrobenceno.Estos pro­

ductos se utilizan generalmente en la defensa de los' árboles de ~ frutas y en e~er­

tos cultivos de huertos, sd.endo por lo general compatible aplioarlos 'con los 'pr1n

cipales inseeticidasf)

El 'penta.,cloronitrobenceno~en diversas concentraciones" se' aplica como,

'ourasemillás de prolongada aoción, residual (3 ,a 9 meses). Se 'emplea contra los

parás'itos ftulgosos .que se adhieren al'exterior de las semillas,' como la's"earies"

'del,trigo y ei ft carb6n cu~ierto"' de la avena y la cebada, as! como para combatir

los otros ,parásitos del suelo, evitando el marcpitamiento de las plántulas,de al­

mácigos o cultivos.

,_ ·n' uso "de"estos fun'gicidas en eltratami~nto 'de suelos' y' semillas responde
. . . . .

a téanieas nuevas, en laluoha contra las plagas del 'agro. ,Se 'ha comprobado, en

e,reato, que son, muchos los, gérmenes que suelen estar adher-í.dos ,a la.s ~semillas,

empezando a desarrollarse' cuando, las oondiciones de temperatura' y humedad hacen

, . "
evolucionar aquellas. Es decir, las semillas ,y los germenes se ,desarrollan jun-

tos, ~1mentándose estos ,hongos con las plantas,' que parasitan, destruyéndolas o

dañándolas' en' sus ccmíensos,

Los tungieidas aotúan en la prot:,eoci6n de 'las semillas almacenadas,des-

truyendo ·108 g~~nes de infeociones y en la defensa de las plántulas, contra

, ciertos orgEU'lismospresentes en el suelo y que tratan de penetrar en ellas•
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En laaotualidad se están aplicando con fines· fungioidas productos que uti .

lizan estreptomioina. bajo forma.de nitrato, oombabLendo ~nrermedades de las plan­

tas provooadas por bacterias y hongos, espeoialmente en plantaci?nes de to~ates,

repollos, papas y,en los tabacales, oontra. el ft~ho. asul," yla "quemaaén" •..
. . ' .

Entre los fungioidas utilizados, no ya en la agrioultura sino en el trata,:"

miento de maderas cortadas, se destaca l~ oreosota y' el pentaelorotenol, que. se

usan para preservar maderas sin aminorar sus eualidades exteriores de presenta:..

oión.

5. Herbioidas

En términos amplios, se ent~ende po~male~a ~alquier ~¡anta indeseable;
. '.' '.' .

es así como muohas plantas útiles pueden oonvertirse en malezas si. oreoen en lu~

gares o épooas no requeridos.
. .

En la agricultura, las mal.eaas tienen una importanoia eoonóm~tca.muy·grande •

..Utilizan e spací.o ; humedad y substancias' nutritivas ,. substray-éndolas a las e speoies

cultivadas y provocando notables bajas en los rendimientos; su exterminio oon.sti..
~. .

tuye una. de las tareas fundamentales de la teonolog!a agraria. Asmismo, La-Luche
. '. . .: .' :. . . ., ...... ". .'.

centra las 'malezas que se ·propagan ent~ las plantas utiles ha: ofreoidosiempre
'. ......" ...

mayores dificultades que la Lucha .00ntra insectos Y' hongos.· No es exolusividad de
'. ....',. . . '.' .... : ' ..

la tecnologÍa, pues se realiza también en las obras. de ingenler!aaplioadasa

servioios públicos, como ser, a 10 largo de las Carreteras, vi~s férreas, canales

. de riego, o. bí.en para mantener .e'l fondo de los buques libre·deo.:vegetaeión.
. ". . . '.' .,-..

LO-6 meddos por los cuales se oombatelasma1ezas oompretlden:· a) losméto-
. .

. " . . .0' . .... ...~:.' " .' '. ... .~. ..... '.

.dos meoanicos,J...ncluyendo en estos los desmoDtes·,lnoend1os., 1ntntdaalones, 'la .sie-=

gay la labranza~b)·el manejo de los campea y larotaoión4e los oultivos;o)el
. . ~'. . . . .'. .' '. -, . ;, . .

. •oontrol biológioo, que. inoluye. la, utilización deparásitos, reoo'roándosé •en tal
. . ... -',. .

sentido la aooi:ónqueeje~eierónlos mismos en la e11miñao ión de': oactus,. en una .
. . .

. '. ."

. zona de Australia de 50 millones de acrea," Los resultados se log*fil'ron en doce



años, mediante la utilización de una especie de barrenillos de Argentina; d) las

substancias químicas.

A pesar de que se trata de sistemas diferentes, con aplicaoión e'spec!fica

para ~asosparticulares,muy a menudo estos métodos 'debe'D: utilizarseoomplementa­

riamente. En las aplioaciones de herbioidas químicos se observan resultados. más

efeotivos' y permanentes si se complementa su empleo con un ad~cuad.o manejo de los

oampos, lo cual implica la' utilización de sistemas y téonicas·de cultivo ~prop1a.-

das y las necesarias' rot.aedone s periódicas de las tierras.

, El empleo de herbioidas químicos ha sido practicado durante muohos años,

paro no lleg6 a al.canaar un gran desa;,rollo hasta el desettbrim1ento de los nuevos

herbicidas sele'ctivos. que hioieron que este .método eDcontrara una rápida. y nueva

expansi6n en la lucha contra' las malezas.

Los. herbicidas, pueden atacar Lae pLantae de tres formas diferentes: por

contaoto, provocando la· destrucción del vegetal por accí.én directa. sobre la .par­

te afectada; por acción sistémi.oa. (translocation erre~t), cuando el 'produeto ac­

tivo es absorbido por las hoja.s de las plantas sin dafiarlas inmediatamente, stno

.envenenándolas sucesivamente en forma lenta pero integral;, a. través de las ra!­

ce a, cuando el agente destructor actúa sobre las ra:ícesdel vege~al al ser ab­

sorbido ',por éstas. ,

Los herbicidas químicos se clasifioan entonces en seleotivos '1 no se lee.. ,

tlvoSe Los no selectivos matan todos los tipos d-e v$getales, mientras que los

selectivos ,'actúan preferen1?emente sobre algunas especies o .grupos de plantas,

sin tener acción" sobre las demás.

Sal, cenizas y varios subproductos indus.t.rlales rueron. utilizándose para

eliminar todas las malezas a lo largo dalas rut.as , caminos Y' sendas, ~s! e01Qo'

para quitar las inrest~ciones de los suelos "destinados a la .agrioultura.• El gran·

volumen· y el peso elevado de estos producbos hicieron que no fueran transporta-
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~lesa distancias muy grandes,

La acoión del herbicida seleotivo se basa en el aprovechaatento de ',algunas

oaraoterísticas química.s o fisiológioas qúehacen posible la destrucción química

de una planta sin dañarlas cer-canas a ella y que poseen otras oaractensticas.

Uno de los 'métodos má.s' sencillos para aplicar el principio de selecoión ~s

el que 'toma en oonaíderaeí.én la diferencia en el tte'mpo de desarrollo de los oul,..

tivos y las malezas. Por este principio, un herbioida no seleotivo puede a veces

transformarse en selectivo, regulando su concentración o el per!odo en que sea~

plica.

Las, diferencias en la morfología de las plantas permiten a veces'destruir

las malezas sin afect~r las oosechas; existen, por ,ejemplo, procesos puramente

~ecánioos que 'impiden que los herbicidas alcancen las zonas 'sensib+es' de' Las

plantasútiÍes, .as! como también en otros casos el espesor de laout!eula exte-
, ' ,

. rior delashojaspqede ser sufioiente para determin~r un efepto seleotivo. Apro-

veohando,' diferenoias', fisiológicas entre las plantas, se utilizan los herbioidas

hormonales o' sistémicos, que regulan el crecimiento del vegeta.l.

Entre los he rbí.cddas generales o nosele'ctlvos' más apl.Lcedoe figuran los

el.orados , por su alto poder tóxico y por ser agentes esterilizantes~e suelos; pre-

sentan el inconveniente ,de poder inflamarse espontáneamente al entrar en oontacto

con materias orgánioas.Los compuestos de arsénico venreducldasu aplicación por /

su toxioidad para el hombre. ,El borax y la colemanita, oompue stos del boro, han

sido aplicados particularmente en la oosba norteamerioana del Paoífico, destaoán­

dose por su bajo oosto y eficacia, especialmente al mezclarlos-con' obros ~atayu­

yos~ En Europa se utiliza también el áoido sulfúrioo t que en concentraciones di..

'lu!das tiene aplicaciones como herbicida seleativo.

Entre los herbioidas selectivos inorgánicos tiene gran uso, especialmente

en Alemania., la Cianamida, que suma a su cualid'adde herbicida la de servir como
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abono. Su aplioación se conoentra en los campo s de oereales y praderas para eom...

batir las malezas.

Entre- los seleotivos orgánicos, los dinit,ro.alquilfenoles fueron los prime..

ros en los que se observó la acción tóxioa seleotiva, pero al.gunos de ellos pre:­

sentaban el 'inconveniente de ·la autocombustión espontánea.

Los herbioidas seleo~ivos que han tenido una ineidenoia notable en la .a..

grieultura de e.stosúltimC?s años y .de .los cuales se ha llegado a deoir 'que han

revolucionado la a,grioultu~ norteamerioana, son los oompue st.os 2,4--D•.
,.A I v '. . . . '.

Descubiertos en 1941, funcí.onan -como ritohormonas y actúan sobre la planta

por el proceso .de "translocation effeet" por el eu~' el h~rbioida absorbí.do por

las hoja.s es transpo.rtado al tallo y las raíoes, destruyendo la planta en una ao..

oión relativamente lenta. pero total. La. acción del 2,4..D se' mantiene, segÚn el.
. .

grado' de humedad y calor, de l. a 6 meses. Mata por lo genaral.Tae plantas de ho..
. ; ~ '.

jas anchas, siendo 'relativamente inofensivo para los pastos naturales de hojas

~firias y akargadas y las monocotiledóneas. A este último grupo pertenecen los' ee ..

raale's y vegetales "más import~tes, razón por la auale.sto"s herbioidas tie·nen un

.eaapo de apl.Lcacfén muy grande, al pode.r encontrar cada oampesino una utilidad

espea!fioa para ·suuso.

§ ~¡

.El 2,4-D es ; químí.caaente , el aoido 2,4-d.iclororenoxiaoétioo,el cual,
.~ ~ .~

po r su poca solubilidad, prá.oticamente no es utilizado como herbicida. No obstan...

te, .su combdnacñón con otros productos permite superar esta inconveniente. Se han

desarrollado ~sí la sal sódica del 2,4ClOtD y las' sales de las aminas ele 2,4-D,

siendo estas últimas: aún más solubles que la 'sal ·sódica, Lo que permite apl.Lear'..

las en soluciones' más concentradas. Las sales de12,4caD' son solubles en agua y

. esencialmente no· volátiles, por lo que son particularmente ~ptaspara ser utili~

zadas en. zonas cercanas a plantaciones delicadas, que. no debenseraloanzadas por

el herbioida.
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Juntamente con las sales, se han desarrollado los ésteres por tr&t~

del ácido 2,4c:=D' con los alcoholes: but:!lico, metílico, etíliCO, isoprop!lleo. Los

herbiaidas resultantes también son líquidos, .pero so,lubles en agua. Suelen disol­

verse en un disolvente orgánico, emulsionánd'tselos para su aplioaci6n final. Esta
, . .. . .

cí.rcunstaneda los hace algo volat1'les, pudiendo re~ultar perjudioiales p. las

plantaoiones cercanas sensibles.En general, los' ~sterf's son' menos seleetivo·s,pe..

"ro pueden utilizarse en eoncenbrací.one s menores y sonde una aeciónmás rápida.

No obstante, hay preparados a basa del éster but!lioo del 2,4~D que, al

ser mezolados con agua, forman una emulsión uniforme, deaspeoto Lecboso, que

permite una pulverizac~ón perfeota y homogénea. Estas emul,siones permiten vencer

la tensión superfioial del agua, pegando el líquido a las hojas y asegurando as!

un rápido ¡total aprove~hamiento del produoto.

Partiendo de estudios sobre el ácido 2,4-=tD y con, el objeto de aloanzar

una select'ividad mayor y evitar que algunos cultivos, como el lino y ·el trébol en

los pastos, sean dañados por el ácido, se desarrollaron otros compuestos t c~mo el

2,4~DB (especialmente apbo en plantaaiones de trébol y apio), el 2,4,5-T :f el

MOPA, con mayor capacidad de seleaoión, si bien oon un oampo de aplicao16n inevi­

tablemnte más restringido. En partiaular el MOPA sódico ~s altamente indioado en

plantaoiones de lino, gramíneas, papa ir mani y, debido a su muy baja volatilidad,

puede aplicarse en tratamientos localizados contra malezas próximas o al· pie de

cultivos sensibles a la accí.én del herbloida, como lo son las plant,as de adorno

en jardines y árboles frutales, forestales y viñas.

En los últimos años han apareoido nuevos herbioidas elaborados a base 'de

urea y oarbamatos.

Los derivados activos de la urea tienen la característica de pres~ntar un

poder residual muy grande; aplicados en dosis coacent.radas (de 40 a SO kgs•.por

heotárea), provocan la esterilidad del sue'Io por períodos muy largos. Su penetra-
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.-1ci ón enTa, t'1erra llega hasta. ,30" om.~- de.' .J>.ro:f\u1~idad, actuando sobre malezas de
. .

raíces profufidas. Para ~eanza~.cualidades selectivas se aplican en concenbraefo-

nes meno!"4is (1 kg. por hectárea), siendo entonces especialmente utilizados en las

pl.anbacfone s de remolacha. De todos modos, su alto grado de toxicidad y persis...

t~ncia de'terminan que en la agri~ltura se apliquen con ciertas restriooiones.

Los derivados carbamatos que, como los .ure1~os, tienen aoción sobre plan..

tas de hojas anchas y angostas, presentan en .cambí,o capacfdad selectiva. con res­

pecto a'las monocotiledóneas~ siendo entonoes.aplicado.sen oombinación con los

he~1ciq.as hormonales ..
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l. ,Generalidade§

En el presente capitulo analizaremos el desarrollo al.canaado por la in..

dustria química de los pl.aguf.cddas en algunos mercados extranjeros. Con ello ob­

tendremos una v.isión pano1'8mlea de la evolución de esta. actividad indust'rial en

otros países. ~ conocimiento y oomparaoión con la evolución registrada en nues~

tro pa!s,nos facilitará. un patrón válido 'para medir el nivel real que hemos al­

canzado y las parspeotdvas de desarrollo que presentan los pl.agudcddae a,gr!cola,s

sintéti'c'ol. en la RepÚblica Argentina.

La eleoción de los países que se h~ de investigar se ha ,efeotuado desta­

cando, por una parte,aquellos que se caracterizan por una fuerte expansión tec­

nológioa y, por otra, enfocando Las naeí.one a con las cuales son más definidos

. los vínculos económicos J socí.al.es y naturales que nos unen.

Al efeoto , el estudio de la. evolución que esta industria ha registrado en

...-, .. , " ..... ..'

Estados Unidos de América nos servira,por la. potencialidad y gran desarrollo

alcanzados, para ilustra.r la evoluoión habida en un pafs ~tamente industriali­

zadoy con grandes extensiones de su tierra dedí.cadas a la. aotividad a.grícola..

ganadera.

El oonocimiento de la realidad latinoamerioana nos informará" por otra.

parte, sobre la ,evoluci.ón de los plaguicidas en países con loseuales 10·s moti--

vos de comparación, interrelaci6n' y comunicación son muy grandes. Este ,úl,timo en
. . . '

foque nos ubioará as!mismodentro de los conoeptos'más modernos sobre la' colabo~

raoión e integración latinoamericana. auspiciados y materi.alizados en la ALALC.



2 0 Estados Unidos de América

a. Producciones, Ventas y Proyecciones previstas

al. Panorama. global

Analizando 'las estadísticas correspondientes a 1964, se observa cómo las

producciones y ventas de plaguioidas orgánicos sintéticos de los Estados tJnidos

siguen manteniendo la elevada tasa de crecimiento que venían registrando en los

últimos añós ,

En efeoto, las mismas siguen presentando un crecimiento superior al de la
• " .!.

industria qu{mioaen general, con el aumento promedio del 15% que se .. ví.ene re..

gistrando en las ventas anuales desde 1959, aun cuando se redujo al 6,6% en 19,63.

A continuación se reproducen las evoluciones norteamerioanas de las produo-

cfone s y ventas de plaguicidas orgánicos de los últimos once años:

Produacione s

Año

19,4
1955
1956
'1957
1958
1959
1960
1961
1962
1963
1964

Cantidades
miles de tonel.

190.182
229.692
258.519
232.040
244.670
265.558
293.840
3170383
331.000
3469 313
354.781

•• .~, l' • ~. . •• ' ..

Inr:mento
%sEO ant.,

20,8
12,6

0= 1'0,2
5,4
8,5

10,6
8,0
4,3
4,6
2,4

Importe
miles de uh

1;7'.599
206.035
274.895

"214.957"
239.486
268.532
307.293
361.983
427.373
490.000

Ip~~entQ.
~ s ano ant.

·30,7
33,4

... 21,S
11,4
12,1
14,4
17,8
18,1
14,0



"-

Ventas

Cantidades Incremento Importe Incremento
Año miles de tone¡, %alaño ante miles de uk %s!año ante

1954 152.410 124.501
1955 188.385 23,6 152.772 22,7
1956 181.168 - 3,8 172.908 13,2
19'57 196.480 8,5 178.039 3,0
1958 211.689 7,7 196.149 10,2
1959 228$094 7;7 225.469 14,9
1960 252.732 13,4 261.789 16,1
1961 277~565 7,3 302.-955 15,7
1962 287~56; 3,6 346.301": 14,3
1963 295.507 2,8 369.140 6,6
1964 313.628 6,1 426.1SS 15,4

Las discusiones apasí.onadas que se están llevando a cabo en dicho país so-

bre los efectos negativos que acompañan a las aplicaciones de los plaguiaidas han

sido la raz6n fundamental de la mencionada. disminución en el coeficient~ de ex-

. pansión de ventas de 1963.

As!mismo, cóndiciones olimáticas adversas colaboraron, por su parte, en a-

oentuar esa detención.

Como excepción en este panorama general, los herbicidas y nematooidashan

seguido registrando mareados incrementos.

Por otra parte, las ventas a nivel de consumidores habían registrado en

1962 un nuevo 'record, sumando 1.040 millones de dólares, lo que significaba un

aumento del 9,4% sobre las de 1961 y del 100% c~n respecto a las cifras de 1952.

A nivel de productores, la expansión era también fortísima; en efeoto , de

los 246 millones de dólares de 1952, en 1961 se pasaba. a 400 'millones y a' 442 mi-

llones en 1962, con un inoremento anual promedio del 8%.

El impulso registrado en la década 1950-60 y en los primeros años de la

década 1960-70 hacen presumir que la expansión del seotor no h-a lle'ga10 a su Oús­

pide, no obstante ciertas dd.smí.nucdone s registradas en algunas l!neas en particu­

lar. Existen varias razones de peso que determinarán, en efecto, un desarrollo má.s

acentuado; entre ellas se destacan, indiscutiblemente, las grandespérdid.as econó-
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mí.cas que sufren los agricultores a causa de las pestes y enfermedades de los

cultivos.

La evolución que han registrado las producciones norteamericanas en los

últimos ocho' años han aí.do anal.Lsadas a través ,de sus pr-ínc.ípa'Les productos (en

m.iles ,de libras), según el cuadro que se transcribe a continuación:

Producciones Norteamericana.s (miles de libr~~)

issa ~., ,1960

21 G 938 , 24.672 34.031 36.780 37.105: 44.484 54.366
145~'32S "156~741 1630582 171.,438 167.032 17S.913 123.709

988280

5.314

(2)

(2).
40 000
1.897
(2)

53.714

2.167
1.838
9.000

16.994
15.699

2.251
12.768
36.901

495
(2)

11.434

12.963
(2) .
6.664

4.268

-6~778

10.015
(2)
3.575

'Z.497
'2.500
7.842

17.394
15.999

2.420
(2)

33.912

1.800
.3.310
1.834

83.272
46.312

. 1.545

531'
.2.966 .

98930
12.757
16.156
4.216
8.786

38.793

12.022

3.400·'
4.660
1.745:

79.962
42.997 .

7.795
(2) .
8.31.3

1.170

.345
3.091

10.446
128892
18.527
3.675
8~423

54.584

25.'080

7 ~ 700 .
7$944'
1<t551

97.168
43.392

7.924
982

37·.444

2.434 .
(2)

11$264
11.794
2.97S
7.448

39.336

90.671 19J.7~3 106.276 105.986 1,05.296

(2)
12 et 904
lllt193

5(;987
'.3~350
9~180

38~814

s. 500 6,~ 9,00
6.424 (.2)'
1~887' lo893~

80e584. 116 Ctooo
29.222 36.185

86086S

27.574

943 (2) 547 53/.' 749
176~600. 182.368 206.470 223.596 244.168

50547 6•.337 6.909 8.369 9.090

(2)
1449938
lO~224

541018
(2)
5.439

358177

30~797

6 fJ ; OO
10 0 '432 '
1~853

97~192

30<i944

Grupo Aldrin=
toxafeno

Hexacloruro de
benceno (bruto)

Idem (equivalente
gamma) .

Arsemato cálcico
Naftenato de cobre
Sulfato de cobre
.é\cido 2, 4=D
Esteres del

á.cido 2,4==D
DDT
DibrOmocloropro­
l?anO

Disodio metil ....
arsonato

Ferbam
Arseniato de plomo
Bromuro de metilo
lv1etil~Paration

Nabam
Paration
Pentaolorofenol
Acetato fenil-
mercúrico 19056

Clorato sódico (1) 1348498
Aaido 2,4,5~T 3~678

Esteres- y sale s
del ~ ,L~, 5=T

Ziram
Zineb

NOTAS: (1) incluye: aldrin, clordan, dieldrin, endrin, heptaclor y toxafeno.
(2) no se dispone de cifras.
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al!. El Meroado de ..los insecticidas.

Aotualmente la mitad de las ventas totales de plaguiaidas corresponden a

los inseotioidas y antipolillas. Si bien el uso de los inseotioidasseguirá en au-

mento, se prevé que su expansión se reducirá a una tasa del 2% anual .• La rasén

principal reside en el aumento de la oferta preví.st.aenbre los fabricantes, la

cual acentuará la incidencia de la competenaia,con 'la consiguientereduoción de

los preeios de venta. Se calcula que en 1975 las ventas de inseotioidas superarán

a Las de 19q~, que fueron de 217 millones, sólo en 33 millones de dólareE;l.

En los consumos de inseoticidas, solamente el algodón insume el 33% del

total, como resultado de una intensa campaña encaminada al control de los gusanos ,

-gorgojos y orugas que atacan dicho eul.tdvo, disminuyendo sus rendimientos.

Por ot-ra parte, el ganado, el trigo, loscitrus y Loa.jnanaanares (estos úl-

timos atacados por no menos de nueve clases deinseatqs diferentes), -absorben cada

uno más del 5% del total empleado en insecticidas ag~{colas.

Las producciones norteamericanas, expresadas en mí.Le s de dólares, han sido

las "~siguientes:

1927 1958 1959 1960

B.O.H. 5.538 4.619 4.136 6.740
D,. D. T. 26.154 26.159 31.340 29.445·

f r'Otros insectioidas aloTados 50.198 61.738 59.595 59.786

Metil parathion 2.118 5.19·8 4.610 9.080

Parathion 6.67S 5.76, 6.701 5.288
- " ,. r ..

Todos los restantes 2.420 7,068 .lO·4az 15.111

Totales 93.095 110.547 116.S03 125~450

1osinseotioidas fosforados tuvieron una evolución considerable durante la

década pasada, impulsados especialmente por los sucesos obtenidos corre'L TEPP, el

parathion y el malathion, llegando a registrarse en la O.omisión de Tarifa,g norte­

americana más de veinte productos diferentes.
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El parathion, que habfa registrado un firme aumento en los consumos, empezó

a declinaren 1959. La razón de ésto se debe a que varios inseetos"desarrollaron

,tolerancias a este produotoy, además, por haber resultado altamente tóxioo para

los mamíferos.

El metil-parathion, por BU parte, fué registrando ul!a evolución interesan..

te, siendo utilizado espeoialmente en los cultivos de algodón.

La American Cy~, que originariamente impulsó en Estados 'Unidos el pa-

ratión c!éscubierto por la Bayer, amplió su intervención en los mercados, ooLocan...

do parale'lamente otro producto, el malathion, caracterizado por su. amplio radio

de aécióny su índice' de toxicidad relativamentebajo,para'los anfaal.es domésti-­

ces y el hombre. El consumo de este producto gira entre los 6 y 12m111ones de

libras por año.

Én 1961 laproducoión total de insecticidas fosforados llegó a 31 millones

de libras (14.100 toneladas), mientras Las ventas sumaron 21,4 millones de 1,1-

bras,

En el grupo de los.·,lnseatioidas olorados, el de más importanoia entre los

compuestos destinados i~:~ controlar las plag.as agrícolas, elDDT, es el que ~figura

con, el mayor mereado, manteniéndose en expansión. Los productores nozi,eamericanos

de DDT,aon sus .re speetdvas capacddades de planta hasta septiembre de1963 t son

los siguientes:

Allied , MarcusHook, Pa,

Diamond, Greens Bayon, 'Tex.

,Geigy,Me. Futosh, Ala.

:"~on, Lsbanon , Pa.

Montrose Tarrance, Calif.

, Olin, Hunt sville, Ala.

Total

9.000 t/~ño

13.;00 ft

9.000 n

7.000 tt

34.0'00 tt

13.500 ft

86.000 . " (190 millones
de l~bra~)
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Estos datos tienen cierta flexibilidad, pues, en efecto, durante un mes la

produooión total aloanzó una cifra equivalente a un volumen anual de 95.000 t.

El· DDT es un producto de una evolución verdaderamente explosiva, oomo re..

fl'ejan las siguientes cifras de produccáén anual, expresadas en millones de 11-

bras:

1947

1948
1949
1950

1951
1952
1953
19;.5

1956
1957
1958

1959
1960
1961
1962

1963

1964

49,6
.20,2

37,9

78,2
106,1

99,9
84,4

129,7
137,7
124,5
145,3
156,7
163,6
171,4
167,0

180,0

125,0

A pesar de que la producoión de 1963 supera. en 3,6vece.s la cifra de 1947,

la. evoluoión no ha sido uniforme, registrando inclusive una marcada inflexión en

1964. La principal razón que motiva eatos desniveles entre los diversos años rué

la variabilidad del precio de venta que ,en algunos casos, determinó fuertes des-

oensos en las producciones.

La evolución registrada en los últimos' años superó las previsiones reali..

zadas a mediados de 1959, en que se estimaban las siguientes. produccíones r
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150 millones de libras1959
1960

1965

12;

150
"
"

"
tf

La raz6n de la inflexión prevista para 1960 era el aumento que s~ regis~

traba en las capacidades de producción del vecino país, ~~1éxioo. La. puesta en' mar-

cha de la planta industrial de Montrose,'MeXicana ·S'~A. con 15 millo'ne,s de libras,

juntamente con la de la ~iamond BlackLeafde l'1éjico, de 8 millones 'de libras,

llevaban la eapací.dad de produccf.ón instalada a 23 millones de l,ibras de DDT por

año;

Debido a esta circunstancia, y considerando que las importaoiones meJica-

nas giraban en los 21 millones de libras anuales, era presumible tal receso en la

industria estadounidense.

En contraste con este panorama, en 1963 la producción registraba un nuevo

record can al. 000 toneladas (179 millones de libras), superando en 5.400 to'nela­

das la. cifra de 1962. De esa for~, se mejoraba en un 4,4% el pico anterior de

1961 y las fábricas ~egti{an trabajand.o prácticamente a capaoidad máxima.

Por su parte, las 'ventas que en el interior delpa!s hab:!an registrado en

1959 la cifra máxima. de 79 millones de libras, en 1963 sumaban 64 millones.

Oomo se ha observado, 8610 una parte de la producción estadounidense de

DDT es consumida en el país, fluctuando en aproximadamente un 40% de la produo­

alón total anual. El resto se destina a la expor-taoí.ón, Más del 80% de las ·expor-

tacionesse realizan ~n la concentrapión del 75%; sus ,prineipalesconsumido~s

son la Org.-nización 11undial de la Salud (WJiO) y la Agencia para el Desa.rrollo In­

ternacional (AID), siendo aplicado tanto para usos agrícolas como en las oampañas

sanit«rias y, entre éstas, particularmente en las antimalárioas.

Laproduceión y consumo del HCH, otro importante insecticida del grupo

-70-



~lorados, está sufriendo en los últimos años una fuerte tendencia reoesiva.Esto

se ,refleja en el siguiente cuadro, donde se transcriben las produecí.ones de este

~nseotioida, medidas por su contenido de substanoia aetdva (isómero gámma):

1953
1954

, 1955

1956

1957

1955

1959
, 1960

19,61

1962
196.3

Millones .libras
isómero gamma

8,8

11,5

10,7

14,7

7,3
6,5
5,5
6,9

7,7

3,4
1,8

HCH bruto

30,8

27,6

37,4
25,1

12,0

6,8

,En 1963, la cifra alcanzada de 815 toneladas como isómero gamma" es parti­

cularmente baja, llegando a poco más del 10% de la producción record de 1956.

'Por otra. parte, la. oapacidad de produce ión instalada supera ampliamente

estas cifras, pue s la misma llegaba en 1960 a 63 millones de libra,s anuales

(28.000 toneladas/año) de producto bruto.

La. distri'buoi~ntII de la capacidad instalada entre los 'diversos rabrioan-

teses la' sd.gudente r

Diamond A11<a1i, Tex.

Oolumbia Southern, N.Va.

F~tier, Rana.

Hooker, rJ. Y.

St.auffer, csnr,

22 millones libras
.18 n tt

15 " tt

7 n "
1 ft n

63 tt tt



L'as prdncí.pal.e s causas que están provocando esta declinación en el uso del

HCH, que 1~eg6 a ser utilizado amplia y eficazmente en las campañas contra la

,langosta, son las siguientes: los crecientes costos, los preoios deorecientes, la

oonsigulente disminución de las utilidades, la firme competencia de o·tros Lnssc­

tioidas, la disminuci6n de las exportaciones y el asoendente desarrollo· de resis­

tenoia por parte de ,los inseotos. A estosfaotores hay que agregar el hecho de

que en los Ültimos años se registraron importaciones que fluatuaron,entre las

100.000 y las 400.000 libras anuales que entran a Estados Unidos en oompetencia

d.1rectaaon el produoto da origen local.•

De los obroa importantes insecticidas derivados de'! Cloro: el toxar~no, el

aldrin, el heptaoloro, el clordane, el metoxi, el dieldrin, el TDE y el endrln,

nc ee conocen intormacio.nes ofioiales relativas a sus ventas. Las estimaciones

que se han efectuado calculan, para el toxafeno, ventas entre los 15 y 2'5 millones

de libras por año.

Las ventas de estos insecticidas consignadas por la compañfa Oanadian re~

gistran,para 1962-63, 1,8, millones de dólares,en contraposición con los 3,1 .millo
. .-

nes 'de dólare's de la campaña 1961--62.

Por su parte, las producciones se mantienen en niveles estabilizados, re­

gistrando en 1963 un pequeño cambio con respecto al • anterior•.

El grupo de los carbamatos presenta, entre todos los insectici~as, el ma­

yor índice de expansión de los últimos años. Esto se debe a la granevoluo'ión re..

gistrada por el Sevin, elaborado por la Union Carbid,e.Lacapacidadde produco íén

de 1963 fU·á duplicada, 'llegando a 100 millones de libras por año. El motivo que

impulsó tan marcadamente el uso de los carbanatos ,rué su baj a toxicidad 'para el

'hombre y los animales domésticos. Las cualidades apreciables del Sevin hioieron

que su adopción se realizara con cierta rapidez y difusión, ainrequerir general­

mente oampañas divulgatorias demasiado intensas, llegando autillzarse 'en los 'ou!
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)¡jivos .de al.godén, vegetales, oereales y frutales.

I~te producto, como as! también los otros menos importantes oarbamato8 e.

labOrado.s 'por Bayer y Geigy, actúa encompeteneia con los Derivados Orgánicos

Dlorados y los Fos.rorados. Por otra parte, el alto grado de selectividad de es..

tos inseoticidas representa un inconveniente para su producc íén, pues La fabr.i­

cacáén de varios inse~tiaidas espeo:íricos eleva considerablemente su co sto,

En los momentos actuales en que ,espeoialmenteen Estados Unidos, se acen­

túa la discusión sobre los efectos nooivos de los plaguieidas agr!oolas en la

salud del hombre, los caroamatos, productos de baja toxicidad, adquieren un par-

ticu.lar int~rés. Asímismo, laresistenoia que van desarrollan10 algunas plagas a

ciertos .insectioidas y la demanda de pesticidas espec!ricos, estimulan la inves­

tigación cientirioa del estudio de los aarbamatos.

Entre los insecticidas de origen vegetal el piretro es el más importante,

obteniéndose la substancia activa de una flor de la familia de Tos crisantemos.

Desde la segunda guerra mundial, Kenia yel Congo fueron las naoiones que

registraron las mayoresproducoiones.

Las capaeidades de planta extractora, medidas en cantidad ·deflores trat~

das ubicadas en Atrlca, eran las siguientes en 1962:

Kenia: en Nairobi y Nakuru
Congo: en Gana

Tanganika

17.000 t/año

3.000 t/año

3. 000 t/aiio

23.000 t/año

En los últimos años, debido a la turbulenta situación política de Afriea·

Oentral, las importaoiones norteamericanas se vieron dificultadas. La producción

y extracción de piretro del Congo, que en 1961 hab!a desarrollado una floreoien­

te industria, dejó de abastecer al mercado norteamericano.

Las importaoiones de ~stados Unidos, durante 1963, fueron abasteoidas en
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':·un 79% por Kenia y Tanganika. y en un 16% por Eouador, absorbiendo el 75% de la

produoción total de" Afrioa.

Este produoto registró un aumento muy grande en los últimos años, siendo

las razones de su expanaí.én las siguientes: .

a) -Su seleotivid.ad, que lo' hace t~xico para los insectos, pero relativa­

mente inocuo para el-.hombre y animales doméstioos.

b) Su fácil aplicación.

e) El no desarrollo de resistenoias por parte de los inseotos, que 10

hacen altamante efectivo', lo que se ha comprobado por remontarse su

uso al siglo XIX.

d) Su' utilidad· para combatirlos insectos que atacan las flores y plantas

dejardines y parques,

Las impo!taciones norteamerioanas de piretro en 1963 fueron .valuadas en

5 millones de d61ares, oontra 4,8 mí.l.Lone e del año anterior~' habiéndose preví.a­

to,por estudios efectuados en 1961, qu~ este producto llegaría a tener un inore­

mento anual del 20%.

El mercado de los insecticidas derivados de los aoeites de petróleo gira

en los 60 ms.-llones de libras anuales y su uso va adquiriendo un desarrollo cada

vez mayor, debido a latolerana1a que van presentando los árbole,s a los destila­

dos "superiores". Su' utilización como diluyente de. otros lnse,oticidas es también ~/

·muy extendida.

Entre los plaguicidas ,inorgánicos, el azufre es el ·de mayor aplicación,

lle.gando a 170 millones de libras por año. El mercado' mayor está repre sent.ado

por el algodón y los frutales.

Los otros inseoticidas inorgánicos, debido ala aparición de Les insecti...

aidas sintéticos" fueron perdiendo drásticamente su importancia. El arseniato de

plomo bajó' de ,30 ml110nesde libras en 1956 a 9 millones; e'l a'rseDlato de caloio
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.pas6, de 40 millones de libras vendidas en 1950, a 6 millones, y la creolina, u­

tilizada aún en Louisiana en las plantaciones de caña de azúcar, bajó en sus ven­

tas de 1,9 millones a 100.000 libras anuales.

alII. El mercado de los .fungicidas.

Las ventas de fungioidas, medidas a nivel de fabricantes, representan en

Estados Unidos el 24% de las ventas totales de plaguicidas.Se prevé que .su.des­

arrollo será moderado, registrando una tasa de evolución del 5% anual. Lqs fungi­

cidas.de hojas, por su parte, tienen la mayor participación en el total del mer­

cado.

Los ditiacarbamatos son los más importantes de los fungicidas orgánicos

para las hojas; en 1962 las ventas fueron de alrededor de 36 millones de libras,

en sus diferentes tipos. Las sales de manganeso (maneb}, de sodí,o (nabam) y.de .

zino (zineb)de los earoamatos, dominaron el mercado. Las .sal.es 'de~anganeso re­

gistran aumentos, por otra parte, en deterioro del nabam .y del. zIneb, En millones

de libra.s, .Laa ventas de 1962 fueron: de maneb 15, de zineb· 7y de nabam 4. Su

principal aplicación se realiza en los oultivos de papas y tomates.

Entre los dimetilditiocarbamatos, el Ferbam (sal de hierro) registr6 ven­

tas por 3 mí.Ll.ones de libras, aplicándose a los frutales y el t.abaco , :El Ziram

(sales de zinc) registró ventas por 1 mil16n de libras anuales, mientras el Poli­

ram, un aomplejo de polietileno de zinc, se está asomando en los merca10s del ma­

neb, zineb y nabam. Mientras tanto, el tirara, un tetramilde la familia de los

carbamatos, está encontrando buenas aplicaciones en los tratamientos de trigo,

vegetales, pinos y manzanos y duraznos.

Entre los fungí.cadas orgánicos modernos figuran el guanidine, el triazine

y el antraquinona; el mercado de estos productos se enouentra aún en plena evo.lu..

aión y su aplioación principal está en los cereales y frutales.
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El uso de los fungicidas de suelos ha tenido un rápido desarrollo en los

últimos años, cuando las investigaciones indicaron en qué roed.ida los cultivos

eran atacados por los inseotos y bacterias escondidos en el subsuelo.

El pentacloronitrobenceno, solo o combinado con otros fungicidas, se apli­

ca especialmente en algodón, mientras que el pentaalorofenol (PCp) está reempla"

zando a .la creosota y sus ventas son de 31 millones de libras por año (5,2 millo­

nes de dé Lares) contra los 3 millones de libras de 1951. El PCP, además de utili-

zarse como fungioida de suelo, se emplea como herbicida, desecante, en la pulpa

para papel, Y como fungicida adherente.

I..a producción total de fungicidas orgánicossintétioos fué, en 1963, de

110 millones de libras, contra 117 millones en 1962, mientras las exportaciones

aumentaban de 15,2 millones de d61ares a 17,1 millones.

aIV. El mercado de los herbicidas.

NingÚn seotor de la industria de los plaguicidas ha tenido un desarrollo

similar al registrado por los herbicidas.

'EnEst~dos Unidos, mientras en 1956 se registraban 40 producboa, en 1963

éstos aran 90 y práoticamente no hay mes en el cual no haya alguna nueva. Lncor-:

. ,
porac~on•

. Esta situación se refleja también en las ventas,qtle registran un aumento

del .300% con relación a .Las de 1956, mí.enbr-as las estimaciones. hacen prever que

en 1975 se triplicarán los 105 millones de dólares alcanzados en 1962. En 1963

la. produooión de los herbicida.s superaba en un 16% a la del año anterior.

Prácticamente, cada cultivo y planta ornamental tiene su problema 'de ma-

lezas. Considerados oomo conjunto, los cereales son los mayores consumidores de

estos plaguicidas, figurando el algodón en el segundo Lugar-, La aplicación en ,

vegetales, frutas, pastos y caña de azúcar se calcula. para 1962 entre los 3 y ,

millones de d61ares por cada grupo; en az-ros , forrajes, alfalfa ysorgo's, se
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~ea1.auló un consumo entre uta 1 y 3 millones; en las aplicaciones no agrícolas, suv

uso es también grande.

El descubrimiento de los herbicidas selectivos. ¡dió oomienzo a la ara mo-

.derna de la lucha. contra las 'malezaso En la actualidad, el 2,4--D, prin~i?al de

~stos ..productos, registra un c?nsumo de 30 millones de libras _anu~es.En raz6n

de que su aplicación no se realiza aún en forma integral, se prevé una proxima

expanaí.óns La Comisión 'de Tarifas de los ;Estados Unidos pronostica, en' efe"cto,
."'~ .'\.,'" ..

una dup~icación de su consumo, pese a la aparición ~e los más recientes herbici­

das de ..preemergenciaque se están apl.Lcando en los cereales•

.También en las exportaciones el 2,4=D, a partir de 1959, registró un i~~

cremento muy marcado•.

Otro produoto de este grupo es el 2,4,5-T, en sus· sales y ésteres, regis­

trando -una buena evo.Iucí.ón a partir de 1959. En.1962 Las ventas sumaron 5,6 mi-

llones de libras~

. Entre los. carbamatos y los tiocarbamatos .están aparecíendo nuevos pro~ua-

.tos, como el ~PC, el Avade~ y e~ Barban, con capacidades selectivas remarcadaa,

Los compuestos herbicidas de urea han registrado 'unnotable<;1esarrollo en

los últimos diez años. Se estima, en efecto, que el mercado de estos herb~o1das

gira en los 5-10 millones de libras anuales, con tendenoia a aumentar. Entre los

herbicidas orgánicos sintéticos sólo el 2,4<=D y la Atrazinalos superan en sus

ventas.

...'

si Diuron, principal p,roducto de los compuestos de urea, registra ventas

por uts 2 millones, .sdendo aplicado especialmente en el algodón.

'El marcado éxito registrado por el Triazine en los tratamientos de preemet

gencí.a de malezas del má!z y caña de azúcar, son el fruto de reoientes trabajos

de investigación411 Desde que fuera lanzado al mercado hace cinco años, sólo en el

maíz las ventas sumaron varios millones de libras por año. Incl.uyendo su aplica-
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~óión en la caña de azúcar, las ventas anuales de Atrazine se calculan en 10 mi-

llenes de Lfbr'as , El 'Sinazine y el Propazine encuentran buenas aplicaciones en

cereales, sor-gos y citri~OSe

Entre los productos inorgánicos se destacan por su acción herbicida los

cloratos de sodio y de magnesio, que llegan a registrar u$s 5 millones de ventas

anuales6 Se utilizan especialmente como esterilizantes de s~elos y para el con~

trol de malezas perennes~

La aparición de los productos orgánicos sintéticos, como ser los carbama­

tos Urox y'Urab, raé determinando una detención en la evolución de 'los inorgáni~

cos aplicados en la esterilización de suelos.

Oomo resumen general de la situación de la industria elaboradora de pla....

guicidas de los Estados Unidos, se observa que en 1964 la misma ha encontrado

problemas para mantener el ritmo de expansión registrado hasta el año anterior.

Los herbicidas figuran como una excepción en este planteo general, manta..

niéndose con un índice de.evolución del 16% anual.

Esta circunstancia. se encuentra reflejada en La diferente participación

rela.tiva de los principales grupos que componen la totalidad de la industria de

los plaguicidas:

Insecticidas

Fungioidas

He.rbicidas

,Año 1962

69,6 %
15,4 %
15,0'%'

100,0 %

Año 1963

67,0 %'
14,3 %
'is~7 '%"

100,0 %

Como se observará, la participación de los herbicidasau:mentó' en 1963 del

15 al 18,7%, confirmando su creciente consumo.

El total de ventas de Estados Unidos en 1963, considerando tanto el consu~

mo interno como las exportaciones y medidas a nivel de f'abricante,sumaron 366
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millones de dólar~s, superando en un 5,7% las del año anterior.

b~ Preci~sy costos

Con respecto a los precios de los plaguic1das., éstos han ido en descenso,

especialmente para los productos más clásicos, como ser al. HCH y el DDT. Las

causas fueron la creciente competencia motivada. por el rápido desarrollo de gran'

des plantas industriales que aumentaron .la oferta y por la aparición de nuevos.

productos que mejoraban las caracteristicas de los plaguicldasaxis~ent.es.

Por otra parte, los costo s de la materia prima fueron en aumento , dismin:!

yendo los 'márgeneede utilidad.

La evolución de los precios de venta y de Los principales coaponenteade'l

costo 'del DDT y HCH elaborados en Estados Unidos se refleja en los ouadrossi-

guientas:

.Alc.ohQl .Et:!l.Benceno
gal.

Materias prima.~·'principai~s'
g (cent.s de dólar por libra o gal .• )

Oloro .
p/lOO lbs. gala

2,7
2,93
2,93
3,05
3,15
3,15
3,1;
3,15

Benceno
gal•.

30
40-30 .

40'
36
36
36
31

31-34'
34

30
40'
36"
36
36
36
31

31/34

55
48
43
40
,47
47
52
52

Cloro·
pLIOO lbs.·····

2,70
2,93
2,93
3,0;
3,1;
3,15
3,15
.3,15
3,15
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:3. América Latina

a. Produooiones totales del área ·Y·por··pB!·s~:S··~

En 'América Latina los plaguiaidas han al.oanaado un lugardestaoado 'entre

los productos que elabora la industria química con destino al agro ,

En efecto, es muy diferente la partioipación relativa que los plaguioldas

y los fertil'izantes consignan en los Estados Unidos y en Lat1no~érioa. En el

primero, los fertilizantes representan el 70% del total, de .la produccí én agroqu!­

mica, correspondiendo a los plaguicidas el )0% restante; en .e¡ promedí,o de los

países latinoamericanos, esa relación es del 20% y 80% respectivamente.

Por. otra parte, esta reducida intervenoiónde lqsfe~t:J-l~z~tesen las

produociones latinoamericanas se de'be a que una considerable proporción del con..

sumo es satisfeoha con importaciones y a que sus niveles de aplioa.aión son .muy

bajos en la Zona.

La participación de los productos agroqufmí.cos , .medida como porciento del

valor de la producción química total registrada en 1959 'y diferenciada para algu-

nos pa!ses, es la siguiente:

Argentina
Brasil

Colombia (1958)
Ohile

Méjico

Perú

Venezuela

5,3 %
2,3 %
2,7 %
4,4 %

10,0 %
2,3 %

. 0,,1 %

Promedio ponderado 4,6 %
Est~dos Unidos(1957) 3,3 %

5itomamos en cuenta las. intervenaiones porcentuales de' los plaguicidas y

los fertilizatlte.s indiaadas anteriormente, obtendremos el siguiente cuadro de

participación en la actividad total de la'industria química:
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Promedio países
latinoamericanos

Estados Unidos

Plaguioidas

3,68%
1,00%

0,92%
2,30%

.... I ,-

Total

4,6%
3,3%

Los valores en millones de dólares' que determinaron estas relacionas se

reflej an en el cuadro siguiente:

Industria Qu!migáT~tal

Pa{ses latinoamerioanos (1959)

Estados Unidos (1957)
1.955'

23.000

De all! se desprende que, • cuando la participación .de los productos a..

groquúnicos en la producción total del sector es superior en L~tip:oamérica, la

cifra de 81,5 millones de d61ares anuales no llega al 11% de Les 767 mIllones de

dólares americanos.

Esta prcducoLón, valuada en u$a 81,5 millones, se reparte, sobre la base

de las eitras de 1959, entre los siguientes pa:{"ses:

millones de dólares

Argentina
Brasil

Colombia

Chile

Mé' · ~'Jl.CO -

Perú
Venezuela

22,7
16,5
2,8

3,1
'35,5

O,S
0.1

Sl.,,'

Se observa aquí. que Héjico, favorecido por la cercaní.a de los Estados Uni­

dos, se ubica en el primer lugar y, Argentina, encabeza a los pafses sudamerica-

nos, participando con un 33% de la producoíén total latinoamericana.

Si enfooamos en particular la industria elaboradora de plaguicidas, se ob-

serva que el valor total del· sector suma uts 65 millones en 1959, representando
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·.Jel 24% de ';-la producc íén equivalente de' EstadosUn1dos, valuada en uls 268,5 mi..

llonas. Por no disponer de datos actualizados para América Latina, no podemos re·­

l.acionar estas cifras eon años más recientes .y vers1 la evolución en dioho' seo..

tor fué s1milar a la norteamericana, que en '1963 consignaba en u$a 457te millones

el valor dala producción de plaguioidas.

Entre los ín.seaticidas, el grupo de clorados de los tipos Aldrin, .Clorda­

no y Toxareno y los fosforados,pre'sentan buenas perspeotivas de evolución, sl .

bien los más elásioosQomo el DDT, HOH -,,y piretro, siguen ubioado.s en un lugar

imp()rtante.

Los derivados del ácido :'2,4<*OD y -2,4,5-T, enelseator de los herbioidas,

aí.guen manteniendo un lugar destacado •.

.En el grupo de los fungicidas, las sal.es. de cobre 7 el azufre ocupan un .

.lugar de ,oierta importancia, si bien cuentan con la fuerte competenoia de 10.s

·~s modernos derivados quiínicos., como e1
0
pentac1orofeno'l 1'108 ditioaarbamatos.

Las produociones de los. tres pkaguí.eddaa oonsiderados más' tradi·eiónales

(DDT, HCH y Sulfato de Oobre) son las siguientes en América Latina:

DDT-
ProduQciones en miles de t.

1955 ~ 1960

Argentina
Brasil
Méjico

Argentina
Brasil
Méjioo

0,2
0.,5

0,7

2,7

2,7

o 6 0,4,
1,3 .1,3
2 .•7 4,0
4,6 .6,2

0,8 1,3
2,1 3,~.
0.3
3,2 4,3

Sulfato de Cobre
Argentina
Chile
Méjico
Perú

9,5 9,0
0,1 0,1

1,8
1.6 0.2 ----

11,2 11,1
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'Con el objeto de completar el panorama' de la industria lat,inoamerioana ela--\

boradora de plaguicidas, reprod~~1mos en el cu~ro que sigue el estado de los es­

.• tablecimientos 'manufaotureros exí.sbentes en 1960, y los: nuevos proyectos ·previs..

tos, en s~e~e países del área considerad~:

••4, • 'po. ".,.. .....

Chile' t~~j'i'e~ P~ii1"
4.,•••• 'I!' ••• r •.. ~:. lito', "fOt'. ,1>" ~........

Argentina Brasil Colombia Venezuela

DDT p P e p
Parathion p

~1etil Parathion c;::;;:l. p -
Ar~eniato de plomo P P p,

Arsenia.to de oalcio p p
Toxafeno p e
Oxioloruro de cobre P GaIll 'P
HCH p A P A P P
PDCB P P P
O1orai p p p
Verde Par:!s p
Ziram P ...
2,4..D Y derivados P A
LiMana p
Azufre reffnado P P P
Sulfato de cobre P P P P P
Polisulruros de caloio P .. P .. ..-
Met,'abisulfito de sodio P P p
Metab1.su+fito de potasio - P
Creos·ota P P P P P
Mbnoclorobenoeno P 'p P P
Penbacl.orofeneto d.e sodio coO N
Pentaolororenol N N

P = Establecimientos existentes en 1'960
PA= Proyectos de ampliación

.:CyN =Proyectos de nuevas plantas

be Importacio.nes.totalesy por 'país.

Las importaciones de productos químicos para el agro ocupan en Latinoamé­

rica un lugar destacado dentro de las importaciones totales de productos quími­

00840 En 1958-59, en erecto, con un importe de 153 millones de dóllJ..res anuales, ....

los produotos agroqufmá cos se col.oeaben en el segundo lugar, preoedidos únioamen-
: , ,

te por los farmaaeuticos.



La distribuci6n por países, expresada en millones de d61ares a precios CI'f

y en poraiento de las importaciones químicas totales, en.. promedios anuales para
'.'

19;6~;7 Y 1958-59, es la siguiente:

Millones de dólares
a preoios OIF

195641$57 1955-59

Argentina

Brasil

Bolivia

Centroamérica (sin Cuba)
Oolombia

Ouba
Ohile
Ecuador
.Méjico

Perú
ury.guay

Venezuela

8,43
34,60
0,07

35,?3
17,·08

~,52

3,16
1,82

21,43

5,.63

1,40

9,81

8,88

32,73
0,08.

32,86
1.3,97

10,97
6,10
2,77

25,07

7,49
1,60

10,~9'

Porciento· de las impor~ -r ••

tacione',s de Pm~e9t¡!miQOS

1956-57 1958~'52

8,9% 10,0%
23,5% 24,4%
O,9~ 1,1%'

34··,2% 30,7%
19,2% 19,7%
.19~4% 16,7'%

9,3% 14,0%
12,0% 15,7%
14,0% . 14,2%
13,0% 16,2%

6,0% 7,7%

10,3% 8,1%

Promedio total de
Amérioa Latina . 151,78 152,81 17,4% 16,8%.

'Oe este cuadro se desprende que los tres prinoipales países elaboradores

de productos qu:ímicos de la región, Argentina, Brasil y Méjico, que conoentran el.

76',2% de la industria qu:únioaen general y el 92% delaagroqu!mioa" participan

sólo con el 43,5% en las importaciones de la Zona de productos para el campo.

Los precios tienen su partioular influenoia en la. determinaoión de las oí..

tras de consumos e importaciones. Los precios elevadosdelosabono~-y.pestici~

das, tanto de los productos finales como de las materias primas, como 'por ejemplo

el azufre nacional ·0 importado , son una de las eausaade su' reducido consumo•. Po.r

:. . ,. - - - -. -'- "el contrario, oabe destaoa.r la pol~ti~ adoptada por Brasil, donde.se consiguio
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mantener los precios de losplaguicidas en niveles no muy alejados ,de Los inter­

nacionales" permitiendo que las importaciones actuaran en competencia con la' pro...

duccl6n naeionale

Al respeoto, los niveles relativos de precios de produotosagroquímicos en

al.gunos países, tomando los de Estados Unidos iguales a 100, eran los siguientes,

, elJ;1959:

'2M,
'98

192
274"

'139'
176- ..

Ifr

A,rgentina
Brasil 9"C¡i,~:::IIC1l=:s:=:c::::.====:s;;;====~

Colombia ijll=f~~=-========::::=a::=:~~:::::=:,':I;;lI~~

Ohile illW=if~====::a:::sal:lI~===-=~~=====...... IACli*=r; ""'.

MéjiceqP::,=====:===:====~====~~~" ',,' "',
Perú ~ij'-======:ila!~~~===-~~-===-=~

Con respecto a la composición de la importaci6n de los productos agrQ4u!­

micos para el conjunto de América Latina para. 1959, el 58% é~ de teryilizanies,

correspondiendo a los plaguicidas el ,1;2,%•

.Las importaciones de plaguicidas en Latinoam~rica, discrimin~as por país

y dadas como promedios anuales de los períodos indicados, han sido estas:

Importacionesdeplaguicidas
(miles de dólares),

Argentina
Bolivia
Brasil
C'entroamérioa
Colombia
Cuba
Chile
Eouador
l~éjico

P~rú
Urugu~y

Venezuela

195~57

5.00'5.0
67.0

9.004 0 0
19.175.5

7.245.2
2.006.1

863.5
750.9

10.201.1
2.822.2

104.5
5.725.9

62.970.9

1958-59

5.009.2
63.1

8.597.2
15',275.1'

6.442.9'
2.692.7
1.12S".4
1.086..3

11.552.8
2.280,.4
1'.105 ..,2
6,Olí~8'

61.245,1'
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c. 9onsumo apar~nte y §.\1 gomposición.

El consumo aparente de produetos agroquÍJnioos, para el grupo de los siete
" .

paises considerados, llegaba en 1959 a 183,7 millones de d61ares.i'.sta cifra re-

presenta el 7% del consumo total de los productos químicos .•

Con el objeto de obtener una visión más detallada de la .part1eipactón,que
~

dentro del grupo de productos químicos para el agro cozresponde 'a los pla~1ci..

32,4
45,S
15,0

-..9,1

61,7
S,7

.¡. ..~ .... " .. "..... ".... -,'-""

11.0

93,2

7,2.

27,3
11,9

5,5
22,6

7,8
10.9

'8.3,8 91,:5
16'~:'2"'"

100,0

29,4
.19,2

8,2

3,5
41,8
2',6
7 .• 3 .

133,6

112,0.

2i~6

4,3'
8,7
7,2
1,1
8,9
2,.2

7,2

39,6.

21.6

61,273,4

73,4

25,3
10,5
'1,1

2,4
3.3,6

0,4
0.1

Argentina.

Brasil :,

Oolombia

et111e
Méjico

PertÍ

.Venezuela

Total 7 países

Otros pafses

Total

das, reproducimos el siguiente cuadro con cifras detalladas por cada pafs:
Pesticidas Total Prod,: 'Amguím~"..'

ConSUllO " :.-' , Consumo
ProcWQc. Imuptt. ·l~~l~~e~ d~~i$~mpgli.l~_'o'

. j
22 10· :~2'~;~4

i
14,4 lS,!5

6,1. 3,12 .
t

2,6 3'."~'
31,3 39,S
1,9 0,9

,5 ~' 5 .',' .o.t .'

.~~.,
De este cuadro se desprende que Argentina, Brasil y,M'éji,co:, si- bie~ part1-

- ,~

cí.pan en el" consumo latinoamericano de productos agroqu!micos en ~norproporción

que 'en su producc.íén, siguen, de todos modos" representando e'l 67,7% del' mercado

Iatinoamer.icano•

. , Este enfoque muestra el grado desigual de sustitución de importao~iones.en

los países latinoamerioanos. En efeeto t disponiendo de las cifras de produoo16n"

importaoión y consumo aparente, se pueden medir los resultados 'alcanzados en. Amé.. ··(

~rioa Latina en el oaminohacia la sustitución de las importaciones.
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Considerando la industria qu!mi.ca globalmente, América Latina aún importa)­

en promedio, el 31% de los productos químicos queoonsume·.

Por otra parte, debido al diferente grado de' evolución que ha registrado

la industria en los diversos países, el grado de 'sustituoiónde importación va­

ría 0011siderablemente de un pa!s a otro y de un sector a otro de l. industria

.química,.

En el cuadro sigll'ien:te,~produoimos el grado de sustitución de importa­

ciones de los productos químicos para el agro, pudiendo observarse 06mo varía

enbre diferentes países y se~ se trate de. fert'ilizantes ,0 plagu.ioidas.•

Sustitución de importaciones"'en'% 'de' cóñsmnó'
año·1959 -

o," :...... ."",

Fertilizantes Plaguioidas Total

1. •

)-

Argentina
Braaí.L

'Colombia

Chile
Méjico "

Perú,

Vene'zue'la

P~omedio 7 paises

3
30

31
21

31
8

25 %

SS
55
12
,69

79
1;

1

65 %

78

40
21,

40
'63

la
1,

'49%

Observamos que en la Argentina el grado de sustituci6n de importaciones

de plaguicldas es el _s elevado entre los pa1ses latinoamericanos, figurando en

1959 con el B5%. Méjico, con un índice del 79"', figura en segundo lugar, mientras

Brasil importa el 45% de los plaguicidas consumidos.

El estudio de los grados de sustitución de las importaciones determina,

por otra parte, las necesidades de ampliación de las capacidades productivas de

la Zona, 1;,anto de fertilizantes (Jomo de plagu1cidas.



ü. Evolución de la·demanda.

Con respecto a la instalación de plantas indust'riales de gran:."tamañb y

bajo costo de producción requeridas por la industria moderna, particularmente la.

químiaa, los pa!ses de, América Latina presentan el gran inconveniente de ofreoer

mareados demasiado chí.co a,

Esta ha sido la razón motora principal del proceso gradual de ,integraoión

eoonómiea propiciada a través de la AL.ALe.

La neoesidad de sustituir importaciones por producciones looales ha sido

plailteada, por otra parte, > en varios países latinoamericanos.

A tal efecto, los futuros proyectos de ampliaciones o instalaci0tl:ss de'

plantas nuevas tendrán que tomar en cuenta', además de las 'necesidades looales

actuales, los consumos de otros países de la zona latinoamericana satisfechos

por importaoiones extraaonal.e s , Asímismo, otro .fac1:ior de importancia, especial­

mente en' las instala.ciones de los complejos industriales muy oostosos, es la

proyecoíén que puede asumir ladamanda futúra de los productos a elaborar.

Oon tal objeto, la OEPAL calculó para Latinoamérica las siguientes pro-
"1 1

yecciones de: la demanda. de plaguicidas para 1965 y 1970.

Demanda de plaguicidas
~mil1onesde dólares)

,~ 1965 1970

Argentina 29,4 37,2 :45,3,

Bra'sil 19,2 24,3 29,6,

Oolombia 8,2 10,4 12,6.

Ohile 3,5 4,6 ..-5,6

Méjico 41,8 52,9 64,4 -

Perú 2,6 3,3 4,0
VenezueLa 7,3 9,2 11,2 '

Subtotal 112,0 141,9 172,7
Otros países 33,3

Total 175,2



Como se observa, han previsto para este sector un incremento bastante mo~ •

der&do,,' que gira en el 4% anual, mientras que para el grupo de fertilizantes, que

en 19'9 ofrecían un mercado reducido, prevén la siguiente marcada expansión:
" I

Fertilizantes, ,7 'países latinoamericanos: 19,9 =71,7 mi'llone$ uts

1960 =17-3,3 tt "

19~5_=~6~,9 " "

El indica de expansión previsto para los plaguicidas es interior al calcu­

lado para la' industria químioa total, que para la Zona ha.b!~ sido fijado en un

11,3% anual, correspondiendo los mayores indices a Méjioo, Venezue:.ta y Perú, con
- ..

tasas del 16%, 15,6% Y 14,S%, respectivamente. A la Argentina se le calcu~ó la

tasa, relativamente baja. del 8,9%, por cuya razón, mientras en 1959 nuestro país

figuraba, en 'el segundo lugar representando el 21,ar; del total producido por- la.
\ ' .....

industria química,latinoamericana, en 1965 se ubicaría, con un 19,1% del total,

en el tercer lugar,' siendo aventajado por Brasil (34,3%) y por' Méjico (23,3%).

La proyección a 1965 de las produoolo~s, a la luz, de la expansión de las

demandas ha sido calculada, en el sector de los produotos .qu!~cos para el agro,

en las siguientes eifra$:

Valor de la producción calculada para 1965. en mil'lones. de' "d61ar~'s';

Argentina'

Brasil

Colombia

Chile

Méjico

Perú

Venezuela

Total

32,6
5S,O
34,0

3,,3

84,4
4,6

13.9

230,8

El rá.pido crecimiento registrado por el grupo, cuya producción total en

1959 se cal.cu.Laba eh 81,.5 millones de dólares, cor-responder-ía en forma relevante
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a los fertilizantes y, en ,menor medi4a, a losplaguieidas. _

Paralelamente al notable creoimiento del consumo y de las produe.cione·s en

los productos para el agro, tendría. lugar un rápido incremento en ,_'1 oomeroio ex..
{!

terior.

El aumento de las exportaciones será. mo,t1vado por la .necesidad de mejo~ar

el' rendimiento eaon6mico de muchos proyectos nuevos que exceden los requerimle~­

tos inmediatos del mercado nacional, ya sea por razones técnioas que ,exigen nive­

les m!nimos de produocí.én para al.cansar rentabilidades aceptabl.es, o por 'tratarse

de promocfonee deliberadas de las exportaoiones, o bien por haberse sobreestimado

las demandas de los mercados nactonal.es ,

La expansión de la demanda, por otra parte,. 'traducirá también' en aumen­

tos de las' importaciones, tanto entre los pa!~eslatinoamericanos·como extrazona..

les. La .proyección de las importaciones interlatinoamericanas de losprodu.otos

para la agrioultura. ha. sido estimada, para 1965, en lass:iguientesoifras:t en mi..

llenes de dólares:

Arge.ntina

Brasil
Colombia

Oh.ile

Méjioo

P'eru

·Venezuela.

Total.
Total América Latina

, 1,2.

4,6
l~O

3,2.

1,6
4,4
0,8

16'8.,
42,4

._}

I

I

Estas cifras, que expresadas como va1(~r total de importación de1 ~po sin

considera.rla procedenoia, representan u$s 162,.2 mlllone's, indican una import,ante

expansión del intercambio internacional, especialmente de fertilizante,s.



sr. Situa.ci6n en 1959 X proxeoción futur¡ ste ,"guno,! plg.gq~oidas.

De' acuerdo con los, estudios etectu8.dos por las Nac~ones Unidas. oomple-

,
\

taremos nuestras observaefones sobre el meremo 18,tinoamer1..oano de losplagu.1- t
f' cídas con el análisis partioUlariz~o de algunos productos conatderados general­

mente má.s trad'icionales y representativos de tendenoias del ·conjunto.

Las oitra,sde pro'duoolones que ya hemos oonsignadopara el DDT, ay~ y ..
i', .,"

Sulfato d$·.Oobre, las completaremos con datos sobre importaoione$·,·" prcyecedones

~e etEl~daJy proyectos de nuevas ampl:i.acione;3, 'previstos en la 'Zona:-

DOT ..

Produoc.1959
Importaciones1959 millones uts

Oonsumo apar.
<m11e·s t)

Capac , 1nst. .
1960. (miles 't)'

l'

Argentina

Brasil

Colombia

Chile

·.~téj.iao

ferú. .....

Venezuela
'. Subtota1

Otros países

Total

HOH·-
Argentina.

Brasil
Colombia

Chile

t'1éjico

~erú

'Venezuela
Subtotal

Otros países

Total

0,1.

0,1 .

2,2

0,1

2,6
0,1

2,6

0,4

0,7

1,).

1,1

0,4
0,7

1,4

2,5

2,.5

0,1

0,4

0,2

...--
o 7.,.1...... "

0,7

0,8
l,~,

0,1'

6,9 .
0,2

0.8
10,,3

0.1

10,4

2,0

O,;

~.l9.....

6,0

1,2

2,1

13,8.
.._-

_" ·l.3,.B

6,8
1'1 O,.

o,;
'11.. ,

---
'19,2
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: .. , '. 'JI;)':' Produce, 1959 Consumo apar. Oflpaa. instalada .
I.ttaeiones 1959 millones'uk- (m'les t) . 1960 (miles.t)

§pltato de Oobre

krge,ntina 2,1

Brasil 0,6

Oolombia

Chile .....
Méjico 0,5

PertÍ 0,1 0,5

'Venezu~la

Subtotal 0,7 3,1
Otros

, 0.6p8.l.ses

To~a1. 1,3 3,1

9,0
2,6

0,1

1,8
0,5 _

0.1

14,1
2.9

17,0

20,0

2,0

~,O

4" O.,

29,0 .

29,0'

La p~bable evoluoión del meroado de estos tres productos ha sido e.st1--

macia oeae sigue:

D$manda
1962 1970

Oapaoidad ins.talada
prevista.para.1965

Balanoe
~ 1970

....... -.....
5,0 5,0

3.6 3,6 .'

.. 0,2 - 0,2

- 0,8 .'•. 0.,8.

5,0 5,0 .

0,4
0,6
1,4

0,4
0,6
1,4

1,2

2,1.

1,5 .

15,3 .

10,5

o,s 0,8

1.,5 '1,5
0,1 0,1

6,9 6,9
0,2 0,2

·0 .• 8 0.8

10,.3 10,3
~...

10,3 10,3

. .,Argentin.a

Brasil
Oolombia

Chile

Méjico

Pérú

Venezuela

Subtotal
Otros pa.íses

Totai



Demanda
1965· '!27Q

Oapac!dad instalada
prevista para 1965

Balance
. 19.65 l17.Q.

HaH

Argentin~. 2,0 2,6

Brasil 3,0 4,0
Colombia 0,5 0,8

Ohile 0;4 0,5

Méjico 2,5 3,0

Perú 0,6 0,8

Venezuela 0,3=== 0,5

Subtotal 9,3 12,2
otros.países 0.7 0,8

Total 10,0 1),0

Sulfato de Cobre

Argentina 12,0 14,0

Brasil 5,0 6,0

Colombia 2,0 2,5
Ohile 0,4 0;6

M'jico 2,0 3,0

P~_rú 0,6 0,8

Venezuela 0·,3 0.4
Subtotal 22,3 27,3

otros países 2,7 2,7
:~:Total 25,0 30,0
;,..~, .

9,0

12,0

0,3
1,1

22,4

22,4

20,0

2,0

3,0
4,0

29,0

29,0

7,0

. 9,0

.. 0,5
., 0,1

- 1,4
- 0,6

- 0,3

1,3,1
.- 0,7

12,4

8,0

- 0,5
.. 2,0

1,6
1,0

3,4
.. 0,3

6,7
.. 2,7

4,0

6,4
8,0

.. 0,8

.. 0,2

.. 1,9

.. 0,8

.. 0,.2-

10,2
- O,g

9,4

6,0
.. 6,0

.. 2,5

1,4

3,2

-0;4

1,7
- 2.7
.. 1,0

Analizando estas proyecciones que efeotuara la CEPAL,' resultaría que en

los' tres productos considerados se registrará en Latinoamérica un excedente de

producoión,;.el cual en 1965 será para Toe tres productos y para el DDT .,. ~CH

en 1970.

". El sulfato de cobre , para el cual nosa prevén aumentos en la. capacádad

de produccáén, registraría un aprovechamiento pl.eno de sus plant~a para 1970,

quedando' Un margen de 1.100 toneladas que deberá cubrirse con impo.rtaciones

extrazonales •
g
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El HCR, entre 1960 y 1965, registraría aumentos en la eapactdad de produo-

aión en Argentina y Brasil, pasando de 6,8 a 9 mil toneladas en el primer pa!s y

de 11 a 12 mil tone¡adas/año en el segundo.

Por su parte, el mercado del DDT estar!a paralizado, pues no se prevé nin-

gÚn aumento de su consumo ni para 1965 ni para 1970. En contrrapoaí.cí.én , debido a

la incorporación de una nueva planta en Colombia, La oepactdad de producción ins-

talada pasaría de 13~800 a 15~300 toneladas entre 1960 y 1965.

Con respecto a las posibilidades de evoluoión y desarrollo consideramos

que, no obstante las previsiones que hemos analizado y en rasénde que las neoe-

sidades .potenedake e son muy superiores a los consumos actual.e a, las apreciaoiones

efectuadas por las Naciones Unidas han sido pa.rticularmente pesimistas" y modera-

das.

En efeato,si consideramos por ,una parte cambios en las teonologías de ex~

plotación .agraní.a y, por otra, los nuevos .pl.aguí.cddaa y productos a desarrollarse
1

por la industria químioa moderna y, sin descuidar la circu.nstancia de que los re-
. I

querimientosde alimentos en América Latina irán en continuo aumento, veremos que

la demanda de plaguicidas· agr-IcoLas tendrá que aoercarse a los niveles de consumo

norteamericanos $

Probablemente, si se connara con una labor promociona! encamí.nada a difun­

dir yo r~voreeer las nuevas técnicas y ventajas que derivan de la aplicaei,ón de

los plaguicidas, las previsiones que realizaron las Naciones ttnidas ser!an holga-

damente superadas.

e. Particularidades por pa.íses

La composición detallada de las importaoiones de plagui·cidas registradas

en Latinoamérioa en 1956/57 y 1958/59 será analizada individualmente por pa.!s,

a~gándose, en algunos oasos, datos complementarios sobre las capacidades de
'o'. '. •.... '
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,\prod\looi6n y emp.resas elaboradoras.

Los valores consignados en dichos anális~/s de las importa.ciones son en

, .' ~

base a los precios elF, con exeepcí.ón ,de Venezuela, 'cuyas importaciones figuran

con precios FOB. Corresponden a datos que consignan los anuar-í.o s de oomercio ex...

terior, reproduciéndose con las tipificaoiones que son utilizadas en los mismos.

De' este análisis exoluimos a la Argentina, en razón de que en los pr6xi..

mes capítulos realizamos un estudio más detallado 1 partioularizado dé la m1sm,a.

Brasil

.~ Este pafs , que figura como el primerproduetor qu!mico 'latinoameric'ano,

con una produccí.ón evaluada para 1959 en 710 millones de dólares, pasa al tercer

lugar, precedido .por Méjico y Argentina,'en la proo.uación agroqu!mica.

El mercado ,de los plaguicidasten{a la siguiente estructura en 1959:

Producciones :

Importaciones:

Conswmo aparente:

10,5 millones de dólares

8,7 u "

19,2 tt "

3.500 t/año
2.500 tI

. 1.000 t1

7.000 t/año
12.000 tt

.La' pa.rticipación de Brasil en el mercado latinoamerioano" gira en algo más

del 14%.

Entre las producciones se destacan las del HCH y DDT, cuyos datos salien-

tes son:

HOH

Productores y gapacidades de planta.

Matarazzo

Eleotroquímica Fluminense

Fangra

Eleotroquímica da. Babia: en construcción

Total capacidad de planta en 1961:

Capacidad de producción prevista 1965:
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Las producoiones evoluoionaron en la siguiente forma:

Año 1960

tt 1961

" 1962

5.000t.

6.000 t.

7.000 t.

Las aplicaeionesde este producto se concentran especialmente en e.l algo-

'd' af'on y c·a.

~

Produotores v capaoidades de planta

Fangra

Resana.: en const.ruccfén

2.200 t/año

1.000 "

La capacfdad de producoiónllegará a 3.• 200 t/año

La producción de 1962 sumó 2.200 t/año,completándose con las importa­

cione s el abastecimiento delmeroado. A pesar de ésto se fué registrando, tanto

en este producto como en el HOH" una disminución acentuada de las importa.ciones

'debido a las restricciones gubernamentales; en efecto, las import~~iones qe DDT

registraron la siguiente evoluc.ión:

1956
1957
1958-59

1960

1961

2.017 . t.
844,2 t.
438 t.

2S0 t.

494 t.

Entre otros productos de aecáón pl.aguí.cdda elaborados en Brasil fi~-

ran:

Parathion: producido por Rhodia.

Te~tra(jlorurode earbono s produoido por Matarazzo (Cloroquim) ,oon una

eapacddad de planta dé 1.800 t/año, aloanzando 30 t. en '1961

(puesta en ~rcha) y 1.200 t. en 1962.



Sulfato de carbono: elaborado por Matarazzo, Elekeiroz, Nitroquímiea y

otros.

Sulfato_de cobre: elaborado por Brasileira de Zinoo'y Laminadora de Metaie;

no se conatgnen oifras sobre eapaeddades y producciones.

·Entre los productos intermedios, que son materias primas para elaborar.

pesticidas, se producen los siguientes:

Fenol, áoidomonoaloroacético y monoclorobenoeno.
. .

Además de los fabricantes de los productos téonicos básicos, existen nume-

rosos elaboradore.s de formulados y prepa.rados que utilizan materias primas naedo«

nalese importadas. Entre las más ~portantes, figuran Las siguientes emJ;'resas:

Rhodia, Qui~brasil, t4atarazzo, Bayer, l'fuodex, G.T., Clemanty Reoorde.

Las importaoiones de plaguicidas, indicadas como promedios anuales Y' ex-

presadas en: miles de dólares, fueron:

Inseotioidag

DDT

·RCR

Arsénico y oomponentes

'Anhidrido arsenioso

Oxlcloxuro de cobre

Otros insectioidas "1 'clesinfectantespara la
a.gricultura

Fungioidas

Sulfato de cobre impuro

Clorofenol

'Total

1956-57 .

1.430.6
1.782.7

21.4
167.6

56.7

4.184 ..

1_.274

86
9.004

1958-59

438

371.3 :

79·.8

101.6

19.7

6.781.7

764.2
58.'9'

.,

Como se observará en el sigu.1ente detalle, las importaci.ones de HCH se

han ido reduciendo pa.u1atinamente,hastapráct:toamente anularse:
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Ecuador

1956
195ft
1958-59 (promedio)

1960

1961

2.883 t •
. 682.4 t.

371.3 t.
17 t.

39 t.

En la actualidad, es.te pa:ís carece de una industria qu!mioa elaboradora

de productos básicos, razón por' La cual. la mayor!a de los productos' finales que

allí se.fabrioan incluyen, oomprendiendo a los inseotioidas, impo~antes propor­

ciones de ~terias primas importadas.

Sus importaoiones, clasifioadas entre insecticidas y herbicidas, han re-

gistrado las signientes cifras:

Méjico

Insecticidas en extracto,
. líquidos o en pasta

. Herbicidas

Total

74S,9
2,0

750,9

1958'-59

483,2
2.0

1.086,3

En este país la industria química está práctioamenteen sus comienzos, a

pesar de que en algunos sectores ha tenido en el último deoenio un importante

desarrollo.

Entre los seotores másevolucionadosriguran los fertilizantes; los p~a­

guioidas también eonsfgnan produociones interesantes.

La producción 'de DDT llega en 1964 a lO.500t/año, siendo .elaborado por

'las siguientes empresas:

Montrose l~exicana S. A.

Diamond Black Leaf de Méjico

15 millones libras/año
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En ROH, con un contenido del 15% de isómero gamma, la capacidad de pro-­

duceión instalada e s de 1.100 toneladas y, en Toxareno, de 2.700 toneladas/año.'

Las producciones de Acido 2,4-D y 2,4,5-T superan, .por 'SU parte, las

ne.ces.idadesdelpa!s.

El detalle de las import,aoiones r como promedios anuales y en mile ,s de

dólares, es el sigu'1ente:

Insecticidas

DDT
HOH:
Aldrin y preparados
DieJ..drin y preparados
Clordano y preparados
Heptacloro y preparados
Ma1athion y preparados
Para.thion y preparados
Zineb .
Tritón
Arsénioo y compuestos
Ars~1ato de cobre
Extraoto de piretro
Toxafeno
Insecticidas a base de estricnina
Arsenito" y arseniato de oalcio
Arsenito y arseniato de magnesio
Preparaoiones fUmigantes
Otrbs inseotioidas

Pungieidas

Sulfato de oobre impuro
- Sulfato de hierro impuro

Cr~,9sota vegetal
Compuestos químicos para madera
Desinfectantes
Desinfectantes derivados del alquitrán
Desinfeetantes para habitaciones
Compuestos para forrajes ensilados

Totales:

1956-57

3•. 201.9
554.2
50.7

818.~
103.0
76.0
56.5

799.2
26.9
15.6
13.2
12.5 .
8.2

937.6
11.7
19.0
17.0
54.5

3.133.3

68.0
16.0
90.1
63.8
19.8
2'3.8
10.6

10.201.1'

1958-59

3.202.7
777.6
437.7

1.·51.5.8
57.8
56.3
59.9

1.802.2
,,38.9

·10.S"
1.6

20.6
770.1
11.5
0.2

1.262.4
1.'834.1

0.5
12.6
1.0

20.g
5.1

20.4
10.1
23-;0

11.553.7
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Se de sbaea en esté país el consumo aloanzado por los insectleid.as arseni-

cales, bajo la torma de arseniato de plomo y de oalcio.

Los produotores locales son: .

Industria Peruana de Metales. Derivados S. A•.
s.A.FaustoPiaggio .

Para el abastecimiento total del mercado recurre a la importación, que

regist.ró .Las siguientes cifras:

1958
1959
1960
1961
1962 .

3.600 t. :
2.·800 t •.

2.800 t.'

2.600 t •.

2.600 t ..

El consumo aparente 'del país supera las 4~OOO t/año, habiéndose registra--.
. .'

'. do la siguiente evolución en las produccí.ones locales, medidas en ioneladas:'

1960
. 1961

1962
196.3

20

1.000

1.b50
2.200

900

~70

'·~.t '600
."

'\

900

Con' respecto al panorama general' de plaguloidas', las importaeiones; ex­

presadas en miles de dólares, y como promedios anuales de los períodos indica­

dos. fueron:
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DDT
Insecticidas, desinfeetantes para uso

doméstico e industria
Preparac16n para baños de ovejas
~'nsect1cidas, desinfectantes para agricult•.
Preparaedone s fumigantesv.arios
Sulfato de cobre impuro
':Desinteetantes

1956-57

168.9 .

109.7
69.6

2.047.6
S.l

356.4·
. 61.9

·2.S22.2

1958-59 .

140.4

83,.5
115.4

1.794.6
11.2

. 41.5
93>.8.

. En:general, en este pa!s la industria químioa ha tenido un desarrollo

limitado,: por lo que las necesidades de. plaguicidas se abastecen por importa­

ci6n. Las posibilidades de evoluoión futura que ofrece el país a industrlas 10- .

cales son particularmente grandes , registrando' en el período 1955-61 la elevada

tasa de oreoimiento anual del 13%.

Importac;i.ones de platm"gidas gp.Pnicos de otros pa1§e~ - proJll'}Slios Wales en

miles de· dólares estadounidensesT(partidas superiores a lo.ooo-glll.·

..

Bs>livi§

~gieidas, impregnantes para maderas , .
~esinrectantes

... eentrosmé':rica

Pe'sticidas
, Fungic1das: sulfato de 00bre

Colombia

Inseoticidas

DDT
: Ar'seniato de plomo
Varios
Otros en pastas, líquido, extracto
Insecticidas y desinfectantes para

agrioultura .
Herbigidas

Fg.ngieidas

SUlfato de cobre ".impurp
Az~rre precipitado

1956-57

67.0

12.179.0
6.99~,5

19'.175.5

16.4
60.7

116.4
3.683.7

1.014.2

2.353.8 .

7.245.2

1958-59

14.355.9'
919,·'2'

15.275~1 .

34.7
....-- .

188.5
5.153.8

764~O' .
37.• 3

254.2·
10,4
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1
Cuba 1956~57

Ingeetiq1das

Aparatos, artículos, substancias contra
insectos, parásitos roedores

Insecticidas, ··desinfectantes para agricult. 1.746.1
Otros insecticidas l{q~idos o pastas

.Herb~cidas

Fungigidas

Sulfato de cobre impuro
. Desinfectantes 26.0. O

Vario.s ---
2.006.1

1958..59

16.5
1,059.0
1,.068.5

45.• 7

.i4.9
259.2
228;9

2.692.7

InseCJtioidas

Arseidatode plomo'
'P~odt1ctos químicos para preparar inseotic.
Polvo~ pebetes contra inseotos
Polvos pebetes. contra parásitos
Preparación para'~años ovejas

. ""-
Herbigidas

Fungicidas para impregnar maderas

.Urugay

In§pc-~icidas

Arsénico y .sus compuestos
Arseniato de plomo
Fenotiaeina
Inseé~ic1das, desinrectantesparaag~cult.

'Venezuela

Ins~ctigidas

Substanoias 'varias

FtmgiQ1das

Sulfato de oobre impuro
Sulf'atoimpuro de hierro
Desinfectantes
Azurr~ precipitado

17.9

272.0
. 127.2

49.0
364.5
...., o', " .• I"i ... : .....

;2,9

86.3.5

104.5

24.6
11.6

1.117.7·

5.725.9 ','

u.s
4.2

35.3 '
. 1,,053.9

1.105.2

25.3
9.9

488.1
.74,·4

6.011•.8
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CA P 1 TUL O IV
$

UBICACION ESTRATEGIO! DE LOS PLAGUICIDAS .

EN EL AGRO ARGENTINO

l.. Empleo potencial de los plagu.icidas agr!co¡~as.en la RepÚblica Argentina.

a.· Insecticidas.

b. Herbicidas.

c. Fungicidas.

2. pérdidas eeon6mieas provocadas por la aecí.én de las plagas en las· explota­
ciones agrarias argentinas.

a. en el país.

b, en los cultivos de algod6n.

. .
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l

l •. Empleg .potene1al de los·plaguicidas. amcglas

en la RePÚblica Argentina

La importancia econ6mica de la industria elaboradora de plaguioidas

estará deterJÚnada, en primer término, por las neoesidades potenciales que el

pps tenga de los mialDOs.

La determinación de los requerimientos totales, denominados teóricos, la

efec~uamos sobre la base de dosis mínimas para casos de at~e normales de las

plagas y de acuerdo con 'las experiencias recogidas en casos concretos.

Las necesidades de pesticidas se miden generalmente por hectá.rea cult'iva­

da y nos dan valores teóricos, promedios, para alcanzar Los resultados buscados.

En el caso de tratamientos de .semillas, los consuaos de fungiaidas· se miden por

toneladas de semillas trata.4as.

,En las 'planillas que se adjuntan se ha e~eotuado U;J1. cálculo ·de··los 0011811'­

moa totales potenaialesde plaguicidas que habrían de usarse en nuestro pat·s en

las e.xplotaciones a.gr!oo.la·s. :A tal efecto, se han tomado los' datos que publica

la Dirección ~aoional de Estadísticas y Censo sobre' áreas cultivadas y produo- .

cí.cnes, procediendo con los principales produotos a estimar las .neoelidades 'de

inseoticidas, herbioidas y fungioidas.

Al respeato, -se han .incluido como indicativos Los productos qUÍlnicos tal

vez más universales, a pesar de que en ciertos casos o ~ltivos podr!an ser re­

emplazados o complementados por otros, con resultados similares o inolusive su...

periores, oomo podr{aser el caso del HCH en sustitución del OOT, o de éste en
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;comb~aoión con fosforados •. En nuestros esquemas, por lo ·t~to, no expresamos
I

exclusividad ..de uso o mejores rendimientos, sino neoesidades globales de deter-

minaqo tipo de. plagu.icida.

As!mismo,' en muchos de los cultivos oonsiderados no se han tomado.. en .'

ouenta los' plaguiQidas necesarios para destruir la totalidad de las plagas, .

quedando algunos aspectos de menor importancia relativa sin tratar.

Un ej~mplo de estos casos lo tenemos en el al.godén , donde 'no hemos .toma­

do en cuenta ~.el uso de los herbicidas defoli8J1tes que, a pesar de veD1~~ apli-.

'candq desde hace oasi veinte años en otros paises, anal nueabro no se conoce

a1Íi1 ~:~tre las práctio'as tecnológicas de los cultivadores de algodón. Su) aplica­

oi6n ,:se hace ·..oonel objeto de facilitar, técnica y productivamente, la reoolec-

. ción; derivando en una mayor rapidez en el trabajo, aloanzando volúmenes superio
.¡ : • -

res de .co~c~a diaria,' una fipra iimpia y la eliminaoión de la humedad en los .
, ."..' .~, .

bolsónes.· ~stas ventajas, que ya son importantes en las cosechas realizadas' ma~

nualmente, adquieren parlieular trasoendencia en explotaciones donde se aplican

.medios mecán~oos.

Con las restricoiones mencionadas, los requerimientos anuales de plagui­

oidas se'cal~laron en las siguientes cifras globales:

Insectioidas

Herbicidas

F'ungicidas

24.978 toneladas .

9.146 tt

6.257 tI

La cifra cal.eul.ada para los herbioidas no .incluye la utilización de los
.~:. ,

~ismos en la 'gran extension que se dedica a las praderas naturales. A IX! sar de

que en. la a.ctu~idad no se aplica en absoluto, la utilización de los he'rbicidas

selectivos pe.rmitiría incrementar la receptividad del ganado y. ppr ende la PTOl" ,~

duetiv1dad de estas praderas, signifxcando un acercwmient~ hacia la so~ución

integral propuesta para la región pampeana.•
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~ Si consideramos que del área utilizable de dicha 'región pampeana (55.6

millones de hectáreas), entre 26 y JO millones se siguen explotando oomo prade­

ras naturales,tendremos una rápida pero clara idea de la capacidad de absor-

eión que representa esta zona.

En·efecto, si la aplioación de herbicida se limitara a 0,4 kg. de pro­

dueto activo por hectárea., las necesidades totales aumentarían en. 10.700t. de

2,4-D. Por consiguiente, e inclusive~ dejando de tomar en cuenta los em~leos e~

la eliminación d,e malezas arbustivas, malezas acuátieas en lagunas, canales,

rios,'ete., que ,aportarían grandes servicios ~ pat~onio naoional"la cifra

poten~ial tot~ de los herbicidas queda modificada de es~_ forma:

Herbicidas 19.846 toneladas/año

Con el objeto de conseguir cantidades que, además de signifioar necesida-
.

des te6riaas, expresen los requerimientos que normalmente tendrían que ser pro..

vistos por la industria elaboradora de plagu'ioidas, hemos "efectuado un nuevo a-

juste, en las estimaciones anteriores. e

A tal efeoto, sobre los totales potenciales hemos efectuado una reduecí.én

de aproximada..mente el .30%, que represerrtará una disminuoión de los usos -motivada

( (// por las resistencias de los consumidores, reduociones en la intensidad de las

plagas en ciertas zonas o períodos y como margen de seguridad en las prev.isio-

'Los nuevos totales , hacia los cuales tendr!.a que poder proyectarse la in­

dustria. de losplagu1cidas, serían los siguientes:

Inseotioidas
, Herbicidas

Fungieidas

17.S60 t/año

13.890 "
4.380 tf

Queremos destacar, as!mismo, que no se han incluido en esbae cifras-los
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·..·requerimientos para-La lucha contra insecto's y pestes que afectan la salud del

hombre:, a cuya demanda también tendré. que atender la industrié. quÍlaica. A'título

de ejemplo" mencionamos al, efecto que en 1964 el Ministerio de Asistenoia Soci'a1

,. Salud Pública inició una campaña, con. duración de 5 años , contra el mal' de .Cha-­

gas, significando ésto que se utilizarán 1.000 t/~o del insecticida HOH.12-14,

eficaz para el oontrol de la ví.ncnuca, agente transms.or de la temible plaga.

Estos consumca potenoiales los hemos valorizado a. los precios de lIlercado

promedio de 1964 Y hemos obtenddo las siguientes oitras, que nos ~,lustran sobre

la magnitud econémí.oa dé esta aetividad a desarrollar.se por la industria 'na~lo-

nal:

Inseoticidas

Herbicidas

FUngicidas

3.940 millones de mb
4.572" ff

,623 '1 "

9.135" "

Expresada en dólares y, tomando la cotizaoión promedio del añ~ 19~4, de

1 d61ar = .. 141, estaoifra representaría un valor anual de 64~8 mi110nes de
~J\';"

d61ares.

Tanto los consumos potenciales en unidades como su expresión en moneda,

han sido determinados para los produotos técnicos y no para los formulados, que

es como rea1mentese utilizan los plaguicidas en el agro. Oon ésto hemos queri...

do conocerlos requerimientos de los agentes naetiv,ostt, sin desvirtuar las ne-

, cesidades totales de pla.guicidas, los eual.e s , incluyendo inertes, aditivos, o

.solventes que se incorporan a los primeros, forman los productos ded'iferentes

ooncentraoiones y presentaciones que se requerirán para combatir las diversas·

plagas'.•
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Necesidades poteneiale s de INSECTICIDAS

Superf'ioie
'miltl·'~I, Plagas principales

Terapéutica
,Denom. ¡rs/ha.

Cantidad p~
ducto.técnico

t/año

Chlorocide

Perales 108.000 t carpocapsa, arañue- DDT
las, psilido

Chlorocide
Parathion

Hortalizas de 800 chinches, insectos DDT 2.000
fruto aéreos y del suelo

261

980e OOO t

18,5
313
98

'65

97
735

19
1
19

1.050

115
330

33
22

1.600

2.833
465 .

1.530
410

4.850
585

188

2.010

58

852

395·

777

1.265
SO

750

750

750

750

1.750
1.000

750

350

350

500

1.500

Parathion
Parathion
DDT

DDT
Chlorooide

DDT

Heptacloro 350

Chlorocide 1.200

D:DT

DDT

DDT

, DIY1'

DDT

DDT

DDT

DDT
'DDT

carpocapsa, trips,
bichoeesto, eto.

eochinilla"s

carpoeapsa

arañuelas, gusano

arañuelas

cochinillas, mosca
de la fruta '

orugas

isoca

iaoea

mosquita

insectos suelo,
trips, gorgojos

oruga

isocas

chinche

orugas, insectos en DDT
granos embolse

Lacea DOT'

o~ga DDT

isoca,gusanos DDT 1.750

orugas DDT 7;0

lagarta rosada y otr. DDT 8.200
arañuela roja Parathion 1.000 \

873

545
585

3fJ77S

353

250

1.147,2

58
1.136,3
1.130

2.220

2.530
5.3

5.820

1..40.000 t

56.000 t

233.000 t

47.•000 t

Viñas

Citrus

Manzanos

'141jo

Lino pisemilla

Arroz

Avena
Alfalfa- e/torre

Altalfa sola

Fo:rrajeras

Tabaco

Trigo

Maíz
Cebada forra--.

jerá: .

Girasol

·Cebada cervee•

.Algodón

Olivos

.Duraznos
Ciruelos



.,
Negesidades PQtengiales de HERBICIDAS J( FUNGIC!DAS

gw.tiyo
Superfioie
miles Hafl.

Plagas "
principales Terap$utica

Ma;hezu' Fungosas, Deno~. grs/ha.

Total en tiaño
Herbi.. '-gl­
eidas oidas

71,2

585

522

64

106

566,8

873

344

. 315

130

130

25

1.570

1.200

53

672

lOS

1.896
)OS

20

1.332
582

10.700

1.000

400

1.500

8..000
1.300

375

2.000

600

230

1.200

2.000

Karmex

2,4-D

Terraclor
75%-

MaPA

Dalapón
2,4CC1l)

MePA

2,4~DB

2,401ttD

earbamatos

peronós~ carbamatos
pera

sarna earbamatos

viruelas carbamatos

oídio azufre

enf. Zineb
criptog.

latifoliadas

latifoliadas

moho
azul

damping
-off

latifoliadas

gra:m!neas
latifoliadas
latifoliadas

latifoliadas

latito11adas

360

237

53
261

2.220

2.530
. 53

(t 980.000)

(t ' 47Q OOO)

(i ','440.QOO)

sao

5.820 latlt<Utsdas 2,4c=tI>" 230 1.340
(t 7.600.000) ", caries ce•.•~~~~·{~¡"J·;',~B1~/'sem.

! .

3.778 latifoliadas ¡ 2,4--D 230 869
(t 5.350.000) caries oomp~mero. 1,5 kg/'ij sem,

353 latifoliadas' 2,4-D 15'0
(t 125.000) caries comp.merc. 2 kg/t sem.

2,,100 latifoliadas 2,4-D 320
(t '440;'OOC) oaries comp.nerc, 1,5 kg/t sem,

(t 460."OOO) caries comp.merc, 1,5 kg/t sem,

250 latifoliadas MOPA 300 75

1.147,2 latifoliadas MOPA 300 344
(t 680.000) caries comp.merc. 3 kg/t sem.

58 latifoliadas 2,4-D 400 23
1'.136,3 latifoliadas 2,4-D 230 261

(t 7.30.000) eariescomp~merc. 3 kg!t sem. 340

1.130 latifoliadas 2~4-DB 60q 678 .

Citrus

Ciruelos

lvianzanos

Hortalizas

Alpiste

Vifias

Algodón 585

Praderas natur. 26.700

Maní
Caña de aZÚoar

Alfalfa
c/rorr.

Alfalfa sola

Arroz

Avena

Oenteno

Girasol

Forrajeras

Tabaco

Cebada forr.

Mijo

Lino semilla

Maíz

Trigo
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l( Resumen:',

Necesidades potenciales d'e INSECTIOI,DAS"

Total Ajustado \' '

DUT

Chlorocide

Heptacloro

Parathion

23.710 t .•

480 t.

19 t.
769 t.

24.978' t.

16.800 t. (70%)
, ,340 t. "

20 t.

700t.

17.860 t~

Neceside¡ ''I9teneiales de. HERBICIDAS 1 FUNGIOIDAS .

Resumen:

Herbi~,=das

Total Ajustado (70%)

2,4--D
2,4-DB
MOPA

~apón

Karmex

2,4=,D para praderas
naturales

Fungicidas

Comp, merouriales

Carbamatos

Terraolor 75%
Azufre

Zineb

4.108 t.
2.010 t.

547 t.
1.896 t.

582·t',

9.146 t.

10,700t.

19.$46 t.

2.640 t.

7J;l. t.
106 t.

1~570 t.
1,200 t, ,

6.257 t.

2,870 t.

1.410 t. ,
380 t.

1.330 t •
. .' 'gó ·.t~

6.400 t. "

7.490 ,t.

.~3.890 t.',

..'1,850 t.

520 t.

70 t.

1,100 t.

840t.

4.380 t.
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~~p ~~~:~~0::0~~
" • . , ! -<:~~

",~;

-';/~
Consumo ajustado' ,Precios Total en millonés~':~:~

toneladas kg/lt . WL!!fJl año 1'64·.~
~~~

In§ecticidas~:;
. '.::;;

DDT

Oblorooide m3

Heptaeloro

Parathion

Total

He~bicidA§

r 2,4..D
'r. 2,4-DB uJ

VtCPA

Dalapón
Karmex

Total

" FJmgieidas

16.800

,340·

20

'700

10.360

1.410

380

1.330

410

200

500

2~8

580

280

610

120

515
197

"3.360

170

15
,1F? 405

3.950

2.900' .

860

46
685

81

4.572

',Compu.esto's mercuriales

Carbamatos

Terraclor

Azufre
Zineb

Total

1.850 125 231

520 282 '147

70 40 :3
1.100 29 32

840 250 210 .::"f"

623

Total General: . dn 9,145 mil1oneA.

:- .. " , 't.. -. ~~._ "
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2. ·Pém1das egonÓmicAs prgvOQadAS por la aociónde las 'pl'agas

en, las explotaoionesagrarias ¡rgentinas

a. en el pa:!s.

La situación desfavorable que registra el agro argentino' en la confronta.-

." ~ . -~oJ.oncon·los rendimientos agr:Loolas obtenidos en ot~os' paasesj es la. delDOstra..·

ción evidente de una incompleta aplicaoión de las más avanzadas téonioas de ex­

plotaoión agraria.

En el cuadro que se reproduce al rinal de ·este punto se observa'la dispa­

ridad de los -rend1mi~ntos que se han al.oansadc en los dive"rsos países, segÚn el

grado de tecnifieaeión agraria.

Una explotación inadecuada de los suelos, no enoaminada a mantener su

fertilidad máxima. y correcta desinre~taeión, constituye larazónfundame'nt~y

directa del estane·amiento de los rendimientos agnoolasy la' causa indirecta de

las mermas 'ganaderas afeotadaspor la inadecuada disponibilidad de .pastoa, En

efecto, la falta de disponibilidad de pastos produce, end:eterminadas. épocas

del año, péi«ldas de Clames y liquidaoiones en los planteles. Al mismo tiempo,

una' alimentaoión abundante influiría favorablemente· en la eliminación de' las

,,1' .
enfermedades de los animales, por ser estos mas fUertes y, por consiguiente,

menos expuestos a ellas.

En estas inflexione s que se registran en los rendimientos agríoo'la--gana­

daros, la parti.cipación que tienen las plagas agr!colas por su aoción devasba-

dora es relevante.

Por otra parte, una determinación precisa de las pérdidas que está su..
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".friendo nuestro pa!s por laaeci6n direota de las plagas es particularmente .dif!·

oi1.

. La dificultad prinoipal que influye en estos oálculos es la faltada una'

prolongada .experimentaoi6n extendida a través de las diferentes zonas agríoolas,

que nos permita lograr una inf'ormaci6n estadística adecuada. No obstante, todos

los organismos y téonicos especí.al.Laadoa en la materia sostienen que las' pérdi- .

das que las plagas provocan en el agro argentino son particularmente relevan-

tes.

La impo~aneia del tema ha deternrl.nado que, tanto en nue stro país como en

el extranjero, se ~stén realizando estudios y experimentaciones con el objeto de

llegar a conocer la magnitud de la r ..iqueza as:! perdida.

Uno de los trabajos más representativos que se realizó en Norteamérica

fué el efectuado por cí.en espeoialistas, con el objeto de conocer las pérdidas

que provocaban las pestes, tanto sobre .los cultivos durante su. desarrollo en el

oampo, como dur.ante sus transportes, manipuleos r e'laboraoiones posteriores. Es-

'te tr~bajo rué publicado en junio de 1954 por el Departamento de. Agricultura de

Estados Unidos y realizado por el Agricultura! Researeh .S8rvioe.En. el mismo.se

, . -,. ~

anaJ.izan las perdidas dé los diferentes cultivos y, aun cuandc previenen que es-

tos cálculos pueden variar en diversos períodos o zonas, llegan a determinar que

las pérdidas por aociónde las plagas representan' el 32% de la producción poten-o

cial total•.

Estas pérdidas son discriminadas de la siguiente forma: por aecí.én de los
. .

. insectos: el 4,7%; por enfermedades: 6,9%; por malezas y otras razones: 11%J' por

pérdidas en los productos almacenados o enprQceso de industrializaoión: 9,4%.

A.F. Wiese, de la Universidad de Texas (EE.UU.), en un estudio sobre las

posib1L,idades que representan para el agricultor ·los herbicidas seleotivo~, .hizo

la siguiente reseña:
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,En los cultivos de 'sorgos, las plantaciones que tradioionalmente se efeo..

tuabsn con un metro de espacio entre surcos, con el objato de permitir el paso

de caballos, mulas y tractores en las labores de limpieza, pudieron hacerse lue­

go, mediante la aplicación de "propacine", oon una reduooi6n de dicho espacio en

25 eros. Esto significó aumentar en más de tres vece.s el rendimiento de los cam­

pos y obtener 450 kgs, más por acre de sorgos. Resultados similares se hanobte-

nido aplioando' el herbicida 2,4-D.

En los cultivos de algodón, la evolución de la aplicaoión de herbicidas'

de preemergeneia rué relativamente lenta, pasando del 5% en 1963 auna aplica­

ción del 10% en 1964. Con el uso de modernos herbicidas químicos, su utiliza..

eión aument6 notablemente. Los pr,itrM;lrosresultados indioan que, aplioando herbi­

cddas , se pueden mejorar los rendimientos de un 10 a un 25%, mientras los costos

de producción por hectárea van registrando maroados descensos.

En las plantaciones de arroz,eon la aplicación del herbicida DPA en la

cantidad de 1,3 kg. por acre, en los años 1961 11962 se re·gistraron ,inorementos

en l.asproducciones, pasando de 800 a'l.600 kgs.por acre ,

Estudios eaon6mieos habrían determinado, por otra parte, que con laapli-,

'oación' de herbicidas el costo de eliminación de las malezas' en las hortalizas se

reduoiría en 25 u$s por aore (m$n 3.700).

En _Europa, la revista franoesa "Le Figaro Agrioole tt ,de febrero de 1964., ,
~,

'estima que las pérdidas causadas en los cereales en todo e-l'mundo por a.ooión de

los inseo~os .1¡esa a representar- el 10% de la producción.

Por otra parte, en 1963 se efeotuó en Alemania un setiunario sobreprotec..

alón fitosanitaria, con participaoión de especialistas de diecinueve naciones

Latdnoamer'Lcanas , llegando a afirmarse quej cuando menos, un 15% y muy probable­

mente m's de un 20% de los cultivos se pierde como consecuencd.a de las plagas.

Por su parte, la C~PAL y la FAO han calculado que estas pérdidas se ele-
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/.'{l

Con respeeto a nuestro pafs , reproducimos el panorama del estado fitosa- .J
-;'.~

'v
nitario del agro que la Direcoión General de Sanidad Vegetal y el INTA suminis- --'}~

~'~I

traron a la Embajada de Italia:

zonas cerealeras bueno

horto~frutíoolas bueno

forestales : regular

pastoreos naturales y
artificiales : déf1aiente

olea.ginosas : bueno

algodonera: regular

lúpulo, té, tung, tabaoo,
mate ,caña deazúoar : de bueno a regular

El cáleulo de las pérdidas agrícolas se expresa por lo general como !.n-,

di.ces o porcentajes· medidos sobre las producodones que se obtienen o las poteri-

cialmente alcanzables. Este sd steraa, adoptado en el exterior, se ha seguido

también en e studios estimativos sobre nuestro país y lo hemos aplioado en este

trabajo, expresándo'Laa como porcentaje de produociones alcanzadas.

C9n respecto a la accí.én de las malezas, en pafseadonde las .lnfestacio-

ne s ~on muy inferiores a las condicioms de nuestros campos, se acepta que su

acción determina una pérdida no inferior al 10% d~ la producción agrícola.

Este ·inq.ioe general lo hemos aplicado en nuestros oálculos, con excep­

ción de aque.Lkos casos en los cuales la ineideneia. de las maleza.s ha podido ser

determinada con mayor precisión aplicando all! los coeficienteE$ propios. Por- ~- ­

jemplo en el trigo, éstas 'pérdidas se han estimado en un 22% y en el lino Y'

maíz en' un 40%. En experimentaciones realizadas en eempos dedicados .al pasto-

reo, se ha comprobado que, aplicando herbicidas selectivos, la producoión de

pasto aumentaba en un 70%. Tomando en cuenta el aumento de carne y leoheque e-



t 110 significaba, se -determin6 que en las parcelas tratadas los animales mejora.. ~

bsn el rendimiento de carne viva. por hectárea en aproximadamente un lIJ% y, en

leche, el 10%.

En nuastros c~cu1os, hemos fijado en un 25% el incremento promedio que

se podr!a alcanzar en las carnes.

La acción de los insectos y hongos sobre las cosechas y semillas es real-

mente relevante y, en algunos casos, su acción 11eg6 a ser devastadora., como o..

ourría ~oÍ1 las invasiones de las langostas. Medir la incidencia de los daños que

los mismos provocan no es tarea ráoil,~nolusive en razón de su variabilidad en..

tre diferentes años y zonas, teniendo en ello gran influen.cia las condiciones

climáticas, ya de por s! muy variables. Lo que realmente es aceptado es que los

diversos insectos producen grandes mermas en las produccdones agríoolas a~genti­

nas, llegando inolusive a afeotar, en algunos cascs , la. calidad de las mismas' en

forma notable. El uso de los insectioidas va adqui:riendo, dia a dia, una mayor
\

difusión, a pesar de que nuestros consumos-están aún .muy alejados de los de 0-

trospa!ses más tecnificados que el nuestro. Un oáleulobastante conservador­

puede estimar las pérdidas actuales provocadaa por los insectos en un 10% de las

producciones. En los oultivos dedicados a hortalizas, en razón de que los traba­

josoulturales son bastante intensos, la pérdida por acci-ón de los inseotos y

hongos la. reducimos, lo mismo que en el e aso de las malezas, al 5%. Para los

frutales, donde la acoión de las bacterias es muy grande, hemos elevado al 12%

la !ncideno~a que las mismas tienen .en la reducción de Las produccáonea, En el

algodón, donde -:La accíén dalas plagas fué muy grande y el liso da los pesticidas

mínimo hasta hace unos.·~ pocos años (tres o cuatro) ,las mermas en las produc­

ciones siguen siendo- aún elevadas. Estas pérdidas han sido estimadas en un 30%

como índice promedio, pues para los campos no tratados o deficientemente trata­

dos, las pérdi~as siguen siendo elevadas.
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Los coefioientes que se han indioado han servido de base para cal.cul.ar'

detalladamente, en cada producto, las pérdidas que ~stán sufriendo los mismos
I .,. ,¡ ¡.'. l ~

por aooión de las plagas~

En los cuadros que figuran al final de e sbe punto aparece la descripción

anal.ftd.ca de estas pérd ídae, En el cuadro NQl se resumen las pérdidas que sufre

cada cultivo, expresándose por separado los coeficientes que corresponden" a la"

aecí.én de Olas malezas ya' insectos y hongos. Entre los productos que están su~

friendo las mayores pérctidas por los tres factores figuran el lino y el ma!z,

con un !mioe del 50%, siendo seguidos por los cultivos de algod6n y sorgos con

un 40%.

En el cuadro NQ2 se detallan las producciones bort!oolas que se han ten!

do en cuenta para este estudio, sumando 38.7 mil millones de m#n la producción

del año 1964. Por su parte, la producción frutíoola argentina ha sido estimada

para ese mismo año en "19.500 millones de pesos.

En los cuadros Nº3 y Nº4 se indican las faenas totales de ganado vacuno

y las producciones de Leche alcanzadas en 1964, sirviendo "las mismas de base

para ealcular los inorementos alcanzables en la producción ganadera, si se a..

plioaran herb~c~das'seleo~ivos. Se está comprobando, ""en efecto, que la recepti..

vidad .yproductividad ganadera aumentar-ía sensiblemente si las pasturas fueran

tratadas oonvení.entenente , limpiándoselas" de cardos, 1UyoS y demás. mal.eaas,

,'", ... ,En el cuadro NQ5 se resume. la produce ion agrJ..cola-ganadera del paia, ex-

presada en val.orea de 1964 y la riqueza que se está perdiendo debido a las pla-

gas. En el mismo se observa que, entre los productos que reoiben eJ: impaoto ma':"

yor, medido en té"rminos absolutos, figuran el "trigo,eon 20 mil millones de pe-­

sos que representan dos millones y medio de toneladas; el maíz, con 2,7 millo­

nes- de toneladas ( $-18~OOO millones) yel azúcar, con una pérdida de $ 7.740

millones. Por su parte, la faena vacuna podría ver'se dncrement.ada en 935.000 ti
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'año y la producoión anual de leche en 47LJ;.OOO m3•

En el cuadro Nº6 se expresa la incidencia en val.ores, por cadaproduato,

de las malezas e insectos y hongos. En el mismo se observa cómo las malezas par­

ticipan en un 76% en las pérdidas totales '1 que, si el ataque a las plagas fuera

dirigido únicamente a la agricultura, despreciando las inmensas praderas, se po-­

dría recuperar poco más del 65% de las pérdidas totales que provocan las plagas

del agro argentino.

A oontinuaoión se resumen estas pérdidas, cuyo' detalle' se encuentra en

los cuadros que comentamos, indicando por separado los elementos que actúan so­

bre la economía agr!cola-ganadera del pa!s.

ProduQQiones Po'r acción de Por. acción de Totales
laS mO'elll inseotosy hongos

en millone s de m$n ,

Agrícola

Ganadera

Lechera

TOTALES

52.500

37.900
2.500

92.900

~1.830

37.900
'2.500

122..230

Estas cifras multimillonarias" si' bien no pueden considerarse 'como derin!

tivas, nos enfrentan con la. realidad económica de nuestras explotaoiones agr~"

rias y nos m'-den, aunque sea en forma aproximada, la magnitud del tributo que

signifioa la falta de una adecuada tecnifieación del agro.

Si pudie-ra recuperarse toda esta producción que actualmente se pierde,

ello signifioaría poder aume~tar el_valor total de nuestra agricultura en un

La importanoia econ6mioa que tal cosa tendría trasoiende del mismo sector

para trasmitirse y reperautir en toda la economía nacional. El producto bruto

interno se vería incrementado por lo menos en un 5,7%, lo que representar:!a una
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'Saludable inyecai6n raaetivante también para los demás sectores de la economía,

directa o indire'ctamente impulsados 'por esta mayor actividad agrícola: transpor­

tes, industrias manufacturaras de comestibles, e industrias elaboradoras de art{oy

10.8 para el agro, enoontrar!an en ésto un nuevo y directo empuje.

La inoideneia que el incremento de estas producciones tuviera sobre la ca..

paoidaq argentina de exportación ser!a particul~7 sensiblemente·importante.

En efecto, si expresamos en dólares americanos los 1~2.230 millones de pe­

sos, tomando para ello la ootización promedio que 8sadivisa registró en 1964 en

el mercado oficial, la misma representa 870 millones de u$s.

Si tenemos en cuenta que nuestras exportaciones giran enu$'s 1.400 millo..

nes, veremos que, de e'liminarse las pérdidas provocadas por las plagas del agro.

mejoraríamos nuestra situación rinanciero"'comercial internaoional en un 60%,au­

mentando en 2,6 veces el superávit de la balanza comercial de 1964, que- fué de

333 millones de u$s.

Es aceptable manifestar, en efecto, que estas mayores producciones se tra~

duoir!an en definitiva en mayores disponibilidades de saldos exportables, favore­

oidos, inolusive, por el mejoramiento de las calidades.

En otros casos, la eliminación de estas plagas se traducir!a en poder

prescindir de importar -productos de calidades superiores, como en el caso de las

fibras más largas y homogéneas del algodón requeridas por la industria textil.

Oon 're$peoto a nuestras exportaciones se reconoce que, a pesar de aiertas

dificultades. Y: el problema del "deterioro de los términos del interoambio", la

imposibilidad básica de aumentarlas reside en al hecho de que los saldos desti­

nahl.ea al mercado exterior son a menudo reduoidos y limitados.

De eonsegudz-se alivia.r la situación de nuestra balanza de pagos, tambié'n

las industrias y demás sectores del país que en principio están desconectados· de

la aotividad agríoola enaontrar!an mayores posibilidades de equipamd.ento y ase-
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soramiento provenientes del exterior.

Por estas razones, los beneficios que resultarían de la eliminación de las

Uttantiosas pérdidas mencionadas adquieren una primacía y una inoidenoia de primer

orden para toda La-economfa nací.onal.,

La importaneia estratégica que tiene la industria elaboradora de lO$pla-·

guieidas agrícolas dentro del contexto económi00 nacional es, por consiguiente,
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'RENDIMIENros AGRICOLAS ·EN ALGUNOS PAISES

100 kg. por hectárea

~ ........... .....-.

Paises Avena' Lino oleago Papa. Trigo Ma!s Cebada Centeno
1948/52 1956/ 60 '48/52 56/ 60' 48/'52 56/60 48/52 56/ 60 48(52' 56/60 48/52 56/60 48/52 56/60

Arg"entina 11,7 9,5 6,4 6,2 64,-.. 75,- 11,5 . 13,1 14,8 18,1 12,1 12,3 1,3 7.4-
B:r;.asil 6,5 7,1 - 6,3 48, .... .54. 7,4'- 7,3 12,4 12,7 10,3 9,7 '1,2 7,6
Chile' 8,7 11,3 7,9 . ... 88,- 89',- 11,9 14,.... 13,8 19,- 15,8 17,.... 6,3 8,'7- ....:...

EE.UU•. 12,4 13,8 5,8 4,6 161,- 195,-- 11,2 15,1 21,5 30-,6 14,3 15,8 1,6 9,9
Canadá 13,7 14,3 5,8 5,~ 123,- 148,~ 12,8 13,- 32, ... 33,2 14,.19 14,1 8,3 9,8'

Inglaterra 22,8 24,3 10,6 .... 190,- 187,--- 27,2 32,5 - - 25·~2 29,8 20,8 23,9
"Franoia 14,4 '11,1 3,,3 6',7 125,- 174,- .18,3 23,- 13,8 27,6 1~:,1 23,8 11,5 13,2

Ital.1a 10,6' 13,3 6,2 .8,- 70,-- 90,- 15~2 18,2 18,4 29,1 10 .3 12,6 12,1 14,).,
España 8,3" 8,7 2,6 5,8 109, .... 112,- 8,7 10,6 ,17,6 .21,5 .12,3 12,1 12',3 12,1

Polonia 13,1 14,7 '. 5,8 4,7 126,... 1)0,- ,12,5 15,9 - ... 12,7 15,1 12,6. 15,7

11lstralia 6,6 6,2 4,5 4,5 91,~ 127,- 11,2 10,2 14,6 20,4 11,7 10,-- 4,3 4,2

Fuente'. Eoonomía AgrQ,p.eou~r1a Arg$ntina - .omE! ..... Junio '1964 - Pág•.. 89 ....



Cu8Ji~o NQ;l

pérdidas por acción de las p~agas,

medidas por los incrementos a registrarse en las producciones

al aliminarse su intervención

Plagas a eliminar , Inoremento por
eliminaci6n'
:Jigtal plagas

(4)=(2.);'(3)

32 %
50%
29 %
50 %
40%
40 %
19 %
20 %
12 %
10 %

25 %
10 %

Ineeatos :7-991101
(3)

10 %
1'0 %
10 %
10 %

30,%
10 %
10 %'
12 %

5 %

l~ezas

(2)

22 %
'40 %
19 %
40 %
40 %
10 '%

9 %
10 %

5 %

25 %
10 %

Producto

(1)

,Trigo
Lino
Avena
11a{z
Sorgos gramíteros
Algodón '
Cebada
Otros cultivos
Frutales
Hortalizas
Pastos naturales, medidos en:

kg. de carne por ha.
lt. de leche por ha.

Cuadro N9 2

•••••• « • 11 •••• « '._ ••••• It ••••

Producciones'horto-frutícolas

(en mIlonas de mtn)

Producción frutfcola total (CONADE) 19.500

Produoeión de hortalizas: t. tite

Total 4 ••••••••••••••• ••••••••••••••••••••••••

Ajo (1963/64)
Al'cauofl
Arvejas (1963/64)
Batata "
Oebolla "
Garbanzos ft

Lentejas "
14elón
Papas
Pimiento y ají.
Porotos
Tomates (1963/64)
Zapallo

33,7
14,6
49,5

341,5
207,1

5,6
11,9
44,4

1.733,1
48,4
58,0

261,5
268,7

9,50
53,48
28,37
9,20 '
5,60

32,80
19,80
6,60

10,50
23,30
21,39
26,65
13,00

320
7S0

1.404
3.142
1.194

184
236
293

18.197
1.230
1.240
6.970
3,·493

38.683
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Cuadro Nº 3

. Producción ganadera. según da.tos de la Junta

Naeional de Carnes, relativos al año 1964

Cabezas de ganado vacuno faenadas durante 1964,
en todo el país :

Peso promedio de kg. vivo, por cabeza

Total del faenamiento de 1964
Precio promedio por kg-litvivo

Valor producción total de 1964
Incremento de la producción que se regis'trar!a

si se eliminaran las malezas de las pasturas:

25% si 151.630 millones = 'm$n 31.900.000.000

Cuadro r~º 4

_0

kg.

t.
l/kg.
$

9.500.000

394

3.743.000

40 , 51
.151.630 millones

Producción leQhera correspondiente a 1964,

según información de la Dirección General de Leohería

(Secretaria de Agrioultura y Ganade~{a)

Millones de lt. 1L1t,p~medio millones t

Para el consumo

Para la industria

Producción total:

1.550
3,194

4.744

6,54
4,~7

10.137

14.916

25.053

Incremento de la producción que se registraría eliminando las malezas
d'e las pasturas mediante la ap.lioación de herbicidas seleotivos:

10% s/lte

10% s/$
4.744.000'.000 =lt. 474.000.000

25.053.000.000 =t 2.505.000.000·
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CuadroNQ 5

pérdidas totales

Producto

(1)

Producciones Producciones
. Precio actuales perdidas

pérdidas $/quintal Miles Millones Miles Millones
% 1964. t. ~ t.. ~

)

(2) (3) (4)r (S)=(3)x(4) (6)=(i)x(4) (7)=(2)x(S)

Centeno 20

Alfalfa (-pas~o' 20

460

810

170

7.740

1.490

1.440

3.760

2'.340'

3.870

4.800

5.100

980

80

24.800

4.820

1.170

18.000

SI.e30
37.900
2.500

122.230

935

474

8

38

140

40

185

90

66

2.930

390

2.330

2_675

600

136

1705.140.

370

2.280

4.080

7.200

18.763

19.,00

38,-683

291.042

151.630

25.°23
467.7?-5

333

189 8;0

92238.719

460 7.440

910

40

190

685

3.743

4.744

9.150 7T;m~:~

775 9.650

SO; 4.040

5.350 34.507

1.50012~OOO

3t.l 10.230

40,5
5,3

306 x 6.133

595 x

447

4.200

1.615

2.140

924 x

1.200

848

1.245

502

645

800

3.000

565

20

12

25

10

10

'32

;0

29

He)-rtalizas

Total Agri­
cultura:

Frutales

Alpiste 20

Arroz (63/64) 20

Carne

Leche

Trigo

Leino

Maíz (63/64) 50

Sorgos (63/64) 40

Algodón (63/64) 40

Cebada 19

.Avena

14ijo (63/64) 20

Azúcar (6.3/64) 20

Girasol (63/64) 20

x : Bolsa de Cereales de Buenos Aires.



CuadroNG 6

Detalle de las pérdidas. totales segÚn SU origen

(en millones de m$n) ,

Malezas

millone s mln .L
Insectos y Hongos

!~illones mk.L
Total

'illones .mk . .s; .

Frutales
Hortalizas 1.940 2.1

Total agri001tura : .52.500' 56, 5

Trigo

Lino

Avena
Maíz
Sorgo gr.

Algodón

Cebada

Alpiste

Arroz
Centeno'

Mijo

Azúoar'
Girasol

Maní
Alfalfa

Por tratamiento de
pastos naturales:

17.050

3.680

770

14.400

4.800

1 .• 270

440
40

230

400

80

3.870
750

720

1.880

18,4

4,2
0,8

15,5
5,2
1,4
9,4

0,2

0,4
0,1

4,2
0,8
0,8
2,0

7.750

960

400
3.600

3.830

540

40
230

410
90

3.870

740

720

1.880

2.340
1,930

29.330

26,4
3.3
1,4'

12,3

13,1

1,8

0,1

0,8

1,4
0,3

13,1
. 2,5

2,,5

6,4
8,,0, .

6.6
100,0

24.800 20~J

4.800 3,9 ,
1.170 0,9,,'

18.000. . .14,7 '

4.800' 3,9

5.100 4,2
9'80 0,8

80 0,1

460 0,4
810 0,,7

170 'O 1
, ,

7~740, '.6,)' .-

1.490 '1,,2'
1'.440 ',1,2

3.760. 3,1,'

2,.340. 1,9
3.870, '" 3.2"

~1.830, 66~9'

Carne

Leche
TOTAL:

% :

37.900 40 , S
2,500 2,7

92,900 100,0

76!

29,330 100,0

24

37.900' 31',O

2,500 ,2.1 ,"

122,230 100.0

:100
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<b. Inci4encia de la. pl§gas en los cul$!vos de algod6tÍ.

Oon el objeto de que la estimaoión de las pérdidas eoonómicas por acoión

de las plagas tenga.' una mayor fundamentación, hemos efectuado, con carácter e­

jemplif'icativo, un estudio más analítico con los cultivos de algod6n. Para ello,

hemos tomado en cuenta lo publicado por el INTA en 1958 en la revista IDIA, Nº

130, como as:!mismo el traba.jo inédito que sobre el tema realizó, al a.ño sigu.ien~

te, el Ing. Agr. Mario di 'onzo.

Si consideramos que en esos años las aplioaciones de plaguicidas eran ·aún.

práctioamente nulas, esos estudios nos servirán de base para nuestro Qál'culo de

las pérdidas que las plagas pueden provocaren los rendimientos.

En las planillas que se insertan al rinal de este oap!tulo hemos realiza.~

do un estudio analítico de los daños que provocan las diferentes plagas en ·los

cultivos de algodón. Estas pérdidas se han expresado en kilogramos de producto

dañado o perdido, indicando su inoidencia por hectárea cultivada.

Para obtener cifras totales, se han aplicado estos valores por heotárea a

las superficies que en 196.3 :ru~ron explotadas con algodón; as!mismo, las produc­

ciones y.los preoios han sido referidos a los obtenidos en ese' año.

Los guarismos del cuadro NQ 1 indican la magnitud de Las pérdidas que se

registran en este cultivo como conseouencia de una tecnificaoión .Inadecuada, Las

produceiones actuales de fibras y semillas podrían aumentarse en 1,19 veces, 81

se el.iminaran o controlaran erici~ntemente los numerosos .insectos y' en 1,61v:e.­

ces si se ineluyera una correcta fertilización y rotación de los suelos.

La incidenoia dala acción de estos parásitos no se·liaitaa provocar re­

ducciones en los volúmenes' de produoción, sino que, o bien por el debilitamiento

de las plantas, o bien por el a.taque direoto a las fibras, también la.oalidad de

, . '
nuestroalgodon se encuentra seriamente arectada, Ene.fecto, en muohas oportuni-

dadas la longitud y uniformidad de las fibras se encuentra comprometida ~eria-
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-mente, 'obteniendo productos de inferior calidad. Como consecuencia de ello, aún

en la aotualidad, 'la industria textU local debe recurrir a los mercados extran-

jeros para el abastecimiento normal de sus requerimientos de fibras, de primera

cal.ídad ,

En nuestros cálculos, las -pérdidas que las plagas provocan en la calidad

del producto las hemos medido por el menor precio que obtiene el productor en su

comercializaoión; no hemos considerado la incidencia que significa, en los 008-

tos de la inQ.ustria textil, utilizar producto de importaoión, ni tampoco la' re..
, ,

percusión que tiene esta importaaión de algodón sobre el Balance de Pagos.

Con las limitaciones expresadas y, considerando que las estimaciones de

las pérdid'as se basan en los casos de infestaciones normales de los aultivos y

para las 'plagas que generalmente se presentan, los daños que provooan las m.ismas

fibras
t,Plagas

se agruparían de la siguiente forma:
Pérdidas. totales an~

semi- en millones de ,
llas por menor por menor enmill. uls

t. produación, calidad Total 1 dólar: 138

Lagarta rosada

I~seotos chupa­
d.ores y ácaros

O'ruga de la hoj a

Oruga del ca­
pullo

Totales:

31.500 63.000 3.127 952 4.0']9

17.600 35.300 1.739 628 2.367
56.600 113.200 5.604 5.604

16,030 32.200 1.586 1.,5S6

121'.730 243.700 13.636

29,6

17,2

40,,6' .

11",4

9$,8

Si a e.,s.te. cifra de 13.636 millones de pesos le sumamos la utilidad que

está representadapo'r el mejoramiento en la calidad de la fibra, cal.cul.ada en

el ADálisis Nº 2 en 740 millones de pesos, se obtendría que los beneficios 900­

n&micos totales aloanzables por una aplicación integral de plaguieMas llegaría

a la suma de 14.376 millones de pesos anuales.

Si consddaramos que la producción de 1963 era del .orden 'de los 11 mil mi-
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'llones, tendremos una rápida idea de ·la importano·ia, tanto absoluta como rel.ati.-·

va, que adquiere una errB.dioaci6n completa de las plagas que azotan Los cultivos

de algod6n.•

En los cuadros NQ 2 Y NQ 3 hemos detallado cómo podr-Is.evo'lucdcnar una

campaña integral de aplioaeión de insecticidas hasta aloanaar-, en e·¡ quinto año

de su aplicaoión, apreciables efectos' en los rendimientos.

El rendimiento promedio máximo por heotárea ha sido e,stimac1o en los' 1.52.0

kgs •. de algodón bruto 1i para mantener este resultado, serfa indispensable un tra...

tamiento oompleto de los suelos, incluye'ndo en ello la aplicación de fertilizan..

tes yherbiaidas.

Asímismo, las plagas que se han tomado en cuenta en nuestros oálculos no

serán iguales y unif~rmes todos losa.ños, sino que hemos considerado únieamente

aquellas que han llegado a serlas·.más comunes y difundidas hasta 1959. Por e­

jemplo, en 1964 se manifestó un gran desarrollo de la Chinche Rayada, que llegó

a originar grandes pérdidas en los campos no tratados convenientemente.

Un· tratamiento integral de. este cultivo, que permitir:!a aumentar en

550.000 toneladas anuales la actual produocióndealgodón bruto de .340.000 tone­

Ladae (año 1963)., significaría, .a todas luces, una completa tran.sformación de la

capaoidad productiva del pafs con respeoto a est~ apreoiado producto,
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Análisis Nº 1

Valor eco,nómico de las plagas

gj.?e afeotan los cultivos del algodón

1) Lagarta Rosada

a) pérdida promedio: 180 kg/lia@ de algodón en bruto,

que equivalen a:

\ ,1

) I

, ',.
,~

.J/H~,

kg. 54 de fibra (grado "0'1) a$/kg. 85

kg. lOS de semillas a $/lcg~ 7

b) pérdida de calidad en la cosecha, por infesta­

oiones que favorecen" la putrefacción de las

cápsulas, en virtud de los orificios que dejan

las larvas que determinan una elevada humedad

ambiental:

se considera que un ;0% de la cosecha queda

afectada en su calidad, que baja del grado no"
($/kg. 80) al "F" ($/kg. 68).

$ 85 ~ $ 68 = $/kg. 17 pérdida de precio

(~ 1122°00 x $/kg. ·17) 585.0~0 Ha. =
= $ 952.000.000 1 =-585.000 -

$ 4.590,-'
756.- 5.346,-

l.

1-,627.­
6.973.- '

2) Insectos chupadores y ácaros

a) pérdida promedio: 100 kg./Ha" de algodón en bruto,

que equivalen a:

kg. 30 de fibra a $ '85

kg. 60 de semillas a $ 7

$ 2,550,­
420,- 2.970,-

b) pérdida de oalidad de la fibra bajando del grado

"O" al "Ftt, cosecha afectada:33%, es decir 37.000

$/kg. 17 x t. 37.000 585:000
1

$ 629.000.000 585.000:: 1,076,-_
4,0/;6,- .:.



'3) Oruga de la hoja

Se estima que por el ataque de esta plaga el 30,6% de la

cosecha se pierde. Este poroentaje se aplica sobre la pro..

duceión total teórioa (t. 779.666 en bruto), deduoidas las

pérdidas provooadas por las dos plagas anteriores:

779.666-105.333 (lagarta rosada)-58.000 ·(áearos y chupado~

res) = 616~333 algod6n bruto

30,6% s/616,,333 = 188.600 algodón bruto perdido, que equivale a:

a) 56.600 t. de fibras $/kg. 85 x t. 56.600 =4.811.000.000

$ 4.811.000.000:Ha~ 585$000 =
b) t. 113.200 de semillas

$/kg. 7 x t. 113~200 = $ 792.400.000

$ 792.400.000:Ha. 585.000 =

4) Oruga delcawllo

l. Se oonsidera que el área más atacada es de 150.000 Has.; que,

a.t/Ha. 1,054 (616.333/585.000) representan t. ISS.000 de al..

godón en brutó y, considerando que se llega a perder el 25%
de esta cosecha ataoada, tenemos:

a) fibras: 158.050 x 30% =47~415 t.

25% de 47.415 t == 11.900 t. fibra perdida

11.900 t x $/kg. 85 =$ 1.101.;00.000

$ 1.101$500.000:585.000 Ha. =
b) semillas: 158.050 x 60% =94.830 t.

25% si 94.830 t. = 23.947 t. semillas perdidas

23.947 t. x $/kge 7 =167.600.000

$ 167.600$000:585.000 Ha. =

2. El resto del área de 435.000 Ha. (585-150) registra una

pérdida promedio del 3,2%, es decir:

435.000 Ha. x 1,054 = 458~490 t. de algodón bruto del resto

del área

.JIRa.

1.729,-

284,-
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.3~ si 458.490 :: 13.755 t. de akgodén en bruto perdido,

que' equivalen a:

a) fibra: )0% s/ 13.755 = 4.127 t. fibra perdida

4.127 t. x $/ltg. 85 =$ 350.800.000

$ ·350.800.000: 585.000 Ha. =
b) semillas: 60% si 13.755 =8.253 t. semilla perdida

8.253 t .. x l/kg. 7 = $ 57.771.000
$ 57.771.000: 585.000 Ha~ =

Análisis Nº ·2

Valor económioo del mejoramiento de la ealidaddel

algodón a aloanzarse eli~minando las· plagas

600, ..·

98, ..

Produoción aotual de fibra

. Incremento por aplicación de inseaticid.

Producción total de fibra

102.500 t •

12~,730 te

224.230 t.

Suponiendo que en un teroio el mejoramiento de la cal.idad depende de- la elimi­

nación de las plagas, tenemos:

33% x 224.2.30 = 74.000 t. de fibra, que mejoran la calddsd y, suponiendo que

al.cansaran un grado cercano al nA", cuyo precio es de $/kg. 97, tendríamos:

$ 95-85 =10 t/}{g. por 'mejoramiento de calidad.

74.000 t. x $/kg. 10 =$ 740.000.000

$ 740.000.000:,~·85·.000 Ha. = A,Ha~ 1.265,-
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Cuadro NQ 1

Resultados .. de una tecnifioación .ini~ElraJ;

en los qult.ivos de .algodón .

Produccione-s .·totales
Producción algodón

en bruto ~I s/
Total para prOducoión

kg/Ha. 585,000 Ha. aotual
t. t.

Selr1-11as
. t. -

Producción aotual 583

Incremento porelimi-
naci6n de plagas: 692

oontrolando:

a) lagarta rosada

b) ácaros y chupado­
res

o)' oruga de la hoja

d) oruga del capullo

Incremento por apli­
cación de fertili­
zantes y otros fao-
tores: 245

TOTALES: 1.520

341.000

404.800

.14-3·.400

889.200

100%

119%

42% .

261%

121.900

31.600

17.400

56•.600

'16.300

43.100

267.500

243",400

63.200

,~34.S00

-113.200

'032.200

,86'~200

534.600 -
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Cuadro ·NQ 2

Incremento de laproducci6n ne·. algodón

medido por hegtÁre,. aRlic§Pdo insegticidas

Producción Algod6n Aumentos por aplicación

Indica bruto (kg,/Ha,) . de Rlaguicidas'

eumplimiento Aplicando Increm.· %8/
previsione 6 de Fertiliz. s/prod. Algodón produc, Semi-

Años mejoras· :{Plaguio. actual bruto actual Fibra llas
kg. kg. kg. .

(1) (2) (3) (4) ( 5) = (6) (7) (S)
79%x(4}

lQ 41% 1.000 362 286 49% 86 172

2Q '5S% 1.150 512' 404 69% 121 242

3Q 75% 1.300 662 . 52.3 90% "157' 314

4G 86% 1.400 762 602 '103% 181 361

SS} 100% 1.520 882 697 119%, 209, 418,

Notas:

Producción actual media por hectÁrea de Algod6nBruto =kg/ha. 583.:

Rendimientos medios del algodón bruto:
fibra: 30%

semilla: 60%
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eyad;ro N!l3

Utilidad neta mtn/ha.

Eliminación pérdidas '
provocadas por insectos (m_n)

Indica "Insectos Oruga ,01'l11a Elevación Total,
cumpli- Lagarta chupadores de la del calid'ad de' benefi-

Año miento rosada
,

hoja capUllo Total la fibra 010,8y,aoaros---- mtn '.In
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7l '(8) (9)

lQ 4l 2.831 1.642 3.889 1.101 9.463 514 9.977

\ 2Q 59 4.135 2.400 5.680 1.608 13.·823 750 14.,573,

.31 76' \
< 5,.327 3.092 7.318 2.071 17.808 966 18.774

4Q e9 6.192 3.592 8.506 2.407 20.697 1.123 21.820"

5~ 100 6".973 4.046 9.579 2.711 23.309" 1.265 24.574
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C.APITULO V

LA :t1l)Jl11ll1' DE' LOS PLAGUIOIDAS El LA REPUBLICA ARGII'lIRA

l. Antecedentes.

2. Producciones.

a. En unidades.

b. Valorización de la producción nacional de ·plaguicidas.

c. Las produccí.one s de 'plaguieidas .y su participación en la actividad
eoonémí.ea argentina•.

d. Fabricantes nacionales y producciones potenciales.

e. Incidencia de la·petroqu!mica.

3. Importaciones , \

a. Análisis de las importaciones a través de los datos de la Dirección
General de Estadística y Censos.

b, Las importacione s analizadas' por producto;

4. "Consumo aparente.

Anexo".

Importaciones de plaguicidas analizadas por producto.



l. Ante cedentés

A pesar de la evoluoión ya alcanzada, la industri~ argentdna el.aboradora

de plaguioidas agrícolas se encuentra aún alejada de los niveles a los que podría

aspirar.

La magnitud de las pérdidas que está sufriendo la economía del pa!s debido

a una inoompleta. campaña de sanidad agr!cola y, por otra parte, la importancia

preeminente que ocupa. la actividad agr!cola-gariadera dentr~ de la e st.rucbur-a eoo-

, ~ · al d' h · d t· ~. d rodu tnOInl.oa naCl.on ... , po. rJ.an .aaer pensar en una 1n· us .r1a qu~mJ.oa . e p .uo .os para

el agro altamente desarrollada.

Sin embargo, la pol:ítica oficial sobre precios, cambios, impuestos y eré..

ditos, no rué encausada en forma tal que el agricultor se viera impulsado a in­

tensificar la demanda de aquellos elementos que llevarían ,auna explotación agro-

pecuaria intensiva.

Por otra parte, las grandes extensiones de las tierras y La riqueza de los

suelos con que contaron los agricultores argentinos, fueron otras razones que· los

llevaron a demorar la adopct ón de tecnolog:!as más avanzadas que les J)ermitieran

mejorar los rendimientos y no perder, en definitiva, la f'eeundidad misma de los

campea,

Estas últimas oirounstancias fueron tal vez la. razón del proceder de los

gobiernos, que nunca dieron excesiva importancia a la neoesidad de aumentar las

producciones agropecuarias.

Dentro del grupo total de productos agroquímicos, Las produociones y con-

-136-



"sumos de fertilizantes se encuentran particularmente atrasados, figurando el seo-

tor de los plaguicidas' en un nivel ligeramente superior.

Aún en 1964, la fabricaoión local de fertilizantes estaba circunscripta al

sulfato de amonio obtenido como subproducto de las plantas siderúrgioas de SOMISA

y Fabricaciones 14iiitares, girando su produoción en las 8.000 ~Dela4aB anuales.

En 195.9, la participación de las produocfone s, importaeiones y consumo te­

nía la siguiente expresión, según cálculos de la CEPAL:

en millones de. uts -=
Consumo

Pro!iucc. Import. Aparente

en porcientos
Consumo

o Produce, Import. Aparente

Fertilizantes 0,1 2,9 3,0 0,4 40,3 9,3
Plaguioidas 25,3 4,3 22·4 29.4 59.7 90,7

Total Agroquímicos' 25,4 7,2 32,4 100,0 100,0 100,0

De este cuadro se desprende que, en el campo de los 'productos agroquímicos

tanto en las producciones como en el consumo total, los plaguicidas superan am-

pliamente a los fertilizantes.

Esta situación, que contrasta con las cifras re.gistra1as en países que

ouentan con mayor difusión de estas cult11ras agríoolas, se debe no tanto a una

evolución excesiva de los plaguicidas, sino al :ínfimo mercado que han alcanzado

los rertilizantes. En 1964, por otra parte, las importaciones de abonos registra--

ron un aumento marcado, destacándose partioularmente los fertilizantes sintétioos

que pasaban,de 22.200 toneladas de 1962,a 119.500 en 1964. Las importaciones to..

tales de abonos registraron la siguiente evolución:

12,61 1962' 1963

Nitrato de Ohile t.: 16.600 14.000 10.000
Sulfato de amonio tt 12.800 4.400 24.249
Otros fertilizantes sint. " 24.700 17.800 38.000
Fosfato de calcio tI 500 85 120
Sales de potasio 11 900 900 551

~

11.000
37.500
82.000

370
1.000
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Estas clfras indican que, con programas de promoción basados en medidas

conoretas de fomento- de carácter aduanero, impositivo y crediticio y con campañas

de divulga.ei6n como las realizada.s en 1964 con los fertilizantes, se están alcan­

zando resultados notables, que también podrían registrarse en el otro sector de

los productosagroquímicos si se contara, para los plaguioidas, con medidas ade-

d .pouaas para su expans~on$
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2. Producciones

Al querer analizar en detalle la realidad y d ímensdón alcanzadas por la

industria agroqufmí.ea argentina, nos hemos enfrentado con la. falta de estadísti-

cas oficiales sobre el tema.

Por tal razón, en algunos casos Los datos difieren, segÚn el organismo o

centro de estudios que realizó la investigación.

Las eifras queoonsignaremos están basadas fundamentalmente sobre los da­

tos que da la Cámara de Sanidad Vegetal, siendo completadas con otras recogidas

de diversas investigaoiones.

a. Producoiones en unidades

Laevolueión, durante los últimos cinco años de las produociones de los

principales plaguioidas agr!aolas,quedar!a determinada as!:

•...•....•......... . .

1.900
200

880
2.420

( 1) .50'
1.000

400
75

710

620
1.440
(t) 50

390
260

56

260

70
3.030

60
160
380
80

"1962
toneladas

600

270
1.750

30
190
160

55

1~350

400
1.640

60
3

440
60

Insecticidas:

DDT (g.t. 100%)
.HCH 12%
Terpenos Clorados
Monoclorobenceno
Arseniato de plomo (g.t.'
Bromuro de metilo

Herbicidas:

Ester 2,4-D
2,.4-DB

Fungicida§ :

Azufre 140
Persul.ruro de calcio 425
Sulfato de ~obre (g.t.) 1.300

, Sulfato de cobre trib. (g. t.)
Oxicloruro de cobre
(t' estimado.

1.20'0
405

1 .• 730

90

1.400
420

1.720
90

190

.( t )1.400
400

1.700
110
134

(1 )l.I~OO

345
1.800

"85
210
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El análisis de este ouadronos ilustra rápidamente sobre una situación

t!pica de países, en vías de desarrollo: un oierto estado contrastante de la ade­

cuací.ón de la industria nacional a los adelantos tecnológicos en la matarla.

En' efeoto, mientra.s por un lado se observa una. importante expansión en

la fabrioación de ciertos productos de reciente desarrollo, como ser los herbi­

cidas selec·tivos, otros productos, que te'ndr{an que figurar en la primera línea,

están rezagados 0, inclusive, ausentes del panorama de las producelenes looales.

, El DDT es un insecticida que, por sus características, debería registrar

oifras muy superiores a las aloanzadas y sobrepasar aún la actual oapaoidad to­

tal de fabricaoión,. En Estados Unidos, el DDT resiste la competencia de insecti­

cidas más modernos y aí.gue figurando como el produoto de mayor producción entre

todos los plaguieidas, indiv1dualmente considerados.

También en otros paises, por ~jemplo Italia, la producción de este inseo­

ticida ha registrado una expansión y nivel~s muy superiores a los de nuestro

país. Las produccí.one s italianas de 1)OT fue'ron , en efecto: 1960: 4.287 t.;

1961: 4.763 t.; 1962: 7.359 t. Estas cifras, aún estando muy lejos de las 81.100

toneladas norteamericanas, sobrepasan ampliamente las 500 toneladas promedio ar­

gentinas.

Otra línea de productos que en el exterior está. alcanzando amplio des­

arrollo, pero que está ausente del panorama productivo nacional, es la de los

modernos f'ungicidas ditiocarbamatos, que en nuestro país se importan totalmente.

Paralelamente a estos niveles de producción inadecuados, observamos casos

en los cuales las,elaboraciones nacionales son proporoionalmente .demasiado ele­

vadas. Tales son los de productos clásicos que, en otros países, están siendo

desplazados por productos sintéticos más modernos, mientra's en el nuestro man­

tienen los niveles alcanzados, registrando inclusive algunas expansiones. En es­

ta situación estaría el sulfato de cobre , que va en lento pero continuo aumento,
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as!oomo el oxfcl.oruro de cobre, el arseniato de plomo, el azurre e, inolusive,

el BCH que, mientras en E'stados Unidos tiende a descender pa.ulatinamente, en la

Argentina registra oierta firmeza.

Queremos recalcar, cuando señalamos ciertas producciones como demasiado

elevadas, que lo hacemos en' términos relativos, en comparación con evolúciones

más lógicas de esperar y no con referencia a las cif'r'as absolutas que se han ela­

borado, pues como ya indicáramos, éstas son muy bajas y están alejadas de los

consumos potenciales del pa!s~

El seotor de los herbicidas figura como el de menor diversificación en va=

ríos productos, pero también como el más dinámico y jrreparado a expansiones ace..

, Leradas , En erecto, hasta '1963 la producción argentána se circu'nsorib!a al 2,4-D,

mientras en 1964 se le agregaba el 2,4t=DBy el l\1CPA (este último COD produociones

reales desde 1965), con aplicaoiones específicas en praderas y campos de lino,

respectivamente 9 .

En 1964, las producciones del éster 2,4~D se ubicaban en el segundo lugar

dé importancia entre todos los plaguicidas de fabricaoión nacional, analizadas

en cantidades físicas,. correspondiendo al HCR el primer puesto con 2.420 tO.

Ademá.s de los productos detallad'o s en el ouad:roanterior, cuyas produocto­

nes indicadas corresponden a las cantidades que se destinan para uso como plagui­

oídas, existen otros que comparten su aplicación con otros empleos y no se cono­

cen las cantidades utilizadas en las luchas contra las pestes agrícolas'•. Entre

los principales productos que están en estas condioiones, figuran: I

a) el sulfuro de carbono, que en 1964 registra una pr~ducci6n de 8.000 t.

Y cuyo destino principal es la elaboración del gas f'reon, En cantidades chí.eae ,

es utilizado como fumigante en mezcla con el tetracloruro de carbono y para de­

rrumbar los nidos de roedores y hormigas;

b) el tetracloruro de carbono, que en 1964 eonaí.gna una producc íén de
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"l.700 t., destinándose una pequeña proporci6n para fu'llligante de granos. El oonsu-'

mo actual deles ruinigantes es redueddo, pero se prevé un buen desarrollo de los

mismos como oonsecuencia de las campañas enoaminadas hacia la desinfección de to­

dos los granos exportados;

e) el pentaclorofenol,que, no obstante ser un fumigante y h~rbicida muy

noble Ji no ha 'l~eg:tstrado aún una difusa ap'LLcacfón en el país, aparentemente por

no haber alcanzado un producto de primera cal.Idad j su produecáén .actual se estima

en 50 t/año;

d) el renol, que, además de ser importante materia primada resinas plás­

ticas, es utilizado en la elaboración del he.rbicida Acido 2,4-D. Las produociones

totales del. fenal· han evolucionado en los últimos años de la siguiente forma:

. 1960:'4.000 te; 1961: 2 e500 te; 1962: 2~500 te; '1963: 2.300 t.; 1964: 4.000 t.;

e) el paradiclorobenceno, que, utilizado como ·antipolíllas y .fumigante,

figura con produeciones limitadas, las cuales giran en las 50 t/año, sin poseer

aún un mercado propio y estable~

Se importan además las flores de las cuales se extrae elp~retro,que se

destina en parte para culturas agrícolas y en parte para la elaboración de esp.i­

rales y ahuyent.a-dnsecbos , si bien en la actualidad ha sido prá~ticamente despla- .

zado en los usos agr!colas, principalmente por su elevado precio.

Los indicados anteriormente son los productos químicos activos, es deoir,

los agentes con cual.tdades de plaguicidas; si consideramos, por otra parte, .los

productos formulados, es decir, los plaguicidas como son presentados al meroado

consumidor, el número de los mismos se eleva aonsid.erablemente.

:El servicio de identificación de Pl.a..gas y Terapéutica Vegetal publicaba

en 1964 una lista de los productos de Tez:apéutica Vegetal inscriptos en la Secre­

taria de Agricultura y Ganadería al 30 de junio de dicho año.

El número de productos con forrnulaciones, concentraciones y aplicaoiones



•

'diferentes, aumentaba considerablemente con relación a los agentes activos, lle-'

gando a superar 108_200.

Por otra parte, si se tomaran en cuenta todos los pl.agnícñdas 'inscriptos,

incluyendo entonces produotos de caraoter1sticas téanicas· similares, pero presen-

.bados por diferentes fabricantes y formu;Ladores, el número se elevaría a más de
I

l~OOO~En. esta cifra e sbán incluidos todos los lanzados al mar-cado y, por eonsf..

guáente , tamblénlos de importación que se presentan en formulaciones con otros

produato$ o directamente diluidos y fraccionados.

b Q Valorización de la producción nacional de plaguicidas

.Con el objeto de conocer la importancia económica de la industrianaci.onal

e.Labor'adora de estos productos químicos para el agro, expresaremos en valores las

producciones que se han indicado anteriormente"

Los precios que se han considerado para valorizarlas son los correspon-

dientes al año 1964, empleándolos también para los restantes afios, con el objeto

de hacer representativa su evolución$

Los precios son los siguientes, expresados 'para los productos técnicos y

no para los formulados:

D·DT, grado técnico .(+00%)

HCH (12% isómero gamma)

Arseniato de plomo

Ester2,4~D

Ester 2,4-=DB

Azufre

Sulfato de cobre

Sulfato de cobre tribásioo

Oxicloruro de cobre

Terpenos clorados

Bromuro de metilo

Po11sulfuro de calcio

t/kg 200
tt 63
ff 170

" 230
t1 610
.ti 29

" 100
tt 165

" 145
ft 140
ft 350
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Las producciones valuadas con los precios de 1964 quedar:!.an expresadas'

as!:

••••••• e •••••••• (en miles de m$n) ..................
Insectioidas:

DDT

HCH

Terpenos clorados

'Arsenia.to de plomo

Bromuro de metilo.
. Total

Herbicidas:

Estar 2,4-D
2,4'*"DB

Total

80eOOO 54.000 14.000 124.000 176.000

103a300 110.300 191.000 90.700 152.500

8.400 '·4.200 8.4°0' 7.000 7.000

74.800 27.200 64.600 44.200 68.000

21,000 19,300 28,000 26,300 19.600

287.500 215.000 306.000 292.200 423,100

310.500 138.000 59.800 163.300 437.000
. 122,000

3106500 138.000 59.800 163.300 559.000

Fungicidas:

Azufre

Persulfuro de oalcio

Sulfato de cobre

.Sulfato tribásico.

Oxicloruro de cobre

Total

TOTAL GENERAL

4.100

12.800

130.000

13411100

72)G700

348 800 40.600 40.600 40.600

12.200 12.600 12.000 10.400

173.000 172.000 170.000 100.000

14.900 18•.200 14.000

'13,000 27.600 19.400 30;500

233.000 267.700' 260.200 275.500

586.000 633.500 715.700 1.257.600

En el cuadro anterior no hemos inclu!do, con el objeto de ·no duplica~ las

cifras, los productos que, como el Monoclorobenoeno o el Monocloroacético, son

intermedios en la elaboración de plaguioidas.

Por otra parte, si sumáramos a dichas cifras las producciones de Sulfuro

de Carbono, Tetraoloruro de Carbono , Paraddcl.orobenceno , Pentac1 oro.fenol, ·Piretro

y otros, en las cantidades destinadas aplaguicidas, el valor de las produooiones

de los pesticidas giraría. práoticamente en los $ 1.300 millones en el año 1964•
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El análisis de las cifras del cuadro anterior nos ilustra sobre la reou..

peractén que esta industria vie-ne registrando entre los años 1963 y, aún más,

1964.

De las mismas se desprende, en efecto, que en 1964 el valor de las pro ..

du~oiones lleg6 a duplicar el obtenido 3 años antes, en 1961.

El inoremento de los Últimos años se debe a diversas razones, que pueden

resumirse en la mayor preocupación de los agricultores argentinos en teanifioar

sus cultivos. Esta nueva modalidad de explotación agraria tuvo,entre sus promo­

tores, tanto a. los esforzados asesores privados como a los téeni-cos del 1NTA-.

Las circunstancias favorables que posibilitaron la concreción de la indicada

expansión fueron ccnsecuencí.a de los mayores recursos en poder de los agrioul­

tores, debido a buenas cosechan, como as:!, también de .algunas medidas de fomento,

de orden financiero y fiscal, por parte del gobierno.

Los :!ndiees más elevados figuran entre los herbicidas t que en 1962 habían

,l¡egado auha producoión minima de $ 59,8 millones y, en 1964, están en el pri­

merlugar -7 superan, con los :$ 559 millones, tanto a los fungioidas como a los

inseotioidas.

Por otra parte, la elaboración de fungicidas registra una evoluoión más

moderada, pera también con menores osoilaciones, entre 1961 y 1964.

Los inseetioidas llegaron a registrar un interesante incremento en 1964,

dupl.í.cando los niveles de 1961 y superando en un 40% las producciones de 1963.

La mayor expansión en e sta grupo correspondió al DDT, que en 1962 había

registrado la producción m:ínima con un valor de $·14 millones, el" que, en oompa..

ración con los $ 176 millones de 1964., no representar!a el 10% de la produeo íón

de este último año.

Con respecto a las fuertes oscilaciones -que han venido registrando las e..

Laboracñ.one s .de algunos plaguioidas, ellas son consecuencí.a de Las existencias
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· que se venfan observando de un año .a otro, debido a que las producciones .supera- ;

ban los ccneumos nacionales y a que, por otra parte, no era factible colocar los

excedentes en el exterior.

c. Las':produgqiones de plaguicidas y su partioipaciÓn en la actividad econ6mioa
argent.ina.

La importancia relativa de este sector dentro de la economía naeional la

medimos relacionando el valor de la produccíén aonsu partieipaci6n en el total

de 1.0s sectores componentes del Producto Bruto Nacional.

Sobre la base de las cifras dadas a conocer por el Banco Central, el va­

lor del Produoto Bruto Interno, al costo -de losfaot.ores, fué de m$n 2.138.678

millones en 1964, correspondiendo a .Laa Industrias t1anufaotureras la mayor par­

tiaipaclón .:relativa, con m$n 699.753 millones.

: La partioipación de la industria elaboradora de plaguioidas es de al.red~­

dor d·el 2% del valor total de la fabricación manufaoturera nacional, registrando

un índioe del 9,8%~ si analizamos la incidencia de esta actividad dentro.de la

producción nací.onal, de la industria química, .valuada' en m$n 1.34.000 millo·nes.

Estos índ·ices son los correspondientes a 1964, Pues en los años anteno- ,

res la participación de la industria de los; plaguicidas rué·' inferior. En efecto,

su inaidencia dentro de la actividad manufacturera total fué, en. 1963, del

1,2%0, en 1962, del 1%@, en 1961, del O,89%~ y.en 1960, del 1,16~.t~.

La evolución de la participaoión de la industria de los plaguicid~s den~

tro de la actividad total de la industria química oonfirma, con los siguientes.

guarismos, los valores anteriores:
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Años

'1960

1961
1962
1963
1964

Partioipación de los plaguicidas en la
producción de, la 'industria química

6,0 %@
4,7 %~

5,4%@
6,3 %©,

9,8 %@

Estos índices señalan, una vez más, cómo esta aotividad ha aloanzado un

verdadero record en sus .prodnccdonee en 1964.

Por otra parte, considerando que, estos productos están destinados a las

actividades del agro, que en 1964 registraban una producc íón valuada en 400.437

millones de m$n, la elaboración de los plaguicidas adquiere una nueva y relevan­

te ubieaoi6n dentro de la economía del país.

d. Fabricante;:? naoionales y produ,gciones potenciales.

Los fabricantes de plaguicidas eran, hasta 1963, los que se enumeran a

continuación, segÚn los' datos extractados de la Guía Práctioa de la Industria

Qu!mica Argentina (1964); asímismo, para los casos en que rué posible qbtenerlas,

colocamos tambÍenlascapacidades de producción de las respectivas plantas.

mn:
Atanor S.A.M. (productor exclusivo)

HCH-
Compañía Qu.!mica S.A.
Electroclor S.A.
Indupa S.A.
Atanor S.AeM. (suspenddó producción) ,

Monoclorobenceno

Indupa S.A.,
Duranor ,S.~.

. r',

t,/año

900
1.300
3.000

t./año

1.20:0

5.200
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Arseniato de plo~

Oompañfa Químioa. (productorexclusivo)

.Bromuro de metilo

Sociedad Qu.!mica Rhodia Argentina S.A.•

Sulfuro de. carbono 1

Compañia Químioa S.A., Duperial S.A.,
L. Grassi Lbda, S• .1\., Partenopea Argentina S.. A. ,
Reysol S••~. .

Ester2,4cxsD

Atanor S.A.M~

Compañía Qu.:única S. A.
S!ntesisQu:!mica S.A.I.C.
Cloratlántica (en convocatoria)

2,4-.DB

Compañía Qu:ún.ica S.A. (produotor exolusivo)
(a partir de 1966)

Fenol

Duranor S.Ae .

Fensud (suspendió producción)

Acido monocloroaoético

Atanor S.A.M. .
e NI Qu'. S' Aompanl.a . l.ml.ca .' • .•
Síntesis Química S.A.l.C.

polisulruro de calcio

Compañia Química S.A.
Duperial S.A~

Sucesión Juan S. Jaca

Sulfate de cobre

Compañia QuímioaS.A., Partenopea Argentina S.A.,
Sulco S.R.L.

Sulfato de cobre tribásico

Compañía Química S.A., Fasuco S.R.L.,
La l~taloquímiea S.R.L•., Partenopea Argentina S.A.

t./año

2.000
800
200

2.000

t./año

1.80'0

23.~OO

3.000

250
480

'10.000

6.• 000

1.500
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Oxicloruro de cobre

Compañía Qu:ímica S. A., Fayoo S.R.L., Quimat S. R.L.,
Química Bago S.R.L., Tort VallsS.A.I.C.

. y para 1965

MOPA

Atanor S. A.M•. (desde 1965)

Tetraaloruro de carbono

Eleotroclor S.A.

Pentaclorotenol

Paradi010robenoeno

Atanor 8.A,14.

te/año

.250
')00

250

2.200

100

Extracto y Polvo de piretro

1;1. P. l. (Manufactura de Productos Insecticidas S"A.)
Atanor S.A.M.
Jabón Federal S.A.

(capacidades como polvo fino)

t,/año

'200
230...
170 600 .

Por su parte, siincluyéramo s las industrias elaboradoras de ·los. produe-­

tos activos anteriormente mencionadas, los formulado~es y fraoe~onadores de los.

·diversos plaguicidas, llegaríamos a sumar 152 diferentes-empresas.

Valuando las oapacidades de producoí.ón con los precfos indioados ante-

riormente, tenemo s el cuadro siguiente:
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CapacidadeS de Produoción
Millones Miles dé uSa Indioe aprovechandenbo

. t •laño !!!In/año 1 uls=l41 mk plantas productoras ~'Producto

Como se indioa en la últ,irna columna del cuadro que antecede, las plantas

que presentan los menores !ndices de utilización son las de los productos más

Si relacionamos Las capacidades potenciales indicadas con las produce íones :::...

cobre , mientras que las elaboradoras de los más modernos productos sintétioos es-

antiguos, como ser las de Arseniato de plomo, polisulruro decaloio y Sulfato de

alcanzadas, por ejemplo en 1964, se observa cómo la oapaeddad ociosa es aún muy

tán entre las de mayor aprovechamiento. El DDT, el Estar 2,4..D y el 2,4-DB con­

signan los mayores índices de utilización, mientras el HCH registra el mismo ni­

vel que el promedio general de aprovechamiento de todas las fábricas de plaguioi­

das, Los productos que figuran con los mayores índioes son el Oxioloruro de cobra

:r el 2~4~DB, con el 84,6% y el 80% respectivamente; la reducida dimensión de sus

plantas (250 t·.)- hace más fáoil su explotación integral. Con respeoto al 2,4..DB,

DlYl' 1.200 240 1.702 73%
BCH 5.200 327 2.323 46,5%
Arseniato' de plomo 1.8,00 306 2.170 22,2%

Estar 2,4--D 3.000 690 4.893 63,5%
2,4-DB 250 153 l.OSl 80%
Polisulfuro de oalcio 2.500 75 532 14%
Sulfato de cobre 6•• 000 600 4.255 /.¡2,3'%

Sulfato de oobre tribás. 1.500 248 1.755 56,5%
,Oxicloruro de cobre 250 36 257 84,6%
Terpenos cl.o rados 100 14 99 50%
Bromuro de metilo 120 _12 298 46.6%

TOTAL 2.731 19.365 45,8%

" el.evada, En efecto, el valor de las produociones de 1964 de m$n 1 .• 248 millones __

(se ha exc1u!do el azufre), qué representaba un ,record del sector, era solamente

el 45,8% de la capaeídad de produoción instalada.

I



.lde reciente instalaoi6n, cabe indi'car que, confirmando el elevado índice de a..

provechamiento de sus plantas elaboradoras, se prevén ampliaciones a 500 t./año

para 1966.

e. Incidenaia de la petroguímica.

Antes de finalizar el estudio del panorama que ofrece laindustrianacio­

nal elaboradora de pl.aguí.cddas , queremos hacer una particular menoi6n a la "pe--

. troqu:!mica" y la influencia de la misma sobre los productos analizados en el·

presente trabajo.

~a petroqu!mica' es una rama de la gran industria qufmíca que se earacta­

riza por utilizar· como materia prima derivados del petróleo o del gas natural.

El desarrollo de esta industria es de muy reciente data, fi3ándose su naoimiento

alrededor de 1920 en los Estados Unidos.

La petroqu!mioa posee un gran dinamismo y elabora productos nuevos o en

competenoía con los obtenidos por via carboqu!mica (derivados del carbón) o con

otras materias primas.

E~ potencial técnico, econ6mico y financiero, las dimensiones de los mer­

eados i los costos del petróleo y demás materias primas, como asímismo el arra!..

. . go y desarrollo alcanzados por las industrias ya establecidas, serán lasdeter­

minantes que harán conveniente o no la expansión de la petroqu!mica en los pa{-

ses.

El aprovechamiento de materias primas abundantes y apreoios remunerati­

vos 'impulsa los complejos petroquímicos que, en razón de buscar los mejores ren-

dimie1?-tos, requieren grandes plantas con cuantiosas inversiones.

La. influencia de esta industria en la elaboración de plaguicidas es a

.,. , I
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En razón de que los productos qu:!mioos básicos que' se pueden obtener por

esta vía cubren una gama. muy amplia, muchos de los plaguicidas actualmente ela­

borados por la industria qu!micanaaional sever:!an disminuídos en sus costos

si la petroquímica. acentuara su expansión en el país.

El DDT (por el benceno y el alcohol), el HCH (por el "benceno) t el Ao1do

2,4aoD (por el benceno y e1- acetaldehido), el MCPA (por el acetaldehido') y el

2,4~DB, figuran entre los plaguicidas que serían elaborados a partir de produ0--

t t
, ..

.'. os pe .roqu1m:lCos.

Entre los pesticidas indicados anteriormente, oabría inc1,.uir otros 'que

también podrían ser obtenidos empleando materia prima de origen petroqu{mieo,

como ser el 'Aldrin, el Endrin, 'el Dieldrin, el Hept.acl.oro, el 2,4,5-T y el' Pen-

taelorofenol, los que actualmente se importan.



3. Importaciones

En contraposioión al panorama que presenta la industria nacional, que 'se

concentra en poco más de diez pl.agufcídas , las importaciones de produotos qufmi-

co s para el agro son muy diversificadas.

En 1964 las importaciones giraron alrededor de las siguientes cantidade s :

de inseoticidas: 30 productos diferentes; de fungioidas: 14; de herbicidas: 20;

de rodenticidas: 5; de coadyuvantes: 6 y de molusquioidas y nematodioidas:2,

representando un total de casi 80 productos diferentes.

Esta diversificación se debe en muchos casos a que las reducidas cantida..

des importadas de cada uno no justifican la instalación en el país 'de plantas

elaboradoras .•

El análisis de estos productos ha sido efectuado bajo dos aspectos: uno,
. .

en cifras globales de importación, siguiendo al efeoto la información quesumi-

nistra la .Direoción General de Estadistica y Censos en sus anuarios del. Comeroio

Exterior; el otro análisis, está detallado por producto y lo realiza la Direcoión

General de Sanidad Vegetal de la Secretar!a de Agricultura y Ganader!a a través

del Servicio de Identiricaei6n de Plagas y Terapéutioa Vegetal y en base a la

certificación que dicha Dirección General de Sanidad Vegetal entrega a la Ad~ana

de la Capital Federal (Dto. 5769 del 12/5/1959).

a. Análisis de las importaciones. a través de los datos de .1aDirección General
4ft -gstad!stica y Censo~.

Los datos estadísticos que hemos extractado da los Anuarios del C01Qeroio
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Exterior corresponden a los rubros:

NQ '911
~lg 912

Nº 913/1
NQ' 913/2

r~º 913/3

Insecticidas líquidos

Insecticid~s en pebetes, sueltos o en cajas

Inseoticidas en polvo en general

Otros insecticidas y parasiticldas en extractos, lí­
quidos, en pasta, etc.

Herbicidas

. El per!odo de investigación que hemos abarcado corresponde a los años

193~-1964, analizándose las importaciones en:

1) pesos moneda nacional (1935-64)
2) dólares estadounidenses (1955-64)
3) toneladas

Las importa..ciones en m$n y en dólares se han estudiado, además, por pa!s

de ord.gen, individualizándose entre las siguientes naciones exportadoras:

Alemania

Estados Unidos de América

Reino Unido

Países Bajos

Suiza

Bélgica

Dinamarca

Italia
,

restantes pa~ses

En los anexos que se encuentran al final de este cap:!tulo figura este aná­

lisis detallado por cada.. país, indicándose sus valores en m$n y su equivalente en

dólares.

En los gráficos Nº 1, 2, 3 y 4 que se reproduoen a continuación, se han a~

grupado dichas cifras medidas en m$n. En razón de que la evolución es muy grande

en los Últimos año~, en un gráfico se han representado Los valores hasta 1955 y,



...en otro y con una escala más amplia, se han incluido las oifras relativas

nodo 1956-64.

En el gráfico Ni} 1 se han agrupado las cifras correspondientes El Alema-

nia, Estados Unidos de América y el ,Reino Unido. Las importaoiones desde Alema­

nia fueron siempre consíderabtes, registrando una su spensión durante el período

,bélioo. Por otra parte, las importaciones desde el Reino Unido, que en coinoi-

denoia con la suspensión de las importaciones alemanas habían registrado entre

los años 1942· Y 1949 un fuerte aumento, no tuvieron en los años siguientes la ,

misma gran expansión de los dos paises anteriores.

Las importaoiones desde los Estados Unidos f1guran, por otra parte,' en

los primeros puestos,' llegando a sumar en 1964 m$n .339',5 millones.

Si analizamos estos valores en d61ares, obtendremos cifras que estarán

depuradas del efecto de' la inrl~oión, que determina el abultámiento de las ci­

fras en pesos corrientes y no las hace parangonables a través del tiempo.



.......................:~ .....-._~.--.r

:t
r:



. "
\ I

Los guarismos del Gráfico Nº 1, que oorresponden a los últimos '10 años,

están representados en el Gráfico NI 5.

Del mismo se desprende que las importaciones desde el Reino Unidó han re..

gistrado cifras mínimas en los primeros años de ladéeada del 60 y un leve re..

punte en 1964.

Las import.aciones máximas desde Estados Unidos se efeotuaron en 1956-57,'

aon 3 y 2,9 millones de" dólares, respectivamente. Con la cifra de 1964 (uls 2,4

millones) se ubiean en el segundo lugar, luego de los Países Bajos.

I En el período considerado de JO' años, las importaoiones d'esde 'Estados Un1

dos figuraron en el primer puestofl) Por este motivo, Estados Unidos figura como

el principal país extranjero" que participa en el abasteoimiento del meroado na­

cional de productos agroqufndcoa,

(1) Con exoepcáón del año 1964 y de otras cinco oportunidades aisladas, en ~­

yos casos se ubioaron en el lugar inmediato siguiente.
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En el Gráfico NO 2 se indican las importaciones, expresadas en m$n, .desde .

los Países Bajos y Suizá.

Las importaciones desde los Pafse s Bajos registraron en. los 8 años un au­

mento muy marcado, llegando a partioipar con un 51% y 68% de las importaciones

totales de plaguioidas de los años 1958 y 1959.1 respectivamente.

En 1964 se colocaron nuevamente en el primer puesto, partioipando· con· un

, 36,8% del total importado~ Expresada en dólares, la cifra de este último año

llegó a sumar 2,89 millones, siendo la mayor importaci6n de los últimos 10 años,

prooedente de los Países Bajos.

Las importaciones desde Suiza. llegaron a ubicarse en un lugar destacado

en los años 1945, 1951, 1952 Y 1956, en los cuales rigu~a en el segundo lugar.

En 1964 se importaron desde este p~l!S productos por u$s 417.160, representando

el 5·,2% de las importaciones totales de pl.agut.cfdaa,
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Las importaoiones de plaguioidas desde Bélgica, Dinamarca e Italia, ex­

-presadas en m$n, se han reunido en el Gráfico Nº 3.

Las primeras importaciones de estos productos desde Dinamaroa comenzaron

recié~en 1952 Y por'unvalor reducido. En 1955 Y más aún a partir'de 1959 tne~

ron registrando sumas de mayor conaíderacfón, reflejando un comereí.o ya regula­

rizado'•. La mayor importación desde D1namarca se produjo en 1963, al aleanaar

187.620 uts, mientra.s que la. mayor participación relativa ~e registró en.1960,

interviniendo con el 5,4% de la importación total del año.

Los productos recfbí.dos desde Bélgica se mantuvieron generalmente en ni-'

veles limitados, siendo 1961 el año de mayor participación relativa, en el que

figuró con un 3,8% del total importado.

Los plaguioidas de origen italiano parecerían 'denunciar un cierto inore-
..,». "

mento y áfianzamientoen la presente década, A pesar- de que con anterioridad :

estos valores' se 'mantenían en niveles reducidos, en195311egaron a cubrir el

.20,7% de las importaciones totales del año y los dos años siguientes el 2% .y el

4,2%. Como ya indicamos, en estos últimos años, siguiendo al efeoto laevolu-

ci6n que se observa en la oomposioión de las importaciones totales argentinas,

la entrada deplagu1cidas desde Italia va aumentando paulatinamente. Expresados

en d.61ares e etadcunñdensea, se observa cómo en 1963 y 1964 se van superando am-

pliamente los valores de los años anteriores. Mientras en 1960 Y 1961' giraban .

en los 30~OOO. dólares, en los dos años siguientes llegaron a sumar 128.700 y

365.000 d61ares, respectivamente.
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En el Gráfioo N2 4 figuran las importaciones desde otrospa:!ses, que ·por .

su reduoidapartieipación relativa no se han considerado en forma partioular. En

. el mismo gráfico se han representado los valores de las importaciones totales·

argentd.nas de plaguicidas, las cuales reflejan una marcada tendencí.a expansiva,

aun cuando estos valores en mln están deteriorados. en su magnitud real por el

proeeso distorsionante de la inflación.
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La evolución de estas importaciones medidas en unidades, si bien presenta

el inoonveniente de corresponder a la suma de productos con precios muy dife ren.. ,

tes y con participaciones muy cambí.antes a través del tiempo, es una medida apro­

piada .. para conocer tendencias y magnitudes que no estén abultadas por aumento,s,

inflaoionarios en los 'valores monetarios. La aparición de los .productos químicos

modernos, generalmente de pesos menores pero con precios unitario.s muy elevados,

hace que la comparación de los tonelajes importados tenga, por otra parte, una

importancia reducida cuando se analicen períodos de tiempo extensos.

En el Gráfico N2 6 se han repre sentado las importacione s de plaguicidas .en

unidades ,confirmándose los movimientos oscilatorios que registran estas importa­

ciones, expresadas en pesos m/n (Gráfico NQ 4) y en dólares (Gráfico Nº 5).

Del análisis de los mismos se observa cómo el conflicto bélioo de la se ..

gunda guerra mundial detuvo durante los años 1940-1945 la expansión que iba re...

gístrándose; en las importaciones nacionales. de estos productos. Tanto en valores

monetarios como en unidades, hasta 1939 se estaba registrando, en efeoto, una

ad • , d ".d t 1 "'* i d d 'bi dmaro a expanm.on que ecayo rapa amen e en os anos mene ona os, r e en o espe-

raree hasta 1947 para ver ~uperados los guarismos'de ese año.

Una declinación, también muy marcada, se produjo' en los años 1949 y 1950

y, posteriormente, en los años 1960 y 1961.

Por otra parte," los años en los cuales 'las importaciones de plaguicidas

registraron picos importantes, fueron:

- el mencionado año 1939, cuando se totalizaron 1.920 toneladas.

- los años 1947~1948, en que se llegaron a importar 3.400 y 3.800 tonela­

das por valores de 9;7, y 11,2 millones de mtn, respectdvamente ,

- 1952, con un leve repunte, luego de las bajas. del año 1950, que no lle...

gó a oonoretarse,pues los dos años ,siguientes volvieron a descender.

- los años 1957-195S, en los cuales, aún sin llegar a los volúmenes de
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1948, se registraban entradas totales por 3.400 y 3.200 toneladas, res­

pectivamente. En dólares, en 1957 llegaba a consignarse la oifra record

de 6 millones •

.A pesar de que en m$n en 1959 se llegó a la elevada .suma de 330 millo..

nes, superándose en tres veces la de 1957, en unidades y en dólares és­

tas fueron muy inferi·ores a las de 1957, llamando la ateneión sobre las

distorsiones que origina la inflaci6n cuando llega a los guarismos.de

nuestro paí.s que, para esos años, habfa registrado Lncrementoe del 27%

. Y 61% anual (1958'1' 1959 respectivamente y segÚn evolucionó la cotiza­

ci6n del dólar) $

c= el año 1964, que consigna el record absoluto de las importaciones argen-

·tinas de plaguicidas, con los siguientes guarismos:

t. 5.390

m$n 1.144 millone s

u$s 8 millones

Lo' indicado anteriormente nos muestra cómo las importaciones argentinas de

plaguicidas registraron marcadas oscilaciones, cuyo origen hay que buscar en ra­

zones diferentes y de mutua influencia y que se concentran en: '

1) dificultade s en el comercio exterior, a causa de:

a) confliatosbélioosy tensiones internacionales, como ser la guerra

mundial y. la de Corea.

b) restricciones de tipo cambiario y aduanero.

2) diferentes requerimientos del 1Ilercado interno, por:

a) intensidad de las diferentes plagas.

b) capacidad de adquisición en poder de los agricultores.

e) acumulaciones de st.oeks de plaguicidas.

d) 'aparición de productos .más específicos y efectivos.
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e) expansión de las tecnologí.as modernas de sanidad vegetal.

f) sustitución de importaciones por producción nacional.

La tendencia general de las importaciones de plaguicidas se orienta hacia

un signifioativo aunento , no obstante las fluctuaciones que las mismas vienen

experimentando.

Las razones principales que explican este .incremento ~on las indicadas en

los items 2-=d y 2a=e del enunciado anterior, es decir, una difusi6n cada vez ma­

yor de las modernas técnicas de ataque intensivo a las plagas del agro y la di­

versificaoión de pr-oducbos empleados en dichas técnioas agrarias. De esta forma

se ve dificultada una rápida adecuación de la. industria nacional para su elabo...

raoién, con motivo de 'Q-n mercado aún no suficientemente desarrollado, o bien por

falta de los knov-hova cor-respondáerrtes , o por el elevado costo de las plantas.

industriales. No obstante ello, como veremos más adelante, las posibilidades de

reemplazar importaciones por producciones nacionales son actualmente notables.

Por otra pa.rte, resulta interesante comparar las evoluciones que han ve-­

nido registrando. los productos en ·estudio con las variaoiones que han tenido los

productos químicos y las sumas totales de las importaciones del país.

En los cuadros que se 'reproducen a continuaci6n se agrupan enunidade-s .

físicas y en d61ares sus evoluciones.

En el pr-Imero se ha tomado como año base 1935, cubriendo el período hasta.

1964. En el mismo se puede observar que, con exaepción de los años 1942-43-44,

que oorre.spondieron a los más difíciles de la contienda rm.mdial, lasimportacio.-.

nas de plaguicidasfueron siempre superiores a las del año base.

Si ·parangonamos esta evolución con la que registraron los produotos qu!'"

micos o los totales generales de importaoión, es dable observar cómo los pesti­

ctdas han registrado valores que fueron siempre supez-í.ores , Así, mientras el to-­

tal de las importaciones consignaba su cant.idad máxima en 1945 con un :índice de
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1.50,6, en ese mismo año los productos químicos bajaban a 91.,4, mientras Los pla...

guí.cídas figu~aban con 1.008,4.' Asímismo, en 1964 los productos químioos regis~

traban su valor máximo con 217,7, pero los pestd.ctdas figuraban con un indica de

1.43'l,8.

Lavisualizaoión del gráfico que representa estas evo'Iucdonesexpresadas

en dólares reune los datos aomprendidosentre los años 1955 y 1964. Depido a la

distorsión que provoca la elecoión del año base, pues en ese año los pesticidas

ya figuraban en unidades con un índice de 681, los totales importados superan a

los de los, productos en consideración en los años 1960~1-62.

No obstante ello, en los otros años .Los plaguicidas superaron ampliamente

los ~diQes de los totales importados en el pa.!s.Para 1964 se confirmó el

reoord de importaoión de plaguicidas ,que llegaron a registrar el índice de

331,3.

Los valores totales de los Productos Qu:!micos han.seguido las evoluciones

anuales de los plaguicidas, si bien con cierta distancia. As! pues" en 1964 fi-,

guraban con el'!ndioede 126,5, mientras las importaciones totales eran'más 00-­

jas que las de 1955, consignando el número :índice 91,9.

De esta forma, quedaría confirmada la tendencia expansionista de las im­

portaoiones de estos 'productos qufmí.eoe destinados a la, sanidad vegetal.,



Evolución del volumen físico de las

importaciones di aguerdo eon, la distribución de

los censos industriales

(Base: año 1955 =100)

Importaciones Importaoiones
totales produatos químicos

Importaciones
plaguioidas

1935
1936
1937
1938
1939

'194°
1941­
1942
1943
1944
1945
1946
1947
1948
1949

1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959,

1960
1961
1962
1963
1964

100,0
102,3
133,4
'126,9

99,1-

84,3
64,5
54,0
35,0
35,1
35,8
72,8

146,5
150,6
104,4

91,9
120,3

87,0
71,8
90,1

'106,6
101,7
121,1
120,9
111,6

133,1
145,0
111,8
90,4

126,6

100,0
112,2

.143,1
138,0
77,5
69,0
60,8
58,1
47,9
29,7
44,9
64,5
95,8
91,4
67,8
60,3

112,4
50, 2
45,3
81,4

108,4
87,6

120,3
91t3
94,6
98,6

163,8
139,3
152,1
217,7

100,0
. 282,3

418,1
501 , 0
511,8

35S,O
- 254,8

79,3
79,7
83,2

390,8'
1.43,6
89,8,3

1~008,4

277,2

380,3
681,0
'712,5
911,1
849,3
681,0
712,5
911,1
849,3
490,0

314,6
466,9
391,8
771,9

1.437,8
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EvolueiÓndelas importaciones argentinas

,en dólares estadounidenses

(Base: año 1955 =100)

Importaoiones Importaciones Importaéiones
~ exJotalª-ª RI'O.ducj,.QS .auímicos plaguicidas

1955 100,0 100,0 100,0

1956 96,2 85,9 201.,5

1957 96,4 104,8 250,8

1958 105,1 84,7 231,2

1959 84,7 79,6 177,2

1960 106,5 68,5 79,9

1961 124,5 99,1' 102,5

1962 115,7 89,4 108,7

1963 83,6 84,9 194,2

1964 91,9 126,5 3~1,3
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Analizando las impor~aeiones de plaguicidas en valores absolutos y re~

laoionándolas con las importaciones totales del país, se observa que los pes­

tioidas han adquirido su mayor partiQipaoián en el año 1964, figurando con el

índice del 7,4%~.

La evoluoión de los últimos 10 años de las importaciones d.el. paí.s y de

los plaguicidas, con su participación -relativa en el total expresada en d61a­

res, es la siguiente:

Total importaciones Importaoiones de Rlaguicidas
!!i2, u$s (millones) uSs (millones) %@

••" .",: ....:' " .1 .1 ....' - - .....' " .ro "

1955 1.172,6 . 2,41 2,1

1956 1.127,6 4,86- 4,3

1957 1.130,4 6,05 5,4
1958 1.132,6 . 5,58 4,5
1959 993,0 4,28 4,3
1960 1.249,3 1,93 -1,5
1961 1.460.4 2,47 1,7
1962 1.356,5 2,62 1,9
1963 980,7 -4,69 4,8

1964 1.077,4 7-,99 7,4

Este cuadro nos ilustra sobre la independencia de las tendenoias de

las importaciones de plaguicidas con las totales del país. En efecto, bajas

o aumentos en los valores totales casi nunca han correspondido a movimientos

similares en los pesticidas.

La participación de los p.lagudcddaa en 'el total importado oscila, en

los años considerados, de un mínimo de 1,5 %. del año 1960 que corresponde a

un repunte de las importaciones totales y a un de.scenao jnar-cado en los plagu.!

cidas, aun máximo de 7,4%~ en 1964, en que coinciden una reducción en el to­

tal impor_tado y una cifra reoord en los plaguicidas.

Los valores indicados en el cuadro anterior demuestran, asimismo, ouál
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'es la ~mportanoia relativa de las' importaciones de los plaguioidas .dentro del

panorama general de la Balanza Comercial del país.

Podemos así observar que, "si bien índices "del 5%0 ó 7%Q no son defini­

torios, no dejan de tener importancia si se tienen en cuenta los agudos pro­

blemas de la Bs.Ianaa de Pagos del país, la magnitud de los requerimientos po­

tenoiales de estos productos y la posibilidB:d de expansión inmediata que en-

contrar:ta en ellos la industria na.cional.
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PLlGUICIDAS - DlPORTACION

Total, y porcentaje por país (miles de m8n)

~

Año Alemania Belgioa' Dinamarca EE.UU. Italia P. Bajos Re100 Unido Suiza otros ¡síses Total lOO %

% % % ' % :c¡, % % c¡, %
1935 35 4. - - - - 495 62 13 2 - - 43. 5 - - 218 27 806

36 251 17 - - - - 581 39 8 - - - 78 5 - - 583 39 1.502
37 394 19 - - - - 914 44 19 1 3 - 126 6 - - 638 30 2.1°7
38 632 27 422 - - 894 37 14 . - 5 - 93 4 - - 697 30 2.3~O

39 8°99. 25- 29 - - - 1.612 . 46 9 - 1 - 62 '2 - - . 977 27 3.593
1940 ~17 8 24 - - - 1.286 45 2 - 3 - 46 2 - - 1.313 45 2.894

41 28170 - - - - - 1·514 76 l' - - - 22 1 - - 449 23 1.991

42 - - - - - 598 79 - - - - 34 4 - - 127 17 '761
43 - - - - - - 494 74 - - - - 121 19 - - 48 7 '670
44 - - - - - - 498 47 . - - - - 307 ~, 148 . 14 112 10 1.065
4&:) - - - - - - 1.217 33 - - . - - 881 24' 904 ?4 694 19 3.698
46 - - - - - - 1.995 67 - - 24 . 1 854 29 - - 93 3 2.' 9·69
47 - - 23 - ... - 5~219_ 54 - - 888 9 ~. 416 35 . - - 163 ·2 9.713
48 159 1 - - - .- ·2.629 24 15 - 1.335 12 6.461 58 - - 5'95 6 11.194
49 217 5 - - - - 572 15 67 2 695 18 1.506 39' - - 844 21 3.903

1950 51 2 - - - 803 '31 5 .- 236 9 684- 26 - - 845 32 2.627
51 1.852 15 304 3 - - 4. 639, 38 - - 1.26.4 10 1.071 ·9 2.125. 17 1.008 8 12.266
52 846 4 - - 82" - 12.493 64 - - 366 2 1.178 6 2.264 12 2.'33'1 12 19.562
53 404 5 - - - - ~.285 30 . 1.564 21 - - 3.274 43 - - 46 1 1.575
54 3.543 33 - - - _. '2.657 25 209 2 279 2 3.734 35 - - 301 3 10.726

55 692 4 - - 152 1 -7.278 40 '766 ,4 1.267 .., 3.175 .17 1.407 ·8 3.359.'19 18.098
56 2.061 3 2.183 3 - - '52.063 . 65 17 .- . 4-365 5 5.598 . 7 10.432 13 ·2.940 4 79.662
57 15 ... 522 - 749 - 51•.690' 48 69 - 41.492 : 38 14-262 13 559 - 1.422 1 110.183
58 11.460 10 946 - 324 .. .29.408 '2.4- 88 - 62.268 51 13.347 11 2.826 2 1.60~ 2· 122.278
59 6.814 2 1.799 - .8.049 3 45.022 14 4.102 1 225.489 68 7.484 2 27.888 9 3.375 1 330.021
60 37.787 24 518 - 8.618 .' 6 69.149 43' 4.982 3 11.313 11 8.501 5 11.:588 7 1.344 1 159.198
61 66.778 33 7.837 4 10. +51 5 84-802 42 2.51,6 '1 14- 324 .. 7 2.587 . 1 13.508 6 2.485 ·1 204. 991
62 84-196 2.1 3.700 1 10.886 4 123.882 40 '3.676 1 . 40.151 13 3.918 1 36.680 12 2~923 1 31Q.93-6.·-

·63 123.055 21 11.544 2 21.931 4 191.186 .33 17.·857 . 3· 162.161 28 '11·500 2 24.797 5 12.859 ·2 . 576.·893'·
64 148.629 13 15.97° l° '22.972 2' 339.488 30 51.,892. .4 419.966 37 52.680 5 58.887 5 33.557 3 1.144.0'46



P'LA.OOICIDAS '~ '!MPORTACION

Total por país en dolares USA

._-

Afio Alemania' Bélgica Dinamaroa :Em. 000 Italia ~.Baj'os
Reino Suiza

Otros
Total

Unido Países

1955 92,.333 ' - 2'0.327 970. 422 102. 144 168.950 423.374 188.945 446.603" '2. 4~3.098

5.6 '218.005 121.384 - 3.066.233 2.300 310.618 318.010 580.639 2,45. 446 4.8'62.657

- 57' 1.761 ' 29.011" 41.645 ' 2 .. 810. 947 4.036 2,.305. 136 688.366 31.058 19.040 6.051.000

58 636.710 52.566 18.050 'l. 607. 762 4.894 2.295.519 727.021 157.044 80.264 ' 5.579·,880

59 84.212 21.555 96.629 679.284 ' 51. 656 2.849.589 96.829 355. 138 40.640 4.215.592

1960 455.958 6.~48 . 103'.964 834.018 60. 153 208.656, 102.412 139.465 16.213 1.921.087

6'1 806.2·16 94.'571 112.531 1.023.388 30.346 172. 770 31.231 ' 163.157 29.988 2.474.208

62 741.183 '. :29.:9'14 80.738 1.041.797 32.542 303.724 33.093 319.803 33.082 2.621.876 .

63 " 814- 332 82_,0,65 187.620 1.360..781 128.707 1.157.143 . 82.180 18.2.115 631.116 4.686.659

64 ' '1."0-45.'254 114.,3~3,5 165.0,51 2.386.884 364. 695 2.893.218 374.41·4 417.160 '233.311 7.994- 322

~"
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b. ~as importaciones analizadas por Eroducto.

A partir de 1957 se cuenta, paralelamente al análisis por grandes ru­

bros que realiza la Direooiénde,Estad1stioa y Censos, oon una información

brindada por el' Servicio de 'Identificaci.ón de Plagas y Terapéutica Vegetal,

del Ministerio de Agricultura y'G'anadería.

Esta última indica las can t í.dade s , en, unidades físicas, importadas por

cada producto. En los anexos que figuran al fin.al de este oapitulo hemos re­

producido dicho análisis en forma detallada, agrupando los pe,sticidas según

se apliquen oomo insecticidas, fungicidas, herbicidas o rodenticidas.

Los' insecticidas son los plaguicidas que presentan la mayor gama de

productos, habiéndose llegado a sumar 60. Esta diversificaoi6n se debe a la

gran variedad de insectos· que atacan losdiferentesoultivos y los .aíempr-e

nuevos problemas que van apareciendo para su adecuado control y, además, a

las más arraigadas costumbres de combatir los inseotos antes que las otras

plagas.

Las importaciones de los. Fosforados (lVIalathion y Parathion) y de los

C,lorados .tipo Endrin, se destacan errtr-e los otros insecticidas.

Las importaciones de fosfarados, indicadas en toneladas , tuvieron en

los últimos 6 años la siguiente evoluoión ,:

.!22i 1960 1961 1962 1.963 12i4.
Malathion 55,3 '23,0 44,7 45,8 72,9 124,0

Parathion:
etil como g.técn. 17,5 53,5 148,0 146,4 355,6 330,5
metil n u n 7,0 16,2 47,4, 42,0 9,9
dimetil u n u 9,6 19.1 22,7 31,4 2,4

Total toneladas: "h 132,8 93,.1 228,0 263,3 501,9 466,8
Miles de dólares: 53,5 37,5 91,5 105,3 201,3 187,5

La efectividad contra ciertos insectos hace que su utilización tenga

un desarrollo importante, no obstante su elevada toxicidad, aplioándose oon

grandes resultados en combinación con otros inseoticidas.
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zados en Nueva York y nos proporcionan una magnitud del valor de· dichos pro-

duetos.

1a otra línea particularmente importante entre las importaciones de

insecticidas ha tenido la siguiente evolución:

..l222 1960 1961 1962 1963 J.22i....... ......... toneladas ............
Aldrin, grado técnico 36,5 0,1 50,4 160,0

Dieldrin, grado técnico 286,5 4,0 75,0 153,1 114,1

Imdrin, grado técnico 9.9· 18,1 13,6 24,3 225,0
TOTAL: 332,9 18,1 17,6 75,1 227,8 499,1

rJIiles de dólares: 268,9 22,2 20,0 63,0 180,8 443,2

Estos productos actáan en directa co~petenoia con los m&s clásicos,

DDT y HCR y, fundamentalmente, raZones de precios, además de algunas de ti­

po téonico, regulan el mercado consumidor de estos derivados orgánicos 010-

radas.

Otro producto químicamente sir.nilar al ·DDT, pero con cualidades de

acaricida, es el Kaltane, que formulado al 18,5% registra una importaci6n

entre las 30 y 60 toneladas anuales y es muy utilizado para complementar

los efectos del DDT.

El Sevin, por su parte, es un insecticida que está registrando una

interesante evoluoión, tltilizándosel0 -en cantí.dadea importantes en la zona

del Valle del Río Negro.

Los .fungicidas son los plaguicidas que registran la mayor evolución

en las importaciones de los últimos años.

Los di ti.ocarbamatos son, por otra parte, los más 1m.portantes y su

demanda actual es elevada. Se aplican particularmente en los cultivos de pa­

pas y las fluctuaciones que registran estas plantaciones recaen directamente

sobre estos fungicidas.

Las importaciones de estos últimos años de los ditiooarbamatos fueron
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'las siguientes:

1962 1963 122!
• • • • • • • toneladas •••••••

Zineb 146 444 1.140

Maneb 59. 461 2.086

Ziram 15 8 1

Ferbam 3 7

Ótros 224
;

Thiram (90%)- 11 10 75

TOTALES: 458 923 3.309

Como puede observarse, las cifras registradas en 1964 son particular­

mente importantes para el' mercado argentino, representando un valor que gira

en los.mSn 400 millones, calculados a precios de importador (CIF + derechos

y recargos aduaneros).

También los herbioidas registran un marcado aumento en los dos últi­

mos años, a pesar de que algunos productos que antes eran de importaci6n se

elaboran actualmente en el país.

-180-



Importaciones .. en tonelad.as

1959

1960

1963

1964

" '" ~.

Totales

210

511

513

840

....D~dú~idó; Á~ido Fénico y

., ~. ; .. , ~ ~ . -2¡4-DB

75

181

463

840

. '.f
I~
t

- t
'/

El mismo nos indica que los requerimientos del meroado se han diver­

sifioado, awnentando las cantidades de productos nuevos introducidos en el

país en 1963 y más aún en 1964•

.Entre los prinoipales herbicidas que se importaron en 1964 figuran el

Monocloroacetato de Sodio, el lqiCPA, de gran aplicación en cultivo's de lino,

el TSCA, el TeA, el Ortocresol y el Dalap6n.

Entre los rodentioidas, el arsén.ico sigue figurando entre los de ma­

yorvolumen de importación, con 35 toneladas en 1964. El Aferin y el Curo.a­

cloro registran para el último año 2 toneladas cada uno;

. Entre los productos no clasificados, el Triton X 100 Y la lignoresina

figuran entre los más importantes, siendo utilizados. como emulsionantes y

aditivos en las formula.ciones.
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El consumo aparente de pl~icidas refleja las fluotuaciones de las

producciones nacionales y de las importaciones de las mismas.

Su compo.sioion y evolución en los últimos años se refleja en el si-'

guiente ouadro:

miles de dólares

Consumo Sustitución
Producciones Importaciones aEarente importaciones

1960 5.120 1.930 7.050 73%

1961 4.17° 2.470 6.640 63%

1962 4.95° 2.620 '7'.570 65%

1963' 5.080 4.690 9.770 52%

1964 8.900 7.990 16.890 53%

Por el mismo se observa que el año i96l es el que registró el menor

consumo de estos productos, con oifras ,reduoidas tanto en producciones como

en importaciones.

A partir de ese año se vaproduc-iendo una expansión del mercado, que

ya en 1963 superaba en un 50%'" los consumos de 1961 y en 1964 en una vez y me­

dia.,

,Estaexpansi6n, a pesar de las f'Luc tuacñone a a las eue.Lea estuvo siem­

pre suj ato este mercado, se puede considerar, como fundada sobre bases firmes

y reales, pues incrementaron no sólo las produccdonea sino tartlbién las impor­

taciones, no obstante las limitaoiones a las cuales están sujetas últimamen­

te., '
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Es de todos modos oportuno recordar que, para conocer más fehaciente-··

mente los consumos efectivos, seria indispensable poseer las cifras de los

stooks al principio y al final de cada año.

A pesar de que no se cuente con información estadística adecuada al

respecto, su conooimiento es particularmente importante para determinar la

magnitud de la demanda real de estos produotos.

Su importancia radica en el heoho de que resulta particularmente di­

fícil, tanto para los produotores como para los importadores, conocer oon

bastante aproximación el oonsumo de plaguicidas a registrarse en la campaña

suoesiva.

Entre los f~ctores que determinarán los consumos reales, además de

los de orden económico, están las condiciones climáticas imprevisibles y la

intensidad y diversidad, generalmente desconooida, de las plagas que llega­

rin a afeotar los cultivos.

Por otra parte, debido a que se requie:ren siempre algunos meses para

producir o importar los diferentes plaguicidas, se haoe necesario, sobre la

base de la experiencia de años anteriores, preparar almacenado" el consumo

total" previsible del año agrícola a empezar. Esta situación de inseguridad

se acentúa si se considera que, inclusive, en varias oportunidades los pla­

guioidas son requeridos con tempestividad ante la aparioión o intensifioa­

ción imprevista de alguna plaga.

Si luego de estas razones que tienen su origen en cambios e inestabi

lidad en la demanda, consideramos que también la oferta está influenoiada

por os~il~ciones internas, .sobre todo las importaciones que tienden a ex­

pandirse "luego de periodos de obligada restrioción, ver-emos cómo pueden

darse "diferencias entre el consumo aparente y el consumo real de los pesti­

cidas.

Hay que tener en cuenta entonces que fuertes reducciones en importa­

ciones o producciones que se registran "en algunos años pueden llegar a no

coincidir con disminuoiones en los "consumos reales, por existir fuertes e­

xistencias acumuladas en periodos anteriores que,al ser lanzadas al merca-
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'do, reducen la necesidad de altos ingresos durante ese año.

También la situación inversa de.marcas·elevadas en produociones o im-

portaciones podrían, lógicamente, no llegar a ooinoidir en equivalentes in-

crementos de los consumos efectivos.

Con respeoto a la participaoión relativa de la industria nacional den-

tro del consumo aparente tota.l, la última oolumna del ouadro anterior nos i~

lustra sobre su evolución.

Del mismo se desprende que el. fuerte aumento'de las importaciones su-

peró al registr·a.do por las produooiones locales, evi'denoiando el indice de

sustituoión de importaciones una lenta, pero continua disminuoión •

.Fn efecto, en 1964 solamente el 53% del consumo aparente nacional 00­

rrespond1a a produotos de fabrioaoión nac.ional, mientras todavía en 1960 era

del 73%.
'.' Un análisis cuidadoso de este último indice nos demuestra cómo se van

ampliando y diversificando rápidamente los requerimientos del mercado y c6mo

.sin· decrecer la demanda de los plaguioidas elaborados en el país, existe una

gama igualmente importante de. productos qu~ aotualmente se obtiene por im­

portación solamente.

Existen,en efeoto, algunas lineas y produotos, de síntesis qufmica~

obtenidas en los últimos años, cuya elaboración aún no ha sido encarada por

la' industria nacional.

Las pos.ibilidades inmediatas de expansión de la industria agroqu!m1ca. .

argentina están dadas, as1misnlo, por e ate índice de susti tmcd ón de las im'po~

taoiones, que haoe 'presumir para este sector una buena evoluci6n para los

próximos años.

Composición del rnercado consumidor

Las principales apl Lcacdones que se están dando a los diferentes pla­

guicidas en la actualidad, pueden resumirse en las siguientes;
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·1

a) en sus f ozmuLacáones al 50% como polvo mojable se aplica:

- en los cultivos de frutales y esp.eoialmente en manzanas.

Las zonas donde figuran las mayores' aplicaciones son:

Valle del Rio Negro;

Provincia de Mendoza;

Delta del Rio Paraná y Uruguay •

. b) como polvo emulsionable al 25% se aplica:

- en cereales, lino, girasol, algod6n y tabaco.

e) como gorgogicida al 5% se utiliza en los depósitos de granos.

d ) en las campañas antipalúdioas empr-endí.dae por al Ministerio..de

Salud Pública.

ras.

Sevin

Aplicado especialmente en fruticultura y algodón.

Parathion

Tiene gran difusión en la Lucha contra. el "pulgón verde"', "siendo em­

pleado en Lea cuLt Lvoa de cereales, fruticultura'Y algodón •

. $ster 2,4-D

Es el más importante de los herbioidas seleotivos modernos; se apli­

ca en. los cereales, principalmente trigo, y en caña. de. aaucaz-,

2,4-DB

Espeoialmente utilizado en los. cultivos de alfalfa.

Figura con propiedades par-t í.cuIarmente aptas para el lino, donde en-
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ouen~ra su_'princ1pal aplicación.

Azufre

Su utilizaoión se oonoentra en los cultivos de la vid.

~ulfato deoobre

Se aplica en las vifias y frutales en general.

Arseniato de 121omoypersulfato de oa.lcio

Se utilizan para'combatir piagas que ataoan los frutales.

Maneb y Zineb

La ap.lLcac í.ón de estos fungioidas es particularmente importante en .

los cultivos de.papas, extendiéndose además a toda la horticultura.

Las zonas de mayor consumo son las de BaLcar-ce (Prov. de Buenos

Aires) y de Rosario (Prov. de Santa Fe).
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Anexo

Importaciones de plaguioidas ana.lizadas por producto



. Importac:iones de '121aguicidas,' analiz,adas ·por produoto
(an·'kg.) .

:;~

;Produ.ot:o .;: .:

INSECTICIDAS

%
activo ~,'~.'

'..~ .. :.~..... .. 19.60.. ; '. ::1·96·1" ·...1.962··.·.. ,19;63 !2&!

Metoxic16ro·:.·

Clordano
.Heptacl.oro
Aldrin

Dieldrin
Endrin
Anamilbex
Casbaryl
Dition
Cafenas' olorados

Fenson POPBS
:Cl'orfenson 'PCPCBS
¡altane
Lindane
Tiodan;/

5°, . 13.250
90 16.25'0 4.98~· . 5-997 5.2.61

98 4.988 5.·997
g.té8D. .39•.75.0. 4.845 . 4.-·007 6.136 5.579 40.911
g.técn. 126.000 '9.919 44.9°5 53.880 55.901.

4,4 9.840
g. técn. 36.500 50.440 159.925

g.téon. 286'.5°0 4.:034 " 75. 010 '153.140 114.140

g.téon. . 9.900" 18 .•.0:54 13.,·565 . 24.·325 225. 001

50
1.000

e- técn.
179.619

g.téen.
300

g.técn. 16.'50 0 7.3'60

40 5.000

g.técn. 2.000 3.000 500

50 . 1.5°0· .14.·877 16.976, . 3.628

.f8-,5
21.,.;89, . ·.36.404 60.539 30.46,'

g.técn.
1.000

50 3.000



Producto ~c~iVO '12l1' ,l25.§,' 12í2 196O. ,1961 ,
,. 1962 12.2.l ~

ramita 40 7.25° 6.000

'g.téon. 15.401 8.500 5. 000 ' 680

lorocide g.técn'. 2.000 150 500

etae1oro g.técn.
2.000

til D~meton 25 55.120

cricid 25 500 25.000 35;000

onoclorobenoeno g.técn. 9.890 39.79° 39.560

edi6n 40 1.5°0 3.000 5.000 6.500

etradifon g.técn. 5. 000

evin 50 115.139 96.800 2.,290 81.511

imetilan 65 201 624

apam 30 223 10.000 1.713

-bencil~-metil-

ditiocarbamato
100

ogor,
500

lathion g.técn. 59.25° 22.993 44.677 45.826 72.859 124_ 005

arathion, -etil 25 20.804

50 155.000 96.738 296.067 274.166 710.,59'0 692.468

g.técm. 9. 010

metil g.técn. 6.985 16.239 47.39° 41.978 9.880

Folidol 40 24.070 47'.800 56.760 78.560 6.000

elnav g. técn. '8.482 1.746

hosdrin 4.99° 2.-080

iaz'in.on 50 5. 000 35.400 46.700 60.020 81.600

g.técn. 32,.000



.%
Product()_ activo l2a J:.2.5-ª. ~: !25.2. 1960 1961 1962 .1,63 1964

Dypterex g.técn. 1,5°0 5. 000 100 3.528 5·300

EBl 90 13. 000 1.117 1.886

Cotnion 40
5.000

Gusat ion 40 25° 56.741 55.320 37.000

Metasystex 25/50 ·3.750 17.015 10.325 18.720 49.• 680

Disysten
1.000

Thimat 44
13.067 10.251

Ethion
1.020

Trithion 25 :M 25 9.578 4.536 16.896 18.144

4 F 42 9.723 51.673 8.664

42 9.5°0 25.500

Imidan
216 27.216 27.224

Tiometon 25 3.5°0 1.500 5. 000 14.000

Pyrenone 250 1.240

Sulfato de nicotina
5-.50 0 7.000

lilaterias primas para
alabe insect.aoaric.

125.128

Hormiguicidas
(incl. aldrin)

19.679

Esteres del s·orbiton
polimetilénicos con
40idos grasos y. 1.429
resinosos .. g.técn.

DN:BP g.técn. 11.000 5.000

Dinatox
4.500

Nitrofenilbenoe~o .. 90 940

Bromuro de amonio
20.000



Producto
;--

Dibrómoetileno
DBCP
Cianuro de caloi o '
Phostoxin
DD

FUNGIClDAS

ao~iVo

60
5°

12i1 ~

6.25Ó

lli.2.

1.5°0

1.15°

1960

9.800

4.,995
26.970

1961

5.081
160.285

1962

6.615

~

2.178
18.093

~

244

2.177
20.682'

443.987 1.140.244
461.376 2.085.876

8.042 1.000
7.051

Sulfato de oobre ~

tribásico
Oxicloruro de cobre
Oxid.o cuproso
Zineb
Maneb
Ziram
Ferbam
Ditiocarbamatos
Mercurio ,orgánico

Uspu.lum
PCNB
Trifenil OH estaño
Jletiram
Ilelprex
Captan
Captan Premix

g.técn. 5. 000

2.25°

15

65
50

29.5°0
58.250

22.000

161.75°
76..5°0

50.000

10.250

120.000

83.600
104.000

2.000
200.1"38

3.237

2.023

350.531
6.000

997

1.995
45.037

146'.100
58.100
15.400

3.000
223.650

2.15°

980

10.488
6.000

498
400

1.008

21.223
998

13.321

7.993

108

13.801



-.%
Producto aot.ivo .!25.1 ~:~-·t. ~;- ~-1260 . _.1961 12.-~~ 1963'~ ~

Karatane 2'2,5
653

25 145 870 902 1.840 -3.972 13.991

Dicloronaftoquinona 11.250

Thianosan. 13/75
10.000

Thiram .80 4.000 4.000 93.~O4

99 5. 000 3.000 4.000 10.989 10.160

C-uren - 20
1.400

Codina 65
2.268

HERBICIDAS

Monocloroacetato de
sodio

100.000 150• 000

Ortoeresol
14.615 50.036

Acido fénico (fenal) 131.500 324.5°0 50.000

Anhídrido acético
159.8°5 74.9°0

Diclorofenol .: 16.500
983

2,4-DB g.técn. 1°5.212 86.635

2,4,5-T g.técn. 5. 000
6.000

2,4,5-TP 1.000

llePA g.téon. 29. 000 36.470 20•.414 16.324 . 47.186 110.309

U· s6dico potásico
226

MCPB 1.000

T'CA 94 33.'25° 1.996 225. 000 20.000

"'"



Produoto

Dalapón
Monurón
Sulfamato de amonio
Cianato de potasio
Cloro ¡PO

"::'AtrazL~

Simazina
Reglone
Eptam

Stam F-34-
G. butirolactona
Diclorofenil-
bitrofenil éter

Diuron
Alcohol alí1ico
DPA
E"at-er del áoido
2,4,5-trp

MH
Prometrina
STCA

- Trifluralina

%
aotivo

74

50
40

36

80
g.técn.

36

60
58
50
95
44,5

12í.1

500

.~

15.750

1.500

500

21.000

500 10.525
1.197

1.281

125
125

4.141

8 CJ 600
7.000

100

-15. 000

9.077

40.080

794
5.999

21.153

121

454
2.600

261.000
2.548



%
Producto activo 'l2.2.1. .!22§. ~. 1960 1261 1262 l2.P.l ~

RODENTICIDAS

Arsénico blanco 99,5 69.9°0 60.000 35.000

a.cl.fenil-b.aoetil
etil-oxicumarina 1.000 1.000

Alferin g.téon. 4.000 210 50 2.010

Cumacl:oro g.técn. 800 1.000 2.000

Sulfato de talio 99,5 400 500 900

Sulfato estricnina 150

Antu 99 1.000

VARIOS

1.600.·902 1.·459.035 3.54~.i9§

Aaetametaldehido
Triton 1.-100
Lignore·sina

u c/poli-
etilenglicol

Atlox 340.3 g.técn.
Atlox 3404 g.técn.
Celulosa metílica g.técn.

TOTALES: 22~250 208.500 ~15.518 ·1.~91.255

300

20.172 34.44°
72.9°0
43.296

2.5°0

1.000
15. 022
35.424-

5.000
816

1.021
502

6.210.951

--" Nota: Datos del año 1959 corresponden al promedio de los años 1957, 1958 Y 1959.
Fuente: Secretaría de Estado de Agrioultura y Ganaderí.a de la Nación, Dirección ,General de Sanidad Vegetal,

Servicio de Identificación de Plagas y Terapéutica Vegeta.l.
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1. Prooesos de elaboración

El análisis exhaustivo de los procesos industriales de todos los pla­

guicidas existentes en la actualidad seria una tarea muy extensa para el

presente trabajo, por lo cual nos limitaremos a estudiar los procesos de los

pesticidas más importantes o tradicionales. Comenzaremos dicho análisis con

el sulfato de cobre, uno de los más tradicionales insecticidas.

Sulfato de cobre

Se obtiene por la acción del ácido sulfúrico sobre los minerales de

óxido de cobre, o bien sobre azurita y malaquita.

El mineral es filtrado con ácido sulfúrico por coladura continua en

grandes tanques reactores. La solución de sulfato de cobre resultante 8e

deja depositar y se filtra para obtener una solución clara.

Esta soluoión es enviada a los evaporadores y luego a los cristali­

zadores, para formar cristales de sulfato de cobre pentahidratos. Los cris­

tales se dejan secar por oentrif~ación.

Cuando el mineral no es económicamente oonveniente, la materia prima

del sulfato de cobre es entonoes la ohatarra de oobre o retazos de oobre.

Estos retazos o ohatarras son filtrados con una solución de ácido sulfúrico

oaliente en un tanque adecuado. Luego de un proceso de oxidaoión, siguen los

pasos como en ,el método anterior.

Un buen poroentaje del sulfato de oobre del mercado se obtiene además

oomo subproducto en las refinerías de oobre.
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Este inseotioida se obtiene por la reacción del cloro y del bendeno en

presenoia de luz actínica. Solamente uno de los muchos isómeros, el isómero

gamma, es a11pente tóxioo para los inseotos. Los prooesos varían en la etapa

de purificación, dependiendo del grado de pureza deseada del isómero gamma.

Un típioo proceso de fabrioaoión oonsiste en poner en oontacto el 010­

ro y el benoeno en forma continua en reactores, oon la instalaoión de lámpa­

ras a luz de vapores de merourio. El reaotor es operado a ligera presi6n at­

mosférioa y a una temperatura de 20° ó 60°C. La oonoentración del HCH en el
I

reaotor es oontrolada en un 12 ó 15%, para evitar la preoipitación del isóme-

ro menos soluble. La solución es luego conoentrada, haoiendo evaporar el ben­

ceno por reciclo. El HCH líquido con un contenido de is6mero gamma del 10-15%

es entonoes bombeado a los oristalizadores, donde a una temperatura de 35 a

40°0 cristalizan varios de los is6meros alfa y beta.

Después del filtrado se pasa a la destilaoión por vapor y las parte~

más pesadas fundidas son vertidas en bandejas de metal para su enfriamiento

y luego se muelen en los diversos grosores deseados. El producto final posee

un oontenido del 24% de is6mero gamma y la cristalización fraocionada post~

rior permite obtener el Lindane, oon el 99% de is6mero gamma.

Acido 2,4-D

La produoción del Aoido 2,4-D, difundido herbioida seleotivo, se lleva

a cabo por etapas suoesivas, separadas por tanques para almaoenar los produc­

tos intermedios.

Diohas etapas se resumen en: a) elaboración del Diclorofenol; b) ela­

boración del Monooloroacético; o) reacción con solución de Soda Cáustica; d)

acidificación con dilución de AQido Clorhídrico; e) oristalizaci6n y f) oen­

trifugado.

Para elaborar Diclorofenol se lleva el fenol caliente por un conducto

de aire comprimido a un reactor; allí el fenol es clorado durante aproximada-
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mente 40 horas, hasta alcanzar la densidad requerida. Con un caudal de agua

de refrigeración se mantiene la temperatura alrededor de los 65°C. Una vez

terminada la reacción, el diclorofenol es enviado con aire comprimido al

tanque de depósito.

El Monocloroacético se obtiene partiendo del Aoido Acétioo y del An­

hidrido Acétioo, que se vierten en un tanque mezolador desde el oual es bom­

beado a los reactores para su cloración. Al principio la reacción es lenta,

haciéndose necesario calentar los reactores, mientras que al continuar el ;

proceso se produoe una generación de calor, siendo menester su refriger~&'"

ción. La terminación de la reacción se conoce, DÓ s610 por loa análisis, si­

no también porque se produce la aparición de cloro no absorbido en el siste­

ma de reflujo. Una vez terminada la reacción, el Monoc¡oroacético es también

enviado a depósito.

El paso subsiguiente se produce en un reactor mediante la mezcla del

Diclorofenoly el Monocloroacético y el agregado de Soda Cáustica para mant4

ner el grado necesario de acidez. La reacción es violenta y se debe refrige­

~ar para ~vitar que la temperatura se eleve demasiado rápidamente. La reac~

ci6n se desarrolla en estado de ebullici6n y luego ~e una hora se desoarga

el.reactor en un enfriador, desde el cual el producto (sal sódica del 2,4-D)

que es un sólido en suspenl16n, es enviado a un tanque.

Con posterioridad, se procede a la acidificaci6n de la masa introdu­

ciendo ácido clorh1drico, siendo luego enviada a la cristalización y centri­

fugación.

Existen además otras tecnologias que obtienen directamente el Ester

del Aoido 2,4-D, abreviando la operación de la elaboraci6n previa del ácido

y su posterior esterificación. Para eso se trata la sal s6dica del 2,4-D con

ácido clorh1drico y alcohol (por ejemplo butanol) juntamente,. ~lcanzándose

un producto preesterificado.
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Este plaguicida, el ácido monoclorocresoxiacético, es un moderno her­

bicida selectivo aplicable particularmente en aquellos tratamientos en que el

ácido 2,4=D no resulta conveniente.

'Sus materias primas fundamentales son el Cresol, el Cloro, el Acido

Clorhídrico, el Hipoclorito de Sodio, el Acido Acético y el Anhídrido Acéti­

co, que se emplean en procesos de cloración, condensación y purificación.,

En el primer paso se procede a clorar el ácido acético, obteniéndose

monocloroacético.

El cresol, que es fundido en hornos especiales, se coloca en medidores

donde se pesa con el ácido monocloroacético, procediéndose a su condensación.

El producto así con~ensado cae al reactor de homogenizaoión y aj~ste de pH.

El prooeso subsiguiente es el de purifioación, por el cual se separa y

recupera el exceso de cresol. Una vez finalizada la destilación, el producto

pasa, por gravedad, a los tanqú,s de almacenamiento.

El material purificado es llevado luego al reactor de cloración, donde

se efectúa la reacción agregándose el hipoclorito de sodio y el ácido clorhí­

drico.

El producto clorado es llevado al calefactor y de allí a los reactores

de acidificación, donde, agregándose ácido clorhídrico, precipita en forma

sólida. Una vez enfriado y decantado en las centrifugas, el MOPA, en estado

sólido, es embolsado.

DDT

El proceso de elaboración del DDT se lleva a cabo a través de tres e­

tapasa producción de cloral y monoclorobenceno y síntesis del diclorodifenil­

triclároetano.

El cloral se obtiene a partir de alcohol, el cual se somete a un pro­

ceso decloración en reactores Pfaudler de acero, revestidos de vidrio con

resistencia a los ácidos. Durante un período de aproximadamente 72 horas se
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-hacen circular en cont~acorriente el alcohol y el cloro, pa

de reactores hasta alcanzar la cloración

so se obtiene cloral y ácido clorhídrioo gaseoso, el cual

eliminándolo. El eloral resultante, a la temperatura

viscoso amarillento, con densidad igual a 1600, solidificando a menor tempera-

tura.

El monoclorobenceno se obtiene clorando en reaotores Pfaudler retrige­

radas, con el fin de aumentar los rendimientos al regular la temperatura de
,

la reacción. El benceno clorado es luego neutralizado con soda cáustica y

después destilado para separar el benceno que no se ha clorado y mandarlo

nuevamente a los react07es de cloración. El monoclorobenceno así obténido es

posteriormente sometido a fraccionamiento en una columna continua, con el fin

de eliminar el diclorobenceno preQ,pte. Este producto es un líquido claro, de

olor aromático, insoluble en agua, con un punto de ebullición de 132°C.

El primer paso para realizar la reacu:si6n de condensación del cloral y

. del monoclorobenceno consiste en su deshidratación con ácido sulfúrico con­

oentrado, realizándose la misma en reactQres Pfaudler. A esta operación le

sigue la de condensación propiamente dicha, que se realiza introduciendo 0­

leum, el cual actuará como catalizador, procediéndose con sumo ouidado para

evitar el aumento de la temperatura. Debido a que la reacción es fuertemente

exotérmica, se emplea un fluido refrigerante que circula por las camisas de

los reactores.

A continuaci6n el produoto de condensación debe ser purificado, proce­

so que empieza eliminándose el oleum por decantación; luego se realizan tres

lavados con agua para disminuir la acidez, neutralizándose a continuaoión con

soluciones de soda cáustica. Por arrastre de vapor de agua y oon vacío, se

destila para eliminar el exceso de monoclorobenceno, que se recupera enviándo­

lo a iniciar otro ciclo de condensación.

Como último paso y estando el DDT a lOO-110°C, se lo desoarga, fundido,

en bandejas, donde cristaliza formando un block compacto.
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Antes de enviarlo a molienda en molinos espeoiales a martillo mioro- .

pulverizadores, se lo somete a un prooeso de maduraoión, dejándoselo esta­

oionar durante una cierta oantidad de dias, dividido en trozos pequeños.

El produoto resultante es un sólido de op10r b1anoo, con punto de so­

lidifioaoión superior a 89°0, con un oontenido m!nimo del isómero aotivo

(el P-P/dic1orodifeniltrioloroetano) del 74-75%.

A continuación reproducimos un esquema del proceso de fabricaoión

antes descripto, as! como fuera publi~ado en la Revista de la Asooiaoi6n

Qu!mioa Argentina, en el Volumen XVII, N°6, de 1955:
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Debido a q~e se manipulan productos corrosivos, se emplean modernos

mat~riales especiáles particularmente aptos para tales circunstancias. As!,

por ejemplo, los reactores son todos de acero vidriado; los con~nsadores y

absorbedores de ácido clorh!drico, algunas bombas y cañerlas son de grafito;

otras cañerías son de vidrio pyrex; en las juntas se emplea el Teflon, plás­

tico muy resistente a la acción química; válvulas de porcelana o de acero

vidriado, pasajes visibles ~ otra instrumentación especial es empleada en la

instalación de estas plantas Qu!micas.

Asimismo, debido a que los mat~riales utilizados son altamente inf1a­

mables y algunos explosivos, todos los motores, botoneras y artefactos de

iluminación existentes en las plantas productoras están especialmente cons­

tru!dos para evitar explosiones. Con el mismo fin, los contactores-disyunto­

res y fusibles de toda la instalación de fuerza motriz e iluminación se co­

locan en un lugar aislado del resto de la planta. Un tablero eléctrico cen­

tral permite generalmente el control del suministro de la energía eléctrica

a cualquier lugar de la planta y existe una cabina para proveer luz en caso

de emergencia, lo que se complementa con un sistema de alarma.
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2. Principales insumos de las industrias elaboradoras de pla,guicidas

a. Materias »ritas

Los principales plaguicidas elaborados en el pa1s, dentro de la l!nea

de los modernos productos obtenidos por sintesis qu1micas, pertenecen al gru­

po de los derivados del Cloro.

En efecto, tanto el DDT y el HCH, los más representativos entre los

insectioidas, corno el ácido 2,4-D, el 2,4-DB o el MCPA, entre los herbioidas,

son produotos que inoluyen en sus insumos al cloro.

Como consecuencia de ello, para la actual industria argentina de los

plaguicidas quimicos la materia prima principal es el cloro.

En estos casos, al hablar de materia prima prinoipal no queremos 1~

dentifioar a la de ms\yor inoidenoia eoonómica dentro de un costo total, si­

no aquella que distingue y caracteriza al producto final. Con respecto al

Oloro y a su valor comercial, queremos destacar que su precio e importancia

económica ha variado con el tiempo y con el diferente desarrollo que ha al­

canzado la industria qu1mica de un pais.

En razón de que el Cloro se obtiene en las mismas plantas eleotroli­

ticas elaboradoras de Soda Cáustica y en forma simultánea, existe una estre­

cha interdependencia entre los mercados de estos productos: el Cloro y la

Soda Cáustica. De esta forma, mientras en algunos casos o periodos es el

mercado del Cloro el que determina la oferta de la Soda, en otras oportuni­

dades se produce la situación inversa.

As! se observa que, mientras en paises altamente d~sarrollados el

Cloro es el que últimamente está. definiendo la expansión de las plantas in­

dustriales de Cloro-Soda, en nuestro pais se está observando un excedente de

producción de qloro, por ser el mercado de la Soda Cáustioa más amplio y ex-

-204-



. pansivo•

.... Por esta raz-3n, por 10 general en los costos de nuestro pats la soda

cáustica absorbe la cuota principal de g.stos fijos, en beneficio del otro .1

producto, que resulta a precios mucho más bajos.

De esta forma, los productos que utilizan el cloro entre sus materias

primas cuentan con un elemento a un precio particularmente económico. Al

mismo tiempo, colaboran en emplear un producto que, en estos momentos, ofre­

ce dificultades de ubicación como elemento product~vo en el mercado, por r

existir superavit del mismo, o aún para eliminarlo, debido a sus particula­

res propiedades tóxicas.

Las otras materias primas empleadas además del cloro, en la fabrica­

ci&n de plagUicidas, difieren en cada ~esticida en particular, caracterizán­

dose en ser, en una propórción relevante, productos de origen nacional.

El Benceno, empleado en el DDT para la preparación del Monocloroben­

ceno, hasta 1965 se obtenta por via de importación, pero al entrar en fun­

cionamiento la planta petroqu!mica de PASA, comenzó a producirse en el pats

y, en la actualidad, la importación de este producto ha sido completamente

suspendida al ser reemplazado por el de fabricación nacional.

El Alcohol Et!lico es otra materia prima empleada en casi todos los

pl~lolda. elaborados en el pats. Obtenido ~ela melaza de la caña de azú­

car, el abastecimiento del mismo es actualmente abundante y a precios rela­

tivamente convenientes. El alcohol se emplea en la elaboración de los pesti­

cid~s en diferentes etapas; en el DDT es utilizado en la fabricaci6n del

Cloral; en el 2,4-D en la elaboración del Acido Acético, materia prima fun­

damental del Monocloroacético y, en el MCFA, también bajo forma de Acido A­

cético.

El Fenol, empleado en la elaboración del 2,4-Diclorofenol, producto
f

intermedio en la fabricación del Acido 2,4-D, es otra materia prima que es

abastecida por la industria nacional. Fensud y actualmente Duranor, en su

moderna planta de Rio Tercero, Córdoba, han venido abasteciendo la demanda

nacional de este importante material y, al exceder la capacidad de produc-
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'ción la demanda total del mercado, su abastecimiento se realiza sin inconve-'

nientes.

Substancias que se emplean en la m~or!a de los plaguicidas clorados

sona el Hipoclorito de Sodio, el Acido Clorh!drico y la Soda Cáustica. Los

tres son producidos en las plantas de Cloro-Soda, obteniéndose como coprodu2

ciones o con instalaciones completamente anexas, juntamente con el Cloro. El

hipoclorito y el ácido clorhídrico son provistos totalmente por la industria

nacional, mientras quedan pequeños m~rgenes de soda cáustica que aún son a­

bastecid.os por importación, por no alcanzar las capacidades de fábrica ins­

taladas en el país. De todos mod.os, en razón de que los principales fabri­

cantes de insecticidas y herbicid.as son~bién' produc~ores de soda cáustica,

el consumo d.e este producto en la elaboración de plaguicidas es de origen

nacional.

-Cano doeiJ01.9Dtu, maje1"la prima:qua -provleD8 elél exterior es el

Cresol, producto que se emplea en la preparación del herbicida MCPA.

Am~n de las señaladas, existen otras materias primas como el Acido

Sulfúrico y el Oleum, empleadas en la elaboración d.e pestioidas agríoolas,

provistas también por ia ind.ustrIa nacional.

Esta caracteristica representa una gran ventaja económica, pues as:!

se libera esta actividad. de cualquier dependencia con el exterior, transfor­

m~d.ose en un importante factor de desarrollo para el país, y valorizando

Productivamente la riqueza natural argentina.

b. Mano de obra

Característica particular de la moderna industria quimica es el alto

grado de automatización, mediante la cual grandes y costosos aparatos son o­

perados con una cantidad mínima de personal.

Por esta razón, la incidencia de la mano de obra directa en los cost

tos"d.s'lospiaguI¿idas sfnt"etlcos es bastante reducid.a. Al mismo tiempo, los

operarios ocupados en las plantas productoras requieren un adiestramiento
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'particular y"una preparaci5n superior.

La complejidad de los procesos qu!micos y la peligrosidad de ciertas

reacciones exigen normalmente cuidados extremados en su seguimiento y opera­

toria, pues las consecuencias de maniobras equivocadas son generalmente gra­

ves, llegando a producir la p~rdida de partidas en elaboraci6n, de elevado

costo, o fnclusive la formaci6n de mezclas explosivas, con las dramáticas

consecuencias que ello podrfa significar~

Por estos motivos, aún cuando la cantidad de personal empleado es re­

ducida, 'el jornal horario abonado es generalmente elevado.

El carácter continuo de aigÜnas plantas químicas, por el cual no exi,¡

te Interrupción en los procesos de fabricaci6n, trabajando durante las 24

horas de~l dfa, o por la duraci6n de ciertas reacciones que no permiten la

suspensión de la eiaboración por demasiadas horas, requl~rela existencia de

varios turnos diarios para atender continuamente las plantas. Calculando el

horario de 8 horas para cada turno y una cuadrilla más para los reemplazos y

descansos semanales, en las plantas quimicas con las caracter1sticas señala­

das, en lugar de un equipo sólo, hay que contar con cuatro equipos de perso­

nal para los correspondientes reemplazos.

Juntamente con los operarios de las plantas productoras, en los com­

plejos químIcos exfsten servicios especializados de seguridad para hacer

~rente con rapidez a inconvenientes resultantes del manipuleo de materiales

peligrosos.

El costo horario de la mano de .obra se ve, por otra parte, incremen­

tado por la incidencia de las cargas sociales, que en nuestro país son par­

ticularmente eievadas, al llegar a aumentar hasta un 70% el valor del jornal

abonado al trabajador.

Las cargas sociales incluyen varios conceptos, como ser: enfermedad,

vacacioñes, permisos, salario familiar, aguinaldo y el aporte jubilatorio

sobre el total de las remuneraciones abonadas.

De todos modos, la relación "pr oducci6n final por hora de trabaj.oil
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c. Servicios y Transporte

Los "servicios auxiliares'· empleados en la fabricaci6n de los plagui­

cidas son: la energía eléctrica, el frio, el vapor y el agua,que puede ser

común o.bien desmineralizada.

La energfa eléctrica y el vapor se originan mediante grupos¡turboge­

neradores, que emplean combustibles diferentes (comúnmente fuel-oil y, últi­

mamente, gas natural), produciendo en calderas industriales especiales vapor

de agua. Este vapor es luego transportado por'cañer!a.s revestIdas a las

·plantas qtie requferen'temperaturas elevadas en sus procesos, siendo además
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emplea.do para gi:merar energ!a el,otrioa.' Al efeoto cabe señliar que las turbi

nas generadoras de energla. podrán ser aocionadas fundamentalmente por: 1) va­

por, 2) gas u otro combus~ible. Las que emplean eI vapor lo pueden haoer: a)

por vapor de oontrapresión, donde por diferenoia de presion del mismo se ao­

ci.ona la, turbina, b) por condensación del vapor y o) con siátema mixto. Las

tt.lrblnas aocd.onadaa puramente a gaá lo hacen directamente por combustión del

mIsmo.

La energía eléctrica es obtenida en algunos oasos por intermedio de

centrales hidroel~ctrioas, consigui~ndola generalmente a costos unitarios me-

nores.

En las plantas qufmicasel consumo de energía e160tr1ca es generálmen~

te elevado; 'de ah:!' que sea importante reducir su precio.

El consumo de frio, en algunas elaboraciones, es considerable, siendo

empieado para evitar la excesiva elevación de la temperatura en determinadas

reacciones químicas exotérmicas. El enfriado del ~1uido refrigerante es bas­

tante oneroso, por 10 cual su transporte a las plantas productoras se efectúa

por cañerlas convenientemente áisladas.

Un~factor sumamente importante para una :industria es el contar oon

cantIdades abundantes de agUa buena; también lo es para las fábri.cas de pla­

gUicidas, las que requIeren cantidades oonsiderables de este lIquido. En con­

seouencia, la ceroan:!a a corrientes de agua abundantes y no demasiado suJetas

a las estaciones pluviales, es partléularmente oonveniente, as!" oomo para la

eliminaoión dé residuos de fabrioaoión. Al respeoto, oabe sefiálar que a menu­

do 'estos residuos industriales deben ser tratados previamente en forma ouida­

dosa, para evrtarla oontaminaoión de las aguas que' luego ios reoibirán.

Es1mportante destacar que las inversiones en obras oiviles, maquina­

ria, equipos y sistemas de oañerías requerídas para la producción, tratamféri":'

to y distr1huciónde 'los serVicios au:idifares, adquieren magnitudes que lle­

gan a ser muY' significativas y de valores multimiilonarios.

, El transporte de las materias insumidas y de ios productos finales re;"

viste su particular 'importancia y su inoidenoia en los costos puede llegar 'a
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ser definitiva, para algunos produotos.

Tratándose de substanoias valíosas, la segurldady ia rapidez son los

elementos que en mayor medida inci.den en la eleoci.ón del medio de ~ransporte.

Por estos motivos~ en la Argentina el oamf6n ha Ido reemplazando pau­

latínamente al ferrooarril, también en el tran~porte de los plaguioicla,s. :Ss':"
. , . ' ,.' .. .. .",~,., ',-. "

tos, que generalmente no presentan mayores probl~mas teon1cos para su movi~

lizaoián, son llevados en automotores, at1p cuando servicios'mas efIcientes

de ferrooarriles tendr!an que llegar a di.sminu~rsuoostounItario, partlou':"

larmente en un pa!'s de distanci.as elevadas como lo es la Repl1bÜ.oa ArgentI:";

na.

En rosurtimos años se están explorando ios meroados latinoamericanos

para llevar el exoed.ente d.e'nuestras produooiones de i.nseoticidas a los paí­

ses veoi.nos. Para estas operaoiones, ~raducidas en exportaciones al Brasil. 7

Uruguay, el medio de transporte empleado es el marítImo.
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3. Factores que intervienen en la ubioaoión de una industria

a. El tamaño de una planta industrial

.-;¡

.~. .'

La magnitud de las plantas y su localización geográfIoa adquieren par­

ticular importancia en la búsqueda de los más elevados rendimientoá~

Al 'hablar del tamaño de un proyectó se alude a su capacidad de produo~

ci3n durante Un per:!od.o dé 'funcionamiento, conáiderado normal para las cir­

cunstanoIas y el tipo dé plant~ que se considera.

La necesidad de adaptaci6n a las flexibilidades de la demanda y la de

tener una reserVa en los equipos Ind.llestriaies, son ias, raZones por las cuales
'_ , __ >~ ". "" _,o. - " __o ~"."._ '>.. L., _'''. _ ".. • ._ ,',_ .~, " • .....' _,_ :' 0'_'

la pr~duocion normal no oorrespondera al total de la capaoidad instalada.

La solución ó'ptima en 10 relativo al tamaño y ubioación de una. planta

productora será aquella que consigue los mejores resultados econ6mioos. Estás

resultados podran ser medidos en función del capitai 1nvertfaó, ca:fcuiando sU

rencIi"miento por el monto 1;'ota.1 de las ütiHdades, por el costo mínimo y por

el más baJo ooeflciente relacionando los co'stoá con l~s venta.s~

Para obtener un patrón de medida de la magtÍ1tucique deber~t aicanzar~

cierte) proyecto se pueden seguir las siguientes relaoiones: a)fltamaño-meroá.­

do i ' , determináda. por el dInamismo de la demanda y su distribuoión geográf¡~

ca; b) "economía de esca:ia.t1
', relacionando el costo total de producción y ciis­

tr:lbuci6n y el tamaño del proyecto; o) los elementos técnicos iI i:t:nancleros

que hacen al proyecto en s:!;

A c~mtíriú.ación analizaremos estas relaciones que, en definitiva" ,apor­

tarán los elementos para todos los coeficientes eoonómioos citados•.

Generalmente, el factor de juicIo más i~portante al decidir el tamaño-,de un" P1"ÓTiIIIii~ la magnitud de la ¿iEimanda a abastecer. La misma podrá ser



los rendimientos económicos, la prudencia financiera aconsejará elegir aquel

tamaño que pueda solventarse con la mayor seguridad y comodidad posibles,

aún cuando no presenten el rendimiento más elevado.

Los problemas que presentan las limitaoiones financieras suelen tener

soluciones satisfactorias' de transioión ouando existe la posibilidad de des­

arrollar el proyeoto por etapas. Ello dependerá de la oaracterística de los

equipos y de las condiciones del mercado. En general, cuando existan tales

condioiones será aconsejable una fábrica de tamaño mínimo, ampliándola suce­

sivamente a medida que se normalice la-puesta en marcha y se cuente con re­

cursos financieros suficientes, con el fin de evitar que una limitación lle­

gue a esterilizar todo el proyecto.

b. La localización de una planta industrial

El estudio del emplazamiento consiste en analizar las variables con

el fin de buscar la ubicación en la cual la resultante de las fuerzas loca­

cionales produzca los menores costos y la tasa de ganancia máxima.

Estos factores básicos que determinan la ubicación de una fábrica han

sido enunciados así por el Departamento de Comercio de los Estados Unidos:

a) localizaoión de los materiales de producción; b) mano de obra~ o) terre-

nós disponibles~ d) combustible industrial~ e) facilidades de transporte, f)
, ,

mercado, g) faoilidades de distribución, h) energía, i) agua, j) condiciones

de vida, k) leyes y reglamentos, 1) estructura tributaria, m) clima.

Estos elementos de juicio fueron resumidos en 3 grupos compuestos así:

1) la suma de los costos de transporte de las materias primas y productos

términados, 2) la disponibilidad y costo relativo de los recursos, 3) la su­

jeción a los restantes componentes de la oompleja organización de una aoti­

vidad industrial y comercial, ouya mayor o menor significaoión dependerá de

cada oaso en ooncreto.

Hay faotores que en algunos casos pueden ser de importanoia limitada,
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pero hay otros que llegan a ser' determinantes en la localización de una fá­

brica. En general los aspectos decisivos serán los relativos al transporte,

la disponibilidad y costos de los materiales y mercaderías.

Se podrán presentar casos en los cuales la incidencia de los costos

de transporte de los insumos y de los productos terminados hacia el mercado

será mínima. En estas circunstancias, se obtendrá una serie de puntos geo­

gráficos en los cuales los fletes serán mínimos en forma igual, por lo que

la localización final más adecuada estará determinada por los demás factores

intervenientes. El análisis se complica cuando se presentan ubicaciones dis­

tintas de fuentes de insumos y de mercados, en cuyo caso habrá diversas cur­

vas de fletes mínimos.

En tales circunstancias, habrá que elegir si la fábrica quedará cerca

de las fuentes de las materias primas, o bien cerca de los mercados consumi-.
dores de sus productos, obteniéndose así industrias "orientadas a los insu-

mos" u "orientadas al mercado".

La elección dependerá del mayor o menor costo del transporte de las

materias primas o los pro~ctos finales, que estará en relación del peso,

volumen y tarifas de los mismos.

La disponibilidad y costo de los diversos factores en distintas ubi­

caciones geográficas constituyen fuerzas locacionales que, aun cuando en el

fondo se reducirían a problemas de transporte, pueden llegar a convertirse

en inconvenientes de particular importancia. La disponibilidad de mano de
, , ,

obra, de algunas materias primas, de energía eléctrica, combustibles yagua,

puede: llegar a adquirir una posición destacada en el problema global.

Las industrias que utilizan un alto porcentaje de mano de obra, ela­

borando productos de alto valor unitario, tienden a ubicarse cerca de los

centros con mayor disponibilidad de ella o a un costo menor.

Al considerar la incidencia de este factor en la elección de la ubi­

cación geográfica y su influencia en el costo total de producción en distin­

tas localizaciones, debe tomarse en cuenta la disponibilidad y el costo de
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·mano de obra especializada para la industria en estudio.

La localización en función de la mano de obra está, por otra parte,

intimamente vinculada con la capacidad de movilidad de la fuerza de trabajo.

En países poco desarrollados o en circunstancias especiales, la dis­

ponibilidad de energía eléctrica puede llegar a constituirse en factor de­

terminante en la ubicación de un proyecto. En efecto, aun cuando la energía

eléctrica es transportable a grandes distancias, la inversión necesaria para

ello puede ser de tal magnitud que no pueda justificarse para una sola fá­

brica, dando origen a tarifas muy elevadas debido al alto costo de su trans­

porte. En ciertas industrias como la electroquímica, la disponibilidad de

grandes cantidades de energía eléctrica a bajo costo es decisiva para su

instalación. En las industrias en las cuales la energía eléctrica no es tan

importante, no será motivo de particular preocupación, pudiendo inclusive

encararse la posibilidad de proveer a sus propias necesidades mediante la

generación propia.

En general, la elección entre la autogeneración y la compra de la

energía eléctrica dependerá del costo de las tarifas y de los restantes

combustibles, como asímismo de las garantías de suministro.

Las facilidades de transporte que presentan los distintos combusti­

bles, según sean sólidos, líquidos o gaseosos, serán otro factor que influi­

rá en los costos y, por lo tanto, en la determinación de la ubicación de una

fábrica.

El agua, por su parte, es un elemento prácticamente indispensable

para cualquier actividad productiva. La misma se requiere, en efecto, para

variados usos como ser en las industrias para enfriamiento, para las calde­

ras y los procesos productivos.

Su disponibilidad es un factor locacional importante, pues su escasez

puede ser motivo de costosas obras de ingeniería civil o de geología, o has­

ta puede llegar a ser un elemento excluyente.

Además de los indicados, existen 01ros factores locacionales que no
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son en Seneral de influencia decisiva, aun cuando excepcionalmente pueden

llegar a desempeñar un papel importante.

Entre -estos elementos figuran las campañas oficiales de descentrali­

zación, por las cuales~ con el interés de descongestionar ciertas zonas del

país o fomentar el desarrollo en otras, se promueve la ubicación de indus­

trias en zonas en principio menos convenientes geográficamente. Para ello,

generalmente se cuenta con incentivos tributarios, financieros, o de otra

índole, que son fijados con el fin de influir en la localización de indus­

trias con mayor posibilidad de dispersión geográfica.

Es necesario señalar que, de todos modos, estas medidas de estímulo

se deben conjugar con los demás factores de localización, pues ellos podrán

inclinar la balanza en favor de determinada ubicación, pero en general no

serán suficientes por sí solas para tomar una decisión.

Facilidades administrativas y de vivienda, pueden ser tomadas en o­

tros casos como un elemento promocional y transformarse en estímulo loca­

cional para ciertas zonas en las cuales no se cuenta con tales facilidaf'-'

des. En estas circuns~ancias, dichos servicios representan insumos para la

industria, aun cuando muchas veces no formen parte de sus costos explíci­

tos.

Las condiciones de vida y clima pueden, por su parte, llegar a ad­

quirir importancia en la localización de un proyecto.

e • Particularidades para la ubicación de una fábrica de pl~~icidas.

La elección de la ubicación de una planta industrial de plaguicidas

está sUJeta a diferentes enfo~ues.

En primer lugar, hay que tomar en cuenta que, en el prooeso total

de llevar al agricultor el plaguicida que utilizará en sus cultivos, se

pasa por diferentes etapas.

La primera de ellas consiste en la elaboración de los produotos ao-
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·tivos de acoión pesticida en los complejos industriales. El s

rá su preparación específica, pasándose por procesos de molie

ción de grosor variado. La preparación de los formulados será

vo, ejecutándose fórmulas específicas para cada preparado.

Los pasos relativos a la distribución y venta de los productos formu­

lados !~eluyen una organización compleja compuesta por sucursales, agencias y

revendedores y~ además, servicios técnicos espeoializados de asesoramiento.

Las empresas aplicadoras, como ser las compañías aéreas de fumigación, forman

parte de la extensa organización que pone en marcha esta industria de los

plaguicidas agrícolas.

Todas estas diferentes etapas, al instalarse una nueva actividad, son

objeto de un estudio particularizado, pues cada una puede llegar a tener una

solución 10cacional diferente.

En razón de que el producto plaguicida tiene un valor comercial eleva­

do, la ubicación de las plantas químicas elaboradoras no estará determinada

por su cercanía al mercado consumidor. En efecto, a pesar de que el flete es

siempre un factor importante, en estos casos su incidencia en el precio total

será reducida, sin contar que, en general, los plaguicidas no ofrecen mayores

inconvenientes téonicos para su traslado.

Por estos motivos, la cercanía o no a las plantas formuladoras y frac­

cionadoras dependerá de la conveniencia de transportar hacia los centros los

productos ya formulados, o bien llevar los pesticidas técnicos y allí proce­

der a preparar las diferentes especificaciones.

Con respecto a la instalación de las plantas procesadoras, otros ele­

mentos serán entonces los que podrán determinar su ubicación geográfica, como

ser: cercanía a las fuentes de las principales materias primas y, entre és­

tas; las que son más difíciles de transportar.

En nuestro país, la ubicación de la planta de DDT de la empresa ATANOR

S.A.M., en Rio Tercero, responde satisfactoriamente a ciertas exigencias 10­

oacionales: está ubioada en el mismo emplazamiento que una planta elaboradora

de cloro-soda 'y cuenta con abastecimiénto de energía, vapor y otros servicios
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en las cantidades requeridas, disminuyendo la incidencia de las fuertes ero­

gaciones que estos servicios representan.

Con respecto al alcohol para obtener el cloral, producto intermedio

para llegar al DDT, 10 recibe desde Tucumán, al norte, de Córdoba. El bence­

no, por otra parte, lo está recibiendo desde la planta que PASA posee en San

Lorenzo. Como puede verse~ esta planta de DDT y otra de ácido 2,4-D,que per­

tenece al mismo complejo industrial,están ubicadas en el oentro de la ~ePú­

blica, a mitad de camino entre Tucumán y Buenos Aires, recibiendo benceno J.

de una localidad ubicada aproximadamente a mitad de oamino entre Córdoba y

Buenos Aires y evitando además el transporte del hipoclorito de sodio, el

~cido clorhídrico~ la soda cáustica y el cloro, éste último de transporte

particularmente oneroso.

Ultimamente, ATANOR, al adquirir directamente a la empresa Duranor

S.A. el monoclorobenceno que antes elaboraba, ha superado el problema del

transporte'del benceno y, paralelamente, el del fenol que emplea en la ela­

boraoión del herbicida ácido 2,4-D, materia prima también fabricada por Du­

ranor. Esta última empresa, en efecto, se encuentra ubicada con sus plantas

industriales en la misma ciudad de Rio Tercero, en forma adyacente a las

que posee Atanor.

Con respecto al fenol, hay que recordar que éste se presenta en es­,
tado sólido a poco menbs de los 40°C y se licua a temperatura superior a la

i

misma. Cuando las dis~ancias son cortas, se puede emplear tanques con cale­

facción que mantengan el mismo en estado líquido, siendo luego bombeado a

los depósitos especiales y de allí enviado a la planta industrial. Si las

distancias a recorrer son considerables, el fenol se envasa e~,tambores en

estado líqUido, donde luego solidifica. Al querer emplearlo luego, será ne­

cesario proceder a la ~estrucoión del tambor, que se corta y luego se oa­

lienta para extraer el oontenido.

Las plantas de formulado y fraccionamiento de la empresa Atanor que

estamos analizando, están ubioadas en el Gran Buenos Aires, desde donde se

procede a la distribución a todo el país. Esta oircunstancia se debe a que
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!p~ertos y las plantas formuladoras.

Al mismo tiempo Y, considerando que algunas de las plantas industria­

les argentinas no están trabajando a plena oapacidad debido a la limitación

de la demanda local, las posibilidades de exportación que ofreoe la ALALC

reclaman disminuir al máximo los costos internos para participar en el mer­

cado internacional a precios más competitivos.
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4. Los oostos de elaboraoión de los prinoipales plaguioidas

El análisis detallado y oompleto del oosto de fabricaoión resulta di­

fíoil para nuestro estudio, debido a las variedades que se observan entre

plantas diferentes, oon desiguales rendimientos y preoios y, asímismo, por

la amplia gama de productos que presenta. la industria de los plaguicidas. A

estos argumentos se suma otro, tal vez el determinante, que se relao~ona oon

los seoretos de fabrioaoión y que nos obliga a una informaoión sumaria y

paroial. En vista de ello nos limitaremos a indioar los oonsumos de las ma­

terias primas más importantes en la elaboraoión standar4.de algunos~e los

plaguioidas más representativos de la industria químioa naoional.

Las prinoipales materias primas que se emplean para elaborar el in-
,

seotioida DDT son:el aloohol etílico, el cloro y el benoeno. El oleum, el

áoido sulfúrioo y la soda oáustioa se emplean en oalidad de materiales auxi-

liares.

En nuestro país, el alcohol se obtiene de la fermentaoión de la mela­

za de la caña de:azúoar, no presentando, en la actualidad, ningún problema

de abastecimiento. Su transporte a la planta que posee Atanor en Rio Tercero

(Córdoba) se ha ido efectuando con vagones tanques y camiones tanques. Esta

materia prima es empleada para elaborar el oloral, producto intermedio en la

fabrioación del DDT. El oonsumo espeoífico gira en los 500 lt. por oada to­

nelada de cloral.

El benceno, utilizado en la fabricación de monoolorobenoeno, otro prQ
, '~

, ' "

.'\~~¿,/ .~1·_. -~_~~J/t.:~~~;' "<~'; , " _ ~- l

l. ': ..\,•.\
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ducto intermedio del DDT, se ha ido elaborando en las fábricas de Atanor y en

la de la Dirección General de Fabricaciones Militares, en Campana, pasando

luego a emplearse productos de importación.

En la actualidad es elaborado por PASA en su moderno complejo petro­

químico. Con respecto al monoc10robenceno, éste es producido por Duranor en

sus plantas de Rio Tercero, dejando de fabricarlo Atanor.

El cloro, e1eme~to básico de los p1aguicidas del grupo de los orgáni­

cos c10rados, es obtenido por electrólisis de salmuera en la planta que

Atanor posee en Rio Tercero, en lugar contiguo a la planta de DDT. El cloro

se envía al DDT en forma líquida, pasándoselo luego a estado gaseoso median­

te evaporadores.

El cloro interviene en la elaboración del cloral, en una relación de
. .

2 kg. de cloro por 1. kg. de cloral y, además, en la producción del monoc1o-

robenceno.

La soda cáustica es obtenida en la misma planta elaboradora del clo­

ro. El oleum y el áeido sulfúrico son abastecidos por fabricantes de plaza

y llevados a la planta industrial por camiones tanques.

Para elaborar una tonelada de DDT se tendrían, en resumen, los si­

guientes insumos de materias primas:

Insumos de 1 tonelada de DDT

Alcohol étí1ioo (en olora1) 1t. 275
Cloro: en oloral kg. l. 100)

en monoclorobenoeno It 990) kg. 2.090
Benoeno (en monoc10robenoeno) 1t. 1.200
01eum kg. 1.?OO
Soda oáustica kg. 2
Acido sulfúrico kg. 200

Los consumos de los produotos intermedios, medidos por kg. de DDT'
..' ,

son: para el oloral, kg. 1,04 Y para el monoc10robenceno, kg. 1,005.

Además de estas materias primas y materiales auxiliares, hay que con­

siderar que existen elevados oonsumos de frío y de vapor, oomo así también,

.:

00"

, .!
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aunque en menor medida, de agua y energía eléctrica.

Con respecto a la mano de obra que requiere esta planta, se repite 10

que se observa en la industria química en general: una gran automatización

con necesidades limitadas de, personal. Tomando en consideración que las re­

acciones que se producen durante la elaboración no pueden ser interrumpidas,

se requieren turnos especiales con relevos cada ocho horas; de esta forma,

el número de operarios se ve prácticamente triplicado.

Aun considerando tal circunstancia, el personal total que se encuen­

tra dedicado a una planta fabril con una capacidad de fabricación de 1.200

toneladas, por un valor de aproximadamente S 250 millones anuales, no supera

el medio centenar.

Ester butílico del ácido 2.4-D

El análisis de los consumos para elaborar una 'tonelada de este herbi­

cida nos consigna los siguientes valores:

.'

2,4-diclorofenol
ácido monocloroacético
soda cáustica
butanol

kg. 750
,kg. 530
kg. 650
kg. 330

El diclorofenol es elaborado a partir del fenol y del cloro, en la

siguiente participación medida por tonelada de dicho producto:

fenol
cloro

kg. 600
kg. 900

En la elaboración del ácido monocloroacético, las partes intervenien~

tes son-el cloro, el anhidrido y el áoido acético, que lo haoen en las ~i­

guientes cantidades:
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cloro
anhidrido aoético
ácido acétioo

kg. 900
tt 460
lt 230

También en la produoción del áoido 2,4-D, los ~equerimientos de servi­

o~os auXiliares como ser vapor, agua y frio son bastante elevados.
,

La mano de obra total, distribuida en tres turnos diarios de 8 horas

cada uno, gira en las 50-60 personas, medida para una planta de aproximada­

mente 100-120 toneladas mensuales de produooión de éster but!lioo 2,4-D.

RCR-
Las materias primas fundamentales para la elaboraoión de este inseoti­

oida son el oloro y el benceno; Su oonsumo, medido para una tonelada de RCE,

es el siguiente:

benoeno
cloro

kg. 300
" 800

Existen además otros produotos, oomo ser la soda cáustica y el carbo­

nato de sodio, que también intervienen en su preparaoión, pero en oantidades

más reduoidas.

El ·oonsumo de vapor, frio yagua, es bastante elevado, mientras la a~

tenoión de la planta se efeotúa con una oantidad mínima. de personas, al girar

en los lO hombres para una capaoidad de produooión de unas 1.000 toneladas a-

nuales•.

Sulfato dq oobre

Las materias primas básioas para la elaboraoión de este tradioional

pesticida son el óxido de cobre y el áoido sulfúrioo. Los consumos teórioos,

medidos para 1 tonelada de produoto final, son los siguientes:

.,;,224-



ácido sulfúrico (100%)
óxido de cobre

kg. 390
n 320

Con respecto a los consumos específicos de éste,como de los restantes

productos que hemos venido analizando, queremos destacar que son de valor

teórico, es decir, alcanzables cuando las condiciones de marcha., el estado

tecnológico y de conservación de la planta posibilitan un procesamiento co-
,

rrecto, en consonancia con las normas básicas de fabricación.
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OAPITULO VII

OOMEROIALlZACION DE LOS PLAGUICIDAS, APLIOACIONES y RESULTADOS.

l. Régimen de venta y oomeroializaoión.

2. Aparatos y sistemas de aplioaoión.

3. Los preoios de venta de los plaguioidas.

a. Evolución de los preoios en valores oorrientes.

b. Evoluoión de los precios en valores oonstantes.

4. Incidenoia de los plaguicidas en los costos de explotaoión y en los 'oc

rendimientos agríoolas; mejoras alcanzadas.
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1. Régimen de venta y comer'oiaiizaoión

Los agentes tóxioos o produotos aotivos son, en ouanto a su número,

relativ~mente pocos; no obstante, debido a que todos los plaguioidas se 00­

mercializan en concen~raoiones variadas,' inferiores siempre a las del pro­

duoto téonico, ladiversificaoión de los produotos que llegan al meroado

oonsumidor es amplia.

En efecto, se expenden combinados con diferentes agentes oonductores

o con otros plaguicidas, específicamente preparados para combatir las dife­

rentes plagas.

Las empresas elaboradoras y las fraccionadoras emplean las más ~­

versas oombinaciones y especificaciones, expendiéndolas en el comercio bajo

nombres ,.,y marcas diferentel3 no convencionales, que dan origen a una varie-
. '

dad grandísima de productos comerciales.

, La presentación de estos productos se efectúa según se trate de pol­

vos o l~qu1dos, envasándoselos en bolsas o en tambores, respectivamente.

Las bolsas se presentan normalmente con capacidades de 10 y 25 kgs. y, en

oasos'excepcionales~ de 40 kgs. Loa tambores son de 20 Ita. o 200 lts., con

empleos diferentes según el adquirente tenga una capacidad de consumo ele~

vada o reducida.

El transporte empleado depende de las distancias a cubri~ y de si se

trata de atacar plagas ouyo control ha podido ser previsto con el debido.

tiempo o si han resultado de un brote imprevisto y de difícil pronóstioo.

Cuando se trata de cultivos ubicados en zonas alejadas del centro fraccio­

nador, como en el caso de las explotaciones del alto Rio Negro, de Mendoza

o del Chaoo, se recurre al ferrocarril por su menor oosto de carga por ~.
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transportada. Este medio es particularmente empleado para abastecer dichos

centros con los plaguicidas necesarios para combatir los insectos o malezas

cuya aparición es previsible con cierta a~ticipación~ o para atender planes

y programas de sanidad vegetal trazados con. 'la debida anterioridad.

_Cuando los viajes son cortos o el "tiempo puede ser un factor deter­

minante para salvar coaeabas afectadas por la aparición o expansión de al­
I

guna plaga, se recurre entonces' al transporte automotor, que presenta mayor

garantía y posibilidad de un servicio rápido y eficiente.

La importancia de prever con tiempo los sucesos es particularmente

importante, pues de esa forma los ataques podrán ser enfrentados en sus co­

mienzos, consiguiéndose mejores resultados con menores cantidades de pla-
, ,.

guicidas y, además, a un costo menor, debido· a que el transporte automotor

por tonelada de carga transportada es siempre más elevado que el ferrovia­

rio.

Para realizar mejor sus s~rvicios hacia los consumidores y promover

adecuadamente las ventas de los diferentes plaguicidas, las empresas elabo­

radoras o fraccionadoras cuentan con verdaderas organizaciones complejas,

diseminadas prácticamente en todo el país. Para ello han organizado sucur-

sales, especialmente en~os centros importantes, oontando. ademlta con ageD.- ,..¡.~.¡?.

olas t represehtantesvinoulados díreotamehteóbn la C~B. 8~ntrai 8 a tr~=

vés de la sucursal más próxima.

En los alrededores de la ciudad de Buenos Aires, donde las distan­

cias son más reduoidas, se cuenta por lo general con el trabajo de corredo­

res y agentes.

Cada empresa en particular, cuenta además con servicios especializa­

dos para mejorar la atención técnica hacia el agricultor y aumentar la ca­

pacidad de venta mediante la utilización de unidades móviles debidamente

equipadas.

A título de ejemplo, recordamos los Agroservice de la Cía. Esso y el,.

consultorio rodante de Geigy Argentina, mediante el cual recorren el país

en función promocional y de asesoramiento. De esta forma, aumentan los me~
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dios de divulgación de los conocimientos generales sobre el uso de los pesti­

cidas, al contar con todos los elementos audiovisuales que configuran una mo­

derna promoción, respaldada p;r una dotación de personal técnico y comercial

especialmente preparado para la atención y asesoramiento de la gente de cam-

po.

Las compañíaspet;'oleras cuen~~~.!<!tdepJás, con la ventaja d~combirJ.~r

la comercialización de los plaguicidas con la venta de nafta y demás produc­

tos.empleados en los automotores, uti~izando las estaciones de servicio como

lugares de venta de los plaguicidas que ellos mismos producen, como ser los

aceites, o bien que fraccionan.

Las cooperativas agrícolas están adquiriendo una importancia cada vez

mayor eñ la etapa de la comercialización de estos productos. Con motivo de

representar los intereses mancomunados de varios agricultores con extensiones

cultivadas limitadas, están en condiciones de llegar a reunir volúmenes de

aemandas particularmente importantes y poder conseguir mejores condiciones y

precios de venta. Por su parte, las garantías de solvencia y respo~sabilidad

que presentan las cooperativas son generalmente superiores a las de sus so­

cios individualmente considerados.
>

Otros consumidores,de particular importancia por la concentración de

demanda -que ellos representan, son las compa.ñ!as aéreas de fumigación. Estas

empresas están ampliando constantemente sus actividades, aumentando paulati­

namente las aplicaoiones extensivas de plaguicidas.

La reducoión de los oostos fijos '3 proporcionales de aplicación que

obtienen los agricultores alquilando los servicios de estas empresas aéreas

y la rapidez oon la que se consigue cubrir grandes 'superficies, son factores

determinantes en la expansión de este tipo de actividad, que se adapta par­

ticula~mente a nuestra geografía.

·La modalidad con la que trabajan estas compañías puede ser cobrar al
- ..

agricul~or el servicio completo, incluyendo en ello la provisión, del plagui-

cd da , o bien solamente la aplicaoión aérea del mismo; en este caao e l pla- .' ..
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guicida es provisto por el agricultor, quien elige" la concentración,' formu- "
','

lación y marca del mismo, quedando a sUlcargo la calidad y eficacia del pro-

ducto. Generalmente, la adqu~sición se realizaporinterm~diode la empres~

de f{¡i:nigación~ oen consonancia Con un asesoramiento recibido de ella, -',:: :~'

transformándola entonces en importante centro de concentración de demanda.,
,

! Con respecto a los precios, habitualmente se registran tres niveles

diferentes, según que las ventas se realicen a agentes, al comercio o a usu­

arios. Las diferencias entre los tres topes no son iguales o proporcionales

en todos los productos, dependiendo ellas de diferentes faotores, como ser

cantidades negociadas, gastos de manipuleo, solvencia de los oompradores y,'

competencia del mercado. Por lo general osoila en un 5% la diferencia del

precio entre el agente y el comercio y en un 20% entre lo que paga el comer­

cio y el consumidor.
'~

En estas diferencias de precios, además de las utilidades, se incl~(

yen los costos de organización y distribución que requieren las varias eta-

pase

Las compañí-as aéreas y las cooperativas a~arias se asimilan a los

'comercios, pudiendo aprovechar los menores precios.

En las cobranzas se registran generalmente plazos particularmente

elevados. No son raras las ventas que se cobran con 180 dias o más, desde

la fecha de facturación.

Este es el punto más delicado y difícil con el que se está enfrentan­

do la empresa privada, debido a que los costos reales de los productos se

I ven marcadamente incrementados por la necesidad de financiar las ventas a

tan largos plazos.

La razón de esta extensión radica en la característica propia de los

ciclos agrícolas, por los cuales general~ente las épocas en que se emplean

los plaguicidas están muy alejadas ,del momento en que los agricultores co­

mienzan a ingresar el producto de sus cosechas.

A tal efecto y mientras no se mejoren los sistemas crediticios banca-
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rios, las empresas privadas productoras y fraccionadoras soportarán buena

parte del relevante peso de la distribución y comercialización.

Asímismo, se destacan' las intensas campañas de divulgación, fiscali- '

zación, métodos de empleo y asistencia técnica, cuyos costos son particular­

mente elevados, debido a la magnitud de la tarea y a la insuficiencia de la
r

actividad de los entes oficiales.

Otro aspecto que influye en los costos de las empresas elaboradoras

es la necesidad de constitución de fuertes existencias, debido a que los a­

gricultores no efectúan con anticipación sus compras, recargando nuevamente

sobre aquéllas la financiación de un crecido capital en giro.

En resumen, los fabricantes de productos agroquímicos actualmente de-
/ "

ben enfrentar las siguientes etapas, dentro del proceso productivo y de con-

sumo:

" 1) el proceso de fabricación, garantizando productos sujetos a espe­

cificaciones estrictas.

2) una eficiente organización de distribución, que llegue a las 'zonas

más alejadas con las cantidades solicitadas aún con tempestividad.

3) la constitución destocks particularmente elevados para responder,

no sólo a los pedidos imprevisibles, sino también, a menudo, a las

demandas estacionales corrientes.

4) una capacidad financiera relevante para hacer frente a los dilata-
,
~ .'.

dos plazos de cobranza.

5) la organización de servicios técnicos de extensión, para orientar

'r - sobre el empleo más indicado de los productos utilizados en la lu­

cha contra las diferentes plagas.

6) la realización de campañas de 'divulgación y difusión de los bene-
" "

ficios a alcanzarse en el agro, con el empleo de~los modernos pIa­

guicidas químicos.

Las tareas y las responsabilidades son elevadas, pero los resultados

se reflejan en la marcada evolución que se ha reg1strado en los consumos na­

cionales de estos productos durante los últimos años, lo cual fué objeto de

estudio en el capítulo V.
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La eficiencia de cualquier insecticida, fungicida o herbicida estará

en función del uso adecuado que. se haga. de la maquinaria o aparatos requeri­

dos para su ~plicación. Esto no significa indefectiblemente que los equipos

tengan que ser complejos o costosos; frecuentemente, para áreas reducidas,

un simple fumigador o pulverizador a mochila será altamente eficiente.

Para explotaciones comerciales o zonas muy extensas, el empleo de ma­

quinaria a motor es funDamental y la elección dependerá de las condiciones

de uso. En los años recientes van apareciendo constantemente nuevos equipos

o máquinas para la aplicación de los plaguicidas. Estas producen nebulpaas o

lloviznas, pudiendo trabajar en muchos casos con productos o formulaciones

de concentraciones bastante elevadas y alc~nzando una aspersión uniforme e

integral, con resultados muy efectivos y ahorros adicionales de trabajo y

los consiguientes aumentos de rendimientos.

Con la aplicación de los herbicidas hormonales, tales como el ácido

2,4-D, se registró un rápido desarrollo y adelanto en la fabricación de pul­

verizadores especiales, tanto manuales como mecánicos. Al mismo tiempo, fue­

ron apareciendo diferentes tipos de boquillas y bombas, afirmándose la ten­

dencia creciente hacia la pulverización a bajos volúmenes.

La elección de un aparato pulverizador está condiciopada por un cier­

to número de factores:

a) superfici$ a pulverizar.

b) existencia de determinadas condiciones climáticas que requieren

. la aplicación en un determinado número de días, debido a condicio­

nes inestables o al estado de desarrollo de los cultivos o malezas.
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· c) naturaleza del cultivo,considerando especialmente si requiere una

pulverización basal dirigida, como con el maíz alto y la caña-de

azúcar, o acepta una pulverización general. :

d) si el equipo pulverizador ha derser.empleado para otros plaguici-

das.

En general, no es conveniente emplear un mismo pulverizador para her­

bicidas, fungicidas o insecticidas, en especiál en cultivos susceptibles; el

riesgo es grande, por la dificultad de eliminar perfectamente los preparados

fiticidas utilizados previamente.

En los casos de aplicaciones en volúmenes elevados, como en el combate

de matorrales, se requieren depósitos mayores y bombas de mayor potencia.

Pulverizadores manuales

Entre los equipos manuales se destacan los de mochila. Existen varios

tipos, consistiendo uno de ellos en un depósito de cierre hermético y con va­

rios galones de capacidad. En el mismo va montada una sencilla bomba de aire

de accionamiento manual, capaz de originar presiones de unas 75 libras por

pulgada· cuadrada.

De esta forma, el aire fuerza al líquido a salir por la boquilla, a-

briéndose la válvula de descarga accionada por resorte. 'Estos aparatos re~

quieren varias paradas para bombear a la presión necesaria, pues la misma de-

crece a medida que se emite 'el líquido al exterior. Existen otros modelos do-
-

tados de· bomba de émbolo o de diafragma, que mantienen la presión relativa-

mente constante.

Sobre estos pulverizadores se pueden montar lanzas manuales deiboqui­

lla múltiple, que permiten aumentar la cobertura, pudiendo abarcarse, con un

movimiento oscilante de la lanza, una faja de hasta 1,8 rot.

Si se cuenta con una estación central de llenado, pueden emplearse

Pulverizadores manuales para tratar hasta 6 heciáreas de cultivos en línea,

por 'día y por operario.

Los pulverizadores de bomba manual montados sobre ruedas son eficaces,
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'pero ~equieren al menos dos operarios.

Cargando sobre una carreta arrastrada por caballos un pulverilGador c'r

gr~nde de mano con una lanza, se puede llegar a tratar con eficacia zonas de

considerable extensión.

Pulverizadores mecánicos

Estos aparatos pueden variar desde modelos peque~os, montados sobre,

carretillas con depósitos de 75 lt., hasta los aparatos gigantes que, ubica­

dos sobre un tractor y con lanzas de hasta 25 mt. de largo, pueden pulveri­

zar 1,5 ha. por hora. Dentro de esta gama se presentan pulverizadores con

características combinadas de elevada presión y gran volumen, o bien con la

posibilidad de realizar aplicaciones a baja presión y volumen reducido.

Los montajes más comunes son dos. En uno de ellos, se carga sobre un
. ,

camión o tractor el depósito, la lanza y la bómba, accionándose esta última

con la toma de fuerza de la polea del ventilador del tractor. El otro siste­

ma consiste en montar sobre un remolque todo el equipo completo, agregando

un generador auxiliar de fuerza y arrastrando el conjunto con un automotor.

Bombas

El elemento más importante, al elegir un equipo pulverizador, es la

bomba. Para la lucha anticriptogámica en huertos y cultivos, sé requerirá

una bomba de alta presión. Si su empleo es solamente para combatir las male­

zas, alcanzará con una de baja presión, de costo inferior a las bombas de
I

alta presión.

Los pulverizadores de malezas requieren bombas con presiones máximas

entre 13 y 22 kg. por centímetro cuadrado, obteniéndoselas a precios relati­

vamente bajos, tanto en los modelos a turbina giratoria como de impulsor de
caucho.

I

, I

generalmente bombas de

émbolo. Las bombas ro-
"

de engranajes~ de cilindros o de impulsores flexibles
, ,, ;

Para pulverizadores a baja presión se emplean

tipo rotativo o centrífugo; con preferencia a las de

tativas pueden ser
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'teniendo todas ellas desplazamiento positivo, con un régimen de salida pro-

po~oio~l a la velocidad de rotación.,Las de engranaje mantienen la presión'
.

adecuada a una velocidad reducida (1.000 r.p.m. o a~ menos); las de impul-

sores de goma no sufren daño por substancias abrasivas contenidas en el lí­

quido pulverizador, pero no pueden emplearse cuando la solución pr&stn*a un'

elevado contenido grasoso.

Las bombas centrífugas'Do son de desplazamiento positivo y originan

presiones por la rápida rotación de un impulsor. Deben funcionar a velocida­

des relativamente altas (1.200-3.600 r.p.m.), logrando así la presión nece­

saria para la pulverización, por lo que no se adaptan tan eficientemente a

un accionamiento por toma de fuerza.

Las bo$as de émbolo tienen uno o más émbolos conectados a un cigüe­

ñal, desplazándose dentro de cilindros rectificadores con válvulas, para

mantener el líquido en movimiento en una sola dirección. Sus inconvenientes

son el gran número de piezas móviles y su costo relativamente alto. No'obs-

tante, para la aplicación de grandes cantidades de solución pulverizante a

alta presión, deberán emplearse estas bombas.

Dellósitos,. \

Los depósitos pueden ser metálicos o de madera, señalándose como,

particularmente indicados para pulverizaciones de productos no corrosivos
. .

los de aluminio o hierro galvanizad07 pues se elimina toda obs~rucción de

las boquillas causada por la formación de herrumbre. Para la pulverización

de productos muy corrosivos, como el ácido sulfúrico, deben emplearse depó­

sitos de madera. Estos cuentan con el inconveniente de que, por ser de di­

fícil limpieza, no pueden emplearse con seguridad para otros plaguicidas

sobre plantas sensibles.

El tamaño de los.depósitos depende de las concentraciones de los

plaguicidas y de las dimensiones de la bomba YI de la lanza. Con pulveriza­

ciones a bajo volumen de unos 47 kg. por hectárea, un depósito de 750 lt.

puede alcanzar,en la mayoría de los casos. Al emplearse depósitos mayores,
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éstos deben Dontarse sobre neumáticos grandes, evitándose daños a los culti­

vos por un excesivo apisonamiento de la tierra.

En la mayoría de las pulverizaciones es necesaria una'agitación del

plaguicida~ la Que deberá ser constante para las suspensiones densas y las

emulsiones oleosas, alcanzando una ligera agitación para la mayor parte de

las formulaciones a base de 2,4-D. Los agitadores pueden ser mecánicos, me­

diante poleas, o hidráulioos por medio de un chorro aé líQuido procedente de

la bomba de pulverización.

Lanzas

Se presentan en muchas variedades y tamaños. Su longitud conviene

mantenerla en el mínimo, debido a Que las muy largas son de difícil manejo y

transporte, reQuieren abrazaderas y soportes especiales y mayor potencia'de

bombeo para impulsar el líQuido en las cantidades correspondientes. Normal­

mente se emplean lanzas de hasta 6 mt. de largo; en algunos cultivos espe­

ciales pueden reQuerirse modelos más espeoíficos.

Las bOQuillas también se presentan en una gran variedad de modelos y

tamaños y se clasifican según se obtenga una pulverización plana, en abanico

O 6~nica. La de forma de abanico se está generalizando cada vez más, debido

a Que permite una aplicación más precisa y uniforme en el recubrimiento. Las

mejores bOQuillas serán las Que presenten el orificio máximo' para el volu~~n

deseado, a fin de evitar la nebulización del líQUido y el consiguiente pe­

ligro de dispersión aérea.

Equipos especiales

Para labores experimentales en el ensayo de nuevos pitaguicidas se em­

plean las máQuinas de aire comprimido. Por medio de un compresor se consigue

una presión de aire dentro de un tanQue resistente y: hermético Que contiene

la solución a'fumigar., Al abrir una válvula entre el tanQue y la lanza, el

aire obliga a la solución a penetrar en la lanza y salir por las bOQuillas.

El mayor inconveniente Que presentan estos pulverizadores es el de su costo
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elevado, representado por el tanque resistente a altas presiones y el oom­

presor neumátioo aoap~ado.

Otro equipo pulverizador oonsiste en el tipo turbina, donde gracias

~ un"ventilador muy potente, se produoe una fuerte oorriente de aire, a la

oual se haoe llegar una oorriente líquida del inseotioida. No se emplean

las lanzas ni las boquillas usuales. Con estos equipos se oonsigue oubrir

una amplitud considerable, pero es difíoil una distribuoión uniforme

oon tiempo ventoso, aumentándose el peligro de la dispersíón aérea.

Existen además los aparatos de ohorro anoho, que oonsisten en un

tubo corto, unido al oual hay varias horquillas de orifioio anoho. La nie­

bla resultante está formada por gotitas de mayor tamaño, que llegan a una

distancia considerable. Debido a su distribuoión imperfecta, especialmente

en dias ventosos, se emplea este sistema, lo mismo que el de turbina, en

zonas donde se permite cierta dispersión aérea, como ser en el tratamiento

de malezas a lo largo de oercos o carreteras. Las veótajas particulares de

este. sistema residen en su oosto reduoido, la faoilidad de manejo y la au-
\

sencia de averí~ en las boquillas.

Equipos aéreos

En terrenos extensos y llanos, en pastizales y praderas y en opera­

ciones de preooseoha, los aviones prestan un servioio valioso.

El gran desarrollo de la aplicación aérea de los plagúicidas se pro­

dujo haoe unos años al oombatirse la gran invasión de tucura.

Debido al extremo peligro de dispersión aérea que puede produoirse

empleándose aviones, los propietarios y 'operadores deben estar perfeotamen­

te familiarizados tanto con los diferentes plaguicidas ap1ioados oomo oon

las medidas preoautoriaspara evitar daños a las cosechas en tratamiento o

I

I

. I

a las situadas en oampos veoinos.
/

Al efecto, en muchas oportunidades se han registrado daños por ap1i­

oaciones áéreas efeotuadas, defioientemente. Las mismas fueron más freouen-
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¡te~ en un comienzo, debido al des~onocimiento de las características de los

productos aplicados o conocimientos válidos solamente en algunos casos par-

ticulares.

Esto fué 10 observado con las personas que habían tr~bajado en las

campiñas contra la tucura. LaJa características de dicho tratamiento, que

permitían pulverizar sólo uñ tercio del terreno debido al uso de soluciones

o!aosas, y emplear un bajo caudal de líquido por hectárea, hicieron que mu­

chos pilotos, acostumbrados a esa forma de trabajo, tuvieran más tarde fra­

casos con la aplicación de otros plaguicidas que exigían técnicas diversas.

otros factores han llegado a comprometer la eficacia de la aplica~

ción aérea. En ciertas oportunidades, por ejemplo~ el trabajo estuvo a car­

go de aviadores remunerados con porcentajes, interesándose entonces aqué­

llos en cubrir la mayor superficie por diay descuidando las condiciones

ambientales (viento y temperatura), así como el tamaño de la gota de pulve­

rización y la dosificación~ En otras oportunidades~ equipos de aplicación

aérea incompletos, sin los juegos necesarios de picos y sus elementos para
-

aplicar distintos volúmenes, fueron los causantes de pulverizaciones inco-

rrectas.

Los aviones empleados, generalmente son los livianos tipo "Club",

los biplanos y los helicópteros. Aparatos de mayor potencia no son adecua­

dos por su velocidad excesiva, siendo los dos primeros tipos indicados los

más utilizados, debido a su menor costo y facilidad de manejo.
I l ' -', '-

< Estos aviones están equipados con tanque, bombas, lanza y picos,

siendo éstos últimos de diferentes formas y con orificios variados en núme­

ro y-tamaño, lo que permite una diferente dispersión y salida de líquido.

Normalmente, los aviones vienen provistos de picos de diferentes me­

didas'de orificios y con diafragmas (discos con perforación en el centro

regulador de la salida) de tres perforaciones distintas: D4 (~ 1/16 pulga­

da) ~ D8 (91 2/16 pulgadá) y D12 (~ 3/16 pulgada).

Tómando una ca~tidad de 46 picos y suponiendo la existencia de una

bomba simple de 1 pulgada, dados diferentes valores para la velocidad del
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avión, el largo de la Lanza y la presión de la bomba, expresamos, en el si­

guiente cuadro, las cantidades de líquido aplicado por 'hectárea:

D4-45

D8-45

Presión de
líquido en
lbs/pulg. 2

20
30
40

20
30
40

D12-45
20
30

litros por heotárea
Lanza de 12,19 m. Lanza de 15,24 m.

',l9=J!ih ~SQ::*' ·99 ·mph . 10 mph 80 -mph " '9G:mph

i9;5é i6;ié- í4;93' 14;93 i3;Ó4- í2,ij'
23,32 20,52 11,12 18,69 16,18 14,93
21,06 24,26 21,41 21,47 19,58 16,78

42,11 38,11 34,51 35,45 32,65 28,95
54,81 48,38 42,11 42,11 38,11 33,60
64,26 56,10 50,21 50,27 44,60 38,93

- .
12,19 63,13 55,94 51,83 50,21:' 44,60
86,56 16,35 68,04 10,58 61,61' 54,81

En las aplicaciones aéreas, la mayor presión en la bomba, una veloci-

En las aplicaciones en general y en las aér$as en particular, hay

que tomar muy en oonsideración el tamaño de las g~tas del líquido a pulveri­

zarse. Con equipos terrestres pueden obtenerse buenas coberturas con gotas

entre los 80 y 150 micrones, mientras los tratamientos aéreos requieren go­

tas superiores a 100 miorones y hasta 300 en el caso de herbicidas; las ato­

miz&D~onesdeambi~ntespueden necesitar gotas de 10 a 30 micrones. Al res­

pecto debe tenerse en cuenta que gotas demasiado pequeñas pueden provocar la

ineficacia del tratamiento, debido a cuatro causas: 1) no llegar a mojar las

ho:jas; 2) por evaporación de la substancia; 3) por deriva causada por viento

superior al considerado como normal; 4) por corrientes cálidas ascendentes.
) j

'dad mayor y alturas de vuelo superiores, provocan una reducción en el tamaño

de las gotas, haciendo más propensa su evaporación y deriva.
,

Se recomienda, por otra parte, realizar la pulverización de madrugada

o al atardeoer, debido a que normalmente existe más oalma. Además, avanzado

el día, se tendría el inconveniente de que las gotas de agua, con la mayor

temperatura ambiente, no lleguen a mojar el suelo, evaporándose durante el

trayecto, mientras el movimiento asoendente de las capas de aire cálido al
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ras del suelo dificulta la caída"de'las gotaS,

queñas. Por lo general, no es reoomendable espolvorear

riores a 25°C, partioularmente si se emplea agua.'

Aparatos para aplioar fumigantes del suelo

En la tarea de matar plántulas, semillas

circunstancias las substancias químicas volátiles son inyectadas en el suelo.

Otros productos, como ser el tetracloroetano y el bisulfuro de carbo­

no, pueden aplicarse oon aparatos manuales o mecánicos.

En algunos casos, cuando la superficie a tratar es reducida, se dis­

tribuye sobre el terreno el plaguicida, cubriendo éste con una capa de papel

grueso y hermético o con largas fajas de material plástico.

Por otra parte, cuando hay que eliminar raíces profundas o zonas muy

extensas, se adoptan otros sistemas, uno de los cuales consiste en montar un
tanque sobre un tractor y dejar caer al suelo el líquido, que se cubrirá con

. tierra mediante el volteo que realiza el arado. Otras máqu,inas más complejas

emplean bombas de engranaje para forzar el líquido a penetrar en el suelo por

la partepQ~terior de dientes especiales en forma de formón. Detrás de este

aparato va un rodillo pesado o una rastra que apisona el suelo, para evitar

la evaporación.

Los espolvoreadores manuales encuentran un uso específico en los tra­

tamientos de pequeñas zonas infestadas con hierbas perennes; consisten en un

embudo con pequeño tanque de almacenamiento unido a un tubo puntiagudo y hue­

co, que se introduce en el suelo haciendo pasar el plaguicida correspondien-

te.

E@ljlolvoreadores

Los espolvoreadores en general no parecen presentar ventajas particu­

lares con respecto a las pulverizaciones, en las luohas contra las malas

hierbas. Solamente en determinados casos pueden presentar algunas ventajas

-240-.,



, , . ....- ~.

prácticas, como en las zonas en las que se está sufriendo escasez' de agua. No

obstante, aun en estas circunstancias, el problema no parece ser insuperable,

pues los modernos herbicidas hormonales requieren sólo unos 50 lt. de a~a

por hectárea, reduciéndose bastante su consumo y llegando inclusive a la eli-
. ,

minación completa del agua con el empleo d8"laoaitep,.·en su lugar.

Las ventajas que presentan los espolvoreos o las pulverizaciones pue­
I

den describirse de la siguiente forma:

Ventajas ~e los espolvoreos:

1) no tienen problemas de mezclas.

2) no requieren agua, ni otro vehículo.

3) los equipos son generalmente más livianos y pueden trasladarse a .

mayor velocidad.

Ventajas de las pulverizaciones:

1) tienen en general menor costo por hectárea. tratada.

2) Qbtienen exterminios más rápidos y eficaces, mejorando la efecti~ , r

vidad por ser menor la dispersión.

3) requieren menores cantidades de plaguicida.

4) presenta~mayor variedad de productos y formulaciones.

5) cuentan con mayor variedad de aparatos de pulverización.

6) pueden hacerse aplicaciones con vientos de. hasta la millas por ho­

ra, mientras que para los espolvoreos se requiere tie~po calmo.

Los equipos utilizables para efectuar espolvoreos pueden clasificarse

en manuales o mecánicos, correspondiendo a los primeros los del tipo de mo­

chila. Suelen tener una lanza de un diámetro algo mayor al de las empleadas

para pulverizaciones y con aberturas 10 suficientemente próximas para conse­

guir una cobertura uniforme. La sección de la lanza generalmente es rectan­

gular, para evitar los borbotones. La lanza debe montarse en forma flexible

y estar adecuadamente soportada y sujeta cuando se emplea en terrenos esca-
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brosos.

El otro elemento del equipo espo1voreador está oonstituído por una

tolva, .de gran oapaoidad para a1maoenar el polvo y provista de un potente

ventilador para impulsar el p1aguioida a trav&s de la lanza. Para faoi1itar

tal operaoi6n, la tolva debe tener un agitador y también es necesario que se

pueda regular oonvenientemente la salida del polvo.

Contrariamente a 10 que oourre oon los pulverizadores, los equipos de

espolvoreo de oonstruooi6n oasera no suelen ser muy satisfaotorios.

\
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3. Los preoios de venta de los plaguioidas

a. Evoluoión de los preoios en valores corrientes

Analizaremos, a través de las evoluciones dealgunosproduotos en par­

ticular y con cierto valor representativo dentro del total del grupo, las mo­

dificaciones que. se han venido produoiendo en los precios de los pla~cidas.

A tal efecto, se han considerado las variaciones de los precios a ni­

vel del consumidor, para el período comprendido entre los años 1951 y 1964.

Los produotos tomados en consideración son el DDT y. el Ester 2,4-D, de parti­

cular arraigo y utilización entre los plaguicidas químicos de fabricación na­

cional.

Para el DDT, se ha considerado su formulación al 25% como polvo moja­

ble y para el Ester 2,4-D su formulación al 40%. La evolución de los precios

fué la siguiente:

Precios promedio anual al consumidor

Año

1951
1958
1959
1960
1961
1962
1963
1964

DDT 25%

30,0
39,1
99,5

105,0
105,0
150,0
150,0
160,0

Ester 2:4-D 40%
.. t,. ••

29,5
45,5

152,0
130,0
125,0
144,0
158,0
116,0

Como se puede observar, el herbioida aument6 más que el DDT, superan­

do en 4,91 veces el precio de 1951.
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El DDT, por su parte, registra un inoremento equivalente a 4,33 ve-

oes.

Indioada oomo evoluoión poroentual y tomando el año 1957 igual a 100,

la variaoión de los precios fué la siguiente:

Variaoión poreentual

DDT Ester 2.4-D

Año 1957 sobre año AñCA 1'5'7 .... ~ ~ sobre año..

Año = 100 anterior = 100 anterior
...

1957 100,0 100
1958 132,2 32,2% 154,2 54,2%
1959 331,7 151,0% 447,5 190,0%
1960 350,0 5,5% 440,7 1,6%
1961 350,0 423,7 5,2%
1962 500,0 41,8% 488,1 15,2%
1963 500,0 535,6 9,7%
1964 533,3 6,7% 596,6 11,2%

De este cuadro se desprende que. los preoios no registraron una e110­

luoión oonstante, moviéndose más bien a saltos y en forma irregular.

Los aumentos que se produoían en el preoio de un produoto no oorres­

pondían a subas de la misma magnitud en el otro, pero, por 10 general, las

fluotuaoiones oonservaban oierta similitud entre los mismos.

En el año 1959 fué ouando se registraron los inorementos mayores, al

ser del l51~ en DDT y del 190% en Ester 2,4-D. El año anterior también ha­

bía sido de fuertes aumentos, pues habían girado entre el 32 y el 54%.

Por otra parte, en los años 1961 y 1963 el DDT no regi~tró oambio

alguno en sus precios, oonservando los valores de los años inmediatos ante­

riores, es decir 1960 y 1962, respeotivamente. Este estaoionamiento de pre­

oios se había produoido asímismo después de subas partioularmente elevadas

en los años 1959 y 1962 •.

El 2,4-D, por su parte, también registró oierto estanoamiento en sus

precios en los años 1960 y 1961 al desoender, con respecto al año anterior,

f
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el 1,6% y, al subir, el 5,2% respeotivamente, en los dos años indioados. Este

produoto oonservó, a partir de 1961, una tasa de inoremento anual osoilante

éntre el 5,2% y el 15,2%. La estabilidad y firmeza de este produoto pareoen

superar en los últimos años a la registrada por el inseotioida, ooinoidiendo

oon el oreoiente interés que van adquiriendo los herbioidas seleotivos quími­

oos en las oulturas del agro.

b. Evoluoión de los precios en valores constantes.

Con el objeto de determinar si los aumentos que se han venido obser­

vando responden a inorementos netos o a simples adecuaciones a los nuevos ni-

veles impuestos por el deterioro del poder adquisitivo de la moneda, pasare­

mos a deflacionar los valores nominales indioados anteriormente.

La eleooión del índioe para oorregir los valores oorrientes del efecto

de la inflación ha sido motivo de estudios particularizados que no reproduoi­

mos aquí por exoeder los límites de este trabajo.

La discusión se reduoe generalmente a definir cuál es el índice que

más refleja la pérdida' de valor del dinero nacional a través del tiempo, pues

la existenoia de la inflaoión y, por lo tanto, la distorsión que se va produ­

ciendo en los valores expresados en moneda oorriente, es universalmente oono-

oida Y aoeptada.

Los índioes de oorreooión pueden to~r en ouenta la evoluoión de la

ootizaoión del dólar o bien de los preoios internos del país.

Generalmente, los indioadores de los oostos internos son preferidos a

la evoluoión de las ootizaoiones de las divisas extranjeras, pues éstas están

sujetas a variaciones internas que alteran su valor de oambio, separándose

del ooncepto de "patrón representativo de la variaoión del poder adquisitivo

del dinero".

Con el objeto deoonooer los valores efectivós de las monedas, en re­

laoión oon los valores internacionales, se han ensayado algunos oáloulos para

llegar a cotizaciones representativas del verdadero poder adquisitivo del di-
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nero.

CEPAL, Colin Clark y el eqUipo especializado de Techint llegaron así a

determinar valores diferentes de las monedas, denominándolos "paridad teórica

de equilibrio" y "paridad real". La primera. resultaría de oomparaoiones de

preoios mayoristas y la segunda de los índices del 'costo de vida de dos dife­

rentes países.

Estos trabajos, además de ser oomplejos y de una representatividad ab­

soluta bastante relativa, llegarían a demostrar que por otra parte la cotiza­

oión de las divisas extranjeras no es una unidad de medida imparoial, univer­

sal y uniforme de la moneda, oomo se desprende del Gráfioo N° l.

En nuestro país es aoonsejable tomar entonoes el índioe de los preoios

mayoristas o bien el índice del oosto del nivel de vida, depurado del aloja­

miento, por ser éste un elemento de distorsión debido al alto grado de regu~

lao16n al oual está sometido.

El oosto del nivel de vida tiene la ventaja, oon respeotoal índice de

los preoios mayoristas, de oomprender inolusive los valores de los bienes in­

muebles y de los servioios, es deoir, representa un universo más oompleto; en

ambos se refleja asímismo la influenoia que tiene cualquier variación en las

cotizaoiones de las divisas sobre los oostos internos del país.

De todos modos, la evolución del índice de los precios mayoristas y la

del costo del n~vel de vida sin alojamiento conservan una oorrelatividad bas­

tante grande a oorto plazo, mientras por otra parte, a largo plazo se regis­

tran fuertes diferencias entre el índice del costo de vida y la ootización

del dólar norteamericano. Estos datos se han agrupado en los Gráficos N° 2, 3

y 4, que se adjuntan al final de este punto.

Los precios del DDT y del Ester 2,4-D, en las formulaciones considera­

das, tendrían la siguiente evolución, corrigiendo sus valores por el índice

del oosto de vida, sin alojamiento:
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Precios en
el índiceor

Rom g~
.- ~_ .. _.~ ,",,~ .... - .... - ~~.,. ..

Año
Es

"':. ....1.:_ -Variac.s/ ' .......

~ perí-odo -ant. l/kg.
• • • • • • • ,o • . . - .. - .

1957 30,0 29,5
1958 30,0 --' 34,4 16,6%
1959 34,9 1~,3% 46,3 34,5%
1960 29,1 - 16,7% 36~0 - 22,2%
1961 25,6 - 12,0% 30,5 - 15,3%
1962 28,5 11,1% 27,3 - 10~5%
1963 22,0 - 19,6% 24,1 - 11,7%
1964 19,8 13,5% 21,8 -.:.. 9,5%

Como se desprende de este cuadro, aquello que parecía un aumento in­

_. controlado de los precios de venta, es inferior a la presión de la inflación

sobre los valores reales de la moneda.

En valores nominales, en ocho años los precios de venta quintuplica­

ban ampliamente sus valores de 1957; sin embargo, expresados en pesos de ese

año base, los precios de 1964 eran entre un 26 y un 34% menores que-los de

dicho año.

La deformación originada por el intenso proceso inflacionario está

contenida en estos valores completamente opuestos.

De haberse mantenido el verdadero valor poseído en 1957, los precios

del afio 1964 tendrían que haber sido:

DDT ' $Jkg 242,20

Ester 2,4-D $/kg 238,15

donde se observa que el DDT llegó a aumentar el 66% y el Ester 2_,4-D el 74%

del total necesario para mantenerse en los niveles alcanzados en 1957.

La tasa de inflación media del 25% anual (ver Gráfico N° 6, con pro­

yección en papel semilogarítmico) superó en definitiva la capacidad de ade­

cuación del mercado.

En el año 1959, a pesar de la elevada tasa de inflación que se tradu-
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jo en un aumento del 115,4% del costo de vida, los precios en valores cons­

tantes registraron aumentos, del 16,3% en DDT y del 34~5%en Ester 2,4-D.

A partir de ese año, éstos empezaron a descender en forma muy marca­

da, más en el Ester 2,4~D que en el DDT.

En efecto, ehtre el precio máximo del Ester 2,4-D y su mínimo (1964)

hay una diferencia del 53% al bajar de $/kg. 46,3 a S/kg. 21~8. En el DDT,

si bien sigue siendo fuertísimo, el grado de descenso fué inferior al ser de

44,3%, sobre el precio máximo de 1959.

La evolución de estos precios, expresados en valores constantes, está

contenida en el Gráfico N° 5.

Con·el objeto de conocer si la evoluoión de los preoios de venta de

estos plaguicidas conserva alguna relación con la evolución de los precios

de los productos del agro, consumidores de los mismos, hemos realizado el

siguiente análisis: se ha extraído de las informaoionestrimestrales de la

Dirección Naoional de Estadística Y Censos la serie correspondiente a la e­

volución de los precios al por mayor de los productos agropeouarios, en el

grupo de los Productos Vegetales.

No se ha oonsiderado oportuno tomar la cotización de algún producto

en particular, pues en conjunto, todos los cultivos requieren la aplicación

de plaguicidas. Sólo la existencia de un factor específioo que determinase

la importancia relativa de cada producto en el consumo de los diferentes

p1aguicidas hubiera sido más representativo. Al no poseer este dato deta1la-

,!do, el índioe global de preoios de todos los productos vegetales es sufi­

cientemente ilustrativo.

Las oscilaciones entre los precios de los diferentes cultivos y de

los plaguicidas son bastante marcadas.

Estas variaciones están agrupadas en el Gráfico N° 6, donde se indi­

can las variaciones porcentuales de los plaguicidas en relaoión oon las re­

gistradas por los precios mayoristas.

Del mismo se desprende que, durante 1959, los precios de los pestici-
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das fueron particularmente elevados, permaneciendo~enniveles superiores a

los de los productos del agro durante 1960 y 1961 el Ester 2,4-D y, en 1960

solamente, el TIDT. En los últimos años, por otra parte, los precios de los

plaguioidas han permanecido atrasados, produciéndose nuevamente variaciones

marcadas, pero esta vez en beneficio de la agricultura.

El DDT viene registrando, desde 1961, un considerable y continuo des-
. -

censo,ya perfilado desde el año anterior y separándose, en 1964, en un 31%

de los precios de los Productos Vegetales.

El Ester 2,4-D sigue mostrando más firmeza, si bien en 1963 figuraba

con un precio inferior en un 24% a los agrícolas y al año siguiente reducía

levemente esa pérdida al 23%.

De todos modos, el deterioro que los plaguicidas van sufriendo es

marcado Y, si esos niveles siguieran siendo remunerativos para los fabrican­

tes, habría razones para pensar en un aumento del interés, por parte de los

agricultores, en incluirlos en sus tecnologías.

En el Gráfico N° 1 se han agrupado los índices del costo de vida, los

precios mayoristas de los productos vegetales Y los precios de venta de los

dos pesticidas. Su análisis explica la baja consignada en los precios de los

plaguicidas, a valores de 1951, en relación con los productos del agro.

En los últimos años, las tendencias de. los dos índices oficiales con­

servan una correlatividad bastante alta, por lo que las pérdidas de valor de

los plaguicida s son,·en 1964, bastante concordantes.

! Diferencias por menores precios alcanzados por los plaguicidas

~ .. _ 1963
Sobre costo .. Sobre precios

nivel de vida agrícolas
.Sobra costo Sobre precios
nivel de vida agiícolas

DD'I'

Ester 2,4-D

-23,9%

-18,4%

-29,1%

-24,1%

-34%

-26%

-31;1%

-23,f!{o
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4. Inoidenoia de los plaguioidas en los oostos de explotaoión

y en ióá -réñdimientos agi!colaá; méJoráá aloanzadas

La importanoia relativa del oosto del plaguioiday el inoremento de la

produotividad agrícola serán los dos faotores fundamentales que impulsarán al

agrioultor.a optar por la aplioación intensiva de los modernos pesticidas

químicos.

Su análisis particularizado reviste, por 10 tanto, una singular impor­

tanoia y servirá para medir, en definitiva, la real capaoidadde expansión de

esta actividad empresaria e, inolusive, las bases sobre las ouales enfooar

los programas de eXPansión agrícola-ganadera.

En razón de que,·' tanto la participaoión relativa del costo como el au­

mento de la produotividad, varían según el ~ultivo, en este trabajo y, a modo

de ejemplo, analizaremos los resultados obtenibles mediante la aplioación de

los plaguicidas en el oultivo del algodón.

De esta forma, oontinuaremos con el estudio detallado de las explota­

cd.ones I a'lgodoneras argentinas, inioiado en el capítulo IV, donde se les esti­

mó la magnitud de las perdidas económioas provooadas por las plagas.

La inoidenoia de los inseotioidas en diohos oultivos, por oada hectá­

rea tratada, es la siguiente:

Se considera el empleo de un producto formado por el 90% de DDT y el

10'}& de Parathion, en las formulaciones al 50% y sobre la base de que oada a­

plioación requiere 2,5 ~g. del insectioida así preparado:

Parathion al 50%

DDT al 50%

10%.. $ 26

90%... $ 144
$-110 -
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Los S/kg. de inseotioida, multiplioados por los kg. 2,5 estimados por

oada aplioaoión, nos indioarán el oosto de la materia prima requerida:

l/kg. 170 x 2~5 veoes e $ 425,-

Al preoio de la materia prima es neoesario sumarle los gastos deman­

dados para las tareas de aplioaoión en el oampo y obtener así el oosto to­

tal.

equipo manual, montado sobre
oarreta oon traooión animal y
oon dos hombres para su manejo

- costo materia prima

- oosto total por aplioación

S/ha. 60,-

" 425"~

$/ha. 485;~

Considerando que el número de las aplioaoiones anuales girarán alre­

dedor.de las diez, el oosto total del tratamiento anual, medido por heotá-

:r;ea, sería:

$/ha. 485 x 10 aplioaciones = $/ha. 4.850 por año

que inoluye una pequeña reserva por ajustes varios, quedando en:

$/ha. 4.900 por año

Los beneficios netos resultantes de la aplioaoión de los plaguioidas

estarán dados por la diferenoia entre la utilidad, medida en términos de

mejoramiento de la produooión del algodón y el oosto del plaguioida aplioa-

do.

El mejoramiento de la explotaoión se oalouló en el oapítuloIV; en

él se había previsto una progresión anual hasta llegar a los mejores rendi­

mientos al 5° año de tratamiento intensivo.

Al mismo tiempo se oonsidera que en dicho momento también el costo

del tratamiento podría ir deolinando levemente. Esta reduooión de oosto al

5° año la estimamos en un 4%, por lo oual el costo por heotárea se reduoe

a $ 4.700,-
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Las ganancias netas quedarían determinadas así:

Año-
Beneficios totales

aplicando plaguicidas
(Cap.IV_z6¡cuadro 3)

9·977
14.573
18.774
21.820
24.574

Costo total por
la aplicación del

plaguicida

4.900
4.900
4.900
4·900
4.700

Ganancias
netas

5.077
9.673

13.874
16.920
19.874

De este cuadro se desprende cómo, a partir del primer año de aplica­

ción, los resultados esperados justifican ampliamente el costo representado

por el p1aguicida. La utilidad neta anual arrojaría los siguientes rendimien­

tos, medidos sobre el costo del tratamiento:

Año %slcosto total del plaguicida

1° 104%
2° 197%
3° 283%
4° 345%
5° 423%

Es decir, aún cuando los mejores beneficios se alcanzarán luego de una

campaña intensiva, desde un principio los beneficios netos logrados justifi­

car!an el programa del tratamiento.

A partir del 5° año, las utilidades llegarían a ser altamente remune­

rativas, con posibilidades de ir ligeramente en aumento por el mejoramiento

de las condiciones sanitarias generales de explotación.

Si medimos cómo participará el plaguicida en las utilidades que nos

deja su aplicación integral, tendremos el siguiente cuadro:

Años 1° 2° 3° 4° 5°

Costos del plagui-
cida como % del be-
neficio total: 49,1% 33,6% 26,1% 22,5% 19,1%
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El mismo nos indioa qué poroión de ingresos

a sufragar el oosto del pestioida y la parte libre, o gana

tantee

Llevando los datos indioados anteriormente, que

heotárea tipo o promedio, a la extensión total del

dón, obtendremos los agrupados en los ouadros y gráficos que figuran al fi­

nal de este punto.

En el Cuadro N° 1 se han desarrollado los costos y utilidades totales

para las 585.000 has., por oada año. En el primer año de la campaña, los be­

nefioios brutos llegan a $ 5.836,6 millones que, con un oosto de 3 2.866,5

millones, dejan una utilidad neta de $ 2.970 millones. A partir del 50 año

los benefioios brutos suman $ 14.375,8 millones y las utilidades netas $

11.626,3 millones, equivalentes a 82.456.000 dólares.

~stos resultados están reflejados en el Gráfioo N° 1, en el oual se

aprecia oómo la utilidad va aumentando con el transcurso de los años en for­

ma pronunciada, por permaneoer práotioamente fijos los costos del tratamien­

to fitosanitario. En el mismo gráfico se ha dibujado la distribución al 50

año del incremento de los ingresos del agrioultor que hubiese aplicado los

plaguicidas en sus cultivos de algodón. Los datos, referidos a una heotárea,

ponen de relieve la reducida incidencia del capto del tratamiento, el cual

no llega al 20% de los ingresos totales aloanzados, graoias a la eliminaoión

de las plagas que lo aoeohan.

La importancia total de los resultados antes expuestos la tendremos

al relaoionarlos con el valor económico de las producoiones que actualmente

se están alcanzando en los cultivos de algodón.

Considerando que el valor de la producción nacional fué en 1963/64

de $ 10.147 millones, las cifras alcanzables con la aplicación intensa e in­

tegral de plag\lÍcidas adquieren una nueva y relevante importancia.

En efecto, observando los datos de la teroera columna del Cuadro N° 1

puede observarse oómo, ya a partir del tercer año de tratamiento, se estaría
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en oondioiones de duplioar el valor eoonómioo de las aotuales explotaoiones.

Al primer año de la oampaña, .el aumento sería superior a la mitad de las

produooiones presentes y, al final del quinto año, éstas se verían aumenta­

das en 1,4 veoes.

Deduoidos los oostos de los plaguioidas y de su aplioaoión, el valor

eqonómioo de las explotaoiones algodoneras aloanzaría los siguientes tota­

les anuales, oomo figura en el Cuadro N° 2:

Año 1° · $ 13.118 millones·11 2° · $ 1~.806 It·11 3° $ Ü3.264 11

11 4° · $ 20.046 11·n 5° · $ 21.774 11·
Estas oifras signifioarían elevar el valor eoonómioo neto de estos

oultivos en los siguientes ooefioientes:

Incremento neto valor
Año económioo de las produooiones

30%
56%
80%
98%

115%

Es deoir, aUn deduoiendo los oostos requeridos para llegar a la ex­

pansión de estas explotaoiones, los resultados siguen consignando valores

tan elevados oomo para signifioar una verdadera transformaoión de la impor­

tanoia económioa de las mismas.

En la parte superior del Gráfico N° 2 se han volcado en forma visual,

incluyendo los datos del Cuadro N° 1 - Capítulo IV' gb~ la situación presen-, .

te de las explotaciones argentinas de algodón y la evoluoión a alcanzarse,

de aplioarse integralmente las tecnologías modernas correspondientes. Los

resultados están oontenidos en estos guarismos:
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Producciones actuales

millones de $

10.147 35,3

Por la aplicación de ferti­
lizantes y otros factores

Por la aplicación de plagui­
cida

4.200

14.376
28.723

14,6

50,1
100,0 -

Los mismos indican cómo todavía en 1964 se alcanzaba sólo el 35,3%

de la producción potencial resultante de la aplicación de sistemas más ra­

cionales de explotación.

En la representación de barra horizontal incluida en el Gráfico N° 2

se puede analizar el estado económico de la producción del algodón al últi­

mo año de la campaña de plaguicidas y la distribución de los ingresos, los

cuales llegarían a la siguiente estructura:

Producción total = 100%
a) Producción actual
b) ¡ncremento neto producción
c) Al costo de los plaguicidas

= 41,4%
= 47,4%
= 11,2%

/

Los resultados verdaderamente revolucionarios que se han desarrolla­

do en detalle para los cultivos de algodón se pueden considerar, por otra

parte, como una muestra de la realidad económica del estado de explotación I
/1

agropecuaria argentina.

Si bien en cier·tos casos no ser~ tan evidente el beneficio neto re­

sultante de la aplicación de los plaguicidas, no faltan explotaciones y cul~

tivos en los cuales, con tratamientos intensivos de insecticidas o herbici­

das, se alcanzarían amplios márgenes de utilidad desaprovechados en la ac-

tualidad.

Una idea de esta situación nos la da la comparación de las cifras co­

rrespondientes a las pérdidas totales calculadas para el pais~ provocadas

por la acción de las plagas por una parte y el incremento de los consumos

potenciales de los plaguicidas, por la otra.
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La cifra correspondiente a las pérdidas totales se calculó en el Capí­

tulo IV~ habiéndose determinado en la suma de $ 122.230 millones.

Los consumos potenciales totales de plaguicidas fueron estimados,

también en el Capítulo IV, en $ 9.018 millones.

Los consumos aparentes, analizados en el Capítulo V, habían sido cal­

culados en $ 2.380 millones para 1964.

De la comparación de estas cifras resulta:

millones de $

Pérdidas que se recuperarían combatiendo
las plagas agrícolas

Costo de Plaguicidas:

Consumos potenciales de productos técnicos

Menos consumos actuales de productos
técnicos

Más diferencia precio al consumidor para
los productos formulados

Más costo de aplicación
. 'utilidad neta:

6.638
13.276 ­

2.2'24

122.230

15.500
'106';;J30 -

El costo de aplicación se ha calculado en función de los datosobteni­

dos para los cultivos de algodón.' De todos modos, cualquier ajuste en los

costos totales que los llevara inclusive a reducir a $ 100.000 millones la

utilidad neta, no transformaría radicalmente el panorama.

En efecto, con los costos totales estimados en $ 15.500 millones, és­

tos representarían sólo el 12~7% de la utilidad global y, si los costos su­

bieran a $ 22.230 millones, no llegarían a representar el 19%-

Cabe hacer resaltar que la relación obtenida en nuestros cálculos de­

tallados sobre el algodón hacían girar el costo del plaguicida en el 19% de

la utilidad total prevista, confirmando de este modo la representatividadde

las magnitudes aquí indicadas'.

En forma separada, se ha desarrollado el cálculo de la participación

~263- f, .



, • relativa del oosto del tratamiento oon herbioidas, analizándolo' individual­

mente para losprinoipales oultivos.

El detalle de los datos se ha agrupado en el Cuadro N° 3, del cua'L se

desprende oómo los oostos del oontrol de las malezas, en los oultivos de ma­

yor envergadura, giran entre el 2% y el 3% del valor de las ooseohas aotual­

mente aloanZa~8;' en una heotárea tipo.
, .

En trigo, maíz y sorgo, el oosto del tratamiento seoaloula en $ 326

por ha., mientras el valor de las produooiones que aotualmente se están ob~

teniendo van de los $/ha. 14.300 para el trigo, a los l/ha. 12.000 para sor­

go y maíz y a' más de $/ha• 8.600 para la cebada.

Los costos para tratar alfalfa aumentan a $/ha. 750, debido al mayor

precio del herbicida empleado, pero aquí también su partioipación en las pr~

'duooiones aotualmente obtenidas se mantiene en niveles bajos (3% y 4% en.se­

millas o en pastos, respeotivamente).

En avena y lino los oostos de aplioación por heotárea, éste último

tratado con MCPA, son inferiores a los requeridos para los otros oultivos.

Sin embargo, los rendimientos se mantienen dentro del promedio, pues también '

son menores los valores de las ooseohas, medidas por heotárea, llegando a

sumarS/ha. 7.000 las explotadas·a avena y $/ha. 9.000 las oultivadas oon

semillas de lino.

I (En la última oolumna del Cuadro N°3 se ha e:x:presado,en términos de

'oántidades físioas de cada produoto, el valor del costo del tratamiento con

herbicidas. Puede así observarse oómo, mientras en promedio se oosechan al­

rededor de kgs. 1.700 de trigo por ha s , sólo kgs , 34 serán absorbidos por

el oosto del plaguioida.

De las cifras resultantes de los diferentes análisis llegamos a la

oonclusión de que la rentabilidad de los tratamientos encaminados a ~ombatir

las plagas agrícolas y contener sus nefastos efectos está ampliamente garan­

tizada. Tanto los análisis particularizados para ciertos cultivos y tipos de

plagas, como así taI:lbién el panorama enfooado globalmente, confirman amplia-
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mente el altó grado de conveniencia económica que implica el empleo de los

plaguicidas químicos modernos.

Quizá otros factores podrán actuar en la vida práctica, determinando

que los promisorios resultados ~ue nos está demostrando esta investigación

se vean alterados y modificados, pero, contando con condiciones de suelo, de.

clima y ambientales normales, el control de l~s plagas es capaz de modificar

notablemente las economías agr:Lcolas argentinas.
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UTlLIDADTOTAL NETA

RESUI.IJ.1ADOS MEDIDOS PARA LAS 585.000 HAS.
EXPLOTADAS CON ALGODON

\ ~, -

CUADRO N°.l

Beneficios alcanzados Plaguicidas aplicados
Unitarios

(Cuadro No 3, Cantidades ,,~.. t . ., e Miles de.--
dol. 9, Cap. IV-2b)" Totales ( tone ladas) -- - '!<.Impoit~e:'": .. ' MiiLes de - dólares

!!i2 $/Ra. miles de m$n DIYI':lOot' Parathion . miles de mSn m$n U;$s ( S 141) .

(1) (2) (3) (4) (5) ( 6) ( 7) (8)

1 9.971 5.836.550 6.580 730 2.866.500 2.910.050 21.064
~ "

2 14.573 8.525. 200 6.580 130 2.866.500 5.658.700 40.133

3 18.774 10.982.740 6.580 730 2.866.500 8~116.290 57.562
•

4 21.820 12.764.100 6.580 730 2.866.500 9.898.200 10.20'0

5 24.574 14.315.190 6.317 700 2.749.500 11.626.290 82.456

L.
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CUADRO' ·lf o 2

PROYECCION DE LA PRODUCCION TO'1'AL DE ALGODON EN ARGENTINA
AL APLIOP PESTICIDAS EN LA LUCHA CONTRA LAS PLAGAS QUE LO ATAjAN

(valores expresados en millones de m$n)

Parciales lo 2 0 3° ---40 5°

1) Producción actual:
a) fibras de algodón 102.500 t,:".

a $/~. 85,- 8.712
b) semillas algodón 205.000 t.

a $/kg. 7,- 1.435 10.141 10.147 10.147 10.147
,-

10.147

13.118 15.806 18.264 20.046 - "21.-774

5.837 8.525 10.983 12.765 14.316

15.484 18.672 21.130 22.912 24.523

->
a) Incidencia s/producción actual: Valor nei"o total(5)

Produc~ión act~L(l)

2) Incremento económico por ~or producción
y mejoramiento de la calidad por aplicar
p1aguioidas (Cuadro N° 1, col. 3)

3) Valor económico total resultante

4) Pesticida utilizado en el control de las
plakas (Cuadro N° 1, col. 6)

5) Valor económico neto total de la producción

Indices

b) Rendimiento: Incremento económico neto pr. (2F(M
Costo DDT (4) . / ,- >~/

;.1'

2.866

l30¡t

.>

104%

2.866

156%

197%

2.866

180%

283%

2.866

198%

345%

2.749

215%

423%

.,/-'- .-:



-,

CuADRO N° 3

"\

" ,

TRATAMIENTO DE LOS CULTIVOS CON HERBICIDAS

SU IMPORTANCIA RELATIVA

-í

tt

tt

tt

41

55

25

34 kg/ha

57 "
61 tt

2,3%
3,8%

2,8%

2,7%

3,9%

3,4%

f- '

14.300

8.630

11.600

12.000

7.000

9.000

Particip. Equiv.de1
relativa costo to­

Cosechas actuales herbicida tal herbi ,
t/ha. Val. promedio ell prod. 'cida en _.} j

"/ha. _«lia;kg. prod~ ., :.;
.~ 11

1,68

1,53

1,80

1,50

1,40

0,73

326

326

326

326

275

310

Gosto
medio
total

150

150

150

150

150

150

Costó medio
ap1icaci6n

aárea

176

176

176

176

125

160

9ostomedio
del'herbi­
cida -l/ha

Dosis medias
grfiia de' "

Herbicida prod. activo

Acido 2,4-D 316

Acido 2,4-D 316

Acido 2,4-D 316

Aci~o 2,4-D 316

Acido 2,4-D 221

MCPA 252Lino

Cultivo

Sorgo

Avena

, Trigo

Cebada

Maíz

, Alfalfa
(semilla)

Alfalfa
(pasto)

2,4-DB

2,4-DB

800

800

600

600

150

150

750 0,14

750 5,98

2.600

1.840

2,9% 42

4,~% .250
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CAP I TUL O VIII

IBCOlf\TEBIBBTBS IlESUL'l'.AlV'1'BS DE LA APLICACIO'

DE PLAGUICIDAS

1. Controversias sobre el uso de los plaguicidas.

2. Toxicidad de los plaguicidas.

a. Toxicidad en el hombre.

b. Inve~tigaciones bio16gicas.

c. La toxicología en las abejas.

d. Toxicidad en los vegetales.

3. Desarrollo de resistencias de las plagas.

4. Medidas y precauciones básicas en el empleo de plaguicidas.

a. Recomendaciones para las aplicaciones de plaguicidas.

b. Medidas preventivas para las abejas.

c. Cuidados específicos para casos de intoxicaci6n del hombre.



...
..

l. Controversias sobre el uso de los plaguicidas'

La aplicaci6n intensiva de los plaguicidas en las culturas 8gr~colas

ha significado, en muchos casos, una verdadera ruptura del equilibrio de las

fuerzas de la naturaleza.

Esa misteriosa. y armónica organización existente en las zonas silves~

tres ha encontrado una vez más un quebrantamiento de su compleja estructura,

debido a la acción planificadora del hombre.

La angustiosa lucha por la supervivencia, que paulatina~ente llevó al

hombre a ocupar y acomodar a sus exigencias a las regiones habitables del

planeta, provocó repetidamente la eliminación de las condiciones de vida natu­

rales que encontraba a su llegada.

La propia actividad civilizadora del hombre, traducida en la insta1a­

ci6n de colonias agrícolas y el levantamiento de las ciudades, 'explica eviden­

temente la desaparición de los animales salvajes.

Los muy eficaces insecticidas modernos colocan en manos del hombre un

nuevo elemento, que combate no ya a los animales m~ores, sino a los insectos

y seres menores, que viven y se desarrollan en perjuicio de los cultivos in­

dispensables para el sostenimiento de la humanidad.

Por otra parte, no obstante los grandes beneficios aportados por lo~

plaguicidas a las labores agrícolas, no queda descartado que con la elimina­

ci6n de ciertas plagas se provoque un desequilibrio de la naturaleza.

Mediante la destrucci6n de algunos insectos generalmente se estimula

el desarrollo de otros, a veces inclusive de acción más letal, que tenían en

esos organismos destruidos por los plaguicidas, su medio regulador y modera­

dor.

La resistencia total o parcial a ciertos plaguicidas determinó la e1i-
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·minaci6n del ob~tácu10 impuesto por la natUraleza y el desarrollo de eatos

insectos y plagas sorprendieron al hombre con una inesperada y desconocida

pujanza.

Inapropiados métodos de aplicación y desconocimiento de las adecuadas

normas de uso de los pesticidas provocaron en ciertas oportunidades serios

inconvenientes en cultivos y también en animales in?cuos o domésticos.

Por otra parte el desarrollo de nuevas técnicas analíticas ha introdu­

cido también nuevos enfoques legales que a menudo han sido confundidos por al

púb1ioo con los problemas de la toxicología.

Como consecuencia de estos hechos comenzó, especialmente a partir de

principios de 1963, a desatarse una verdadera ola ideológioa y psico16gioa

atacando el uso de los plaguicidas.

Este movimiento, que se nuclea especialmente en los Estados Unidos,

donde el uso de los pesticidas es muy difundido, encontr6 en el libro que pu­

blicara Rachel Carlson, con el título de t1Silent Sprin~' (Primavera Silencio­

sa), la chispa de una intensa campaña encaminada a combatir los plaguicidas

químicos.

Dicho libro, escrito apasionadamente, fué capaz de desatar un verdade­

ro resentimiento popular contra el uso de estos productos, dando comienzo a

un vivaz debate sobre si son superiores los servicios que prestan o los incon­

venientes derivados de los mismos.

En los Estados Unidos este problema fué llevado al Presidente de la

Comisi6n Consultiva de las Ciencias (Life Sciences Panel, Science Advisory

. Committee), el cual emitió un informe apoyando esencialmente las opiniones de

Carlson y buscando el respaldo del Presidente Kennedy. A posteriori fué cons­

tituida una sub-comisi6n del Senado con el objeto de tratar el problema plan­

teado sobre la real convenienoia de aplioar los p1aguicidas sint&tioos y con­

siderar la necesidad de una nueva legislación sobre el tema.

El indicado libro "Si1ent Sprin~t hacía cargo a lós p1aguicidas aplica­

dos sin conocimientos por la muerte de pájaros y peces y llamaba la atención

sobre las consecuenoias en el ambiente por estar provooando el desarrollo de
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resistenoia entre inseotos transmisores de enfermedades

Los ataques desatados oontra los plaguioidas han

a ser un

oemia.

Fitotecnia el Ing. Agr.

opiniones decididamente hostiles al uso de ,plaguicidas en Latinoamérioa. Fun­

damentaba su argumentación en la userie de problemas relaoionados oon la salud

del hombre y la conservaoión de los reoursos natural$s renovables de oaráoter

biológioo". Al efecto califioaba a los latinoamerioanos de "afortunados" por

no estar produciendo en grandes volúmenes a los pesticidas, pues los oonsumos

de produotos, generalmente importados, permaneoen reduoidos y están bajo oier­

to oontrol.

zados desde varios sectores.

Pronostioaba además grandes y graves inoonvenientes para el patrimonio

nacional si la aplicaoión de los plaguicidas se llegase a extender en forma

masiva en comunidades "d.e bajo nivel cultural, que aún no conocen el valor

intrínseco de la defensa de la vida animal y vegetal salvaje".

En 1964 los "anti-plaguioidas" tuvieron en el secretario del ministro

del Interior de Estados Unidos, Mr. Stewart Udall, un decidiño propulsor, pues

en marzo de dioho año se lanzaba una campaffa inténsiva para oonseguir la pros­

cripción de los pesticidas derivados del cloro. En la discusi6n resultante

particip6 una sub-comisi6n del Senado, el Ministro de Agricultura y el H.E.W.

(Salud - Educaci6n - Bienestar). El presidente de la Comisi6n Consultiva expre­

só en aquella oportunidad los conceptos así resumidos: "Queda claro que para

la vida silvestre y los peces es m~or el daño a los benefioios resultantes

del uso de los plaguicidas. A los peoes les faltará el alimento natural de los

insectos y serán atacados por la oontaminaci6n del agua; a su vez los pájaros

podrán morir por la exposioi6n direota a los insecticidas o por la ingestión

de insectos contaminados. Por lo que respecta a la salud del hombre y de los

otros animales m~ores ella está afectada en forma mínima por los pestioidas.

En oontraposioión a este panorama las crecientes neoesidades de alimentos y

.;..L' .. ,\" iJ. ... ~ ...
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y fibras están requiriendo aplicaciones siempre más intensivas de plaguicidas"

En consecuenoia los benefioios e inconvenientes deberán ser sopesados

y actuar en relación.

Reproducimos una noticia publicada en un diario de nuestra ciudad, el

17 de julio de 1965, según la cual el profesor John George de la Fundación

NaolLonal de Ciencias de la Universidad de Pensylvania, manifestaba que el glo­

bo terráqueo, con inolusión de las zonas polares, estaría contaminado con el

insecticida DDT, aclarando en el mismo informe que, no obstante, ello no sería

motivo de alarma pues los residuos encontrados serían muy exiguos.

Por otra parte, aún cuando existe esta fuerte tendencia encaminada a

restringir al máximo el uso de los plaguicidas, no se conooen todavía datos

concretos sobre las reales conseouencias derivadas de un correcto empleo. Al

efecto se recuerda como en abril de 1964, el D.H.S. (»epartamento de Salud

Pública Norteamericano) había responsabilizado al Endrin por la muerte de pe-

: ces, mientras por su parte sus fabricantes (Shell Chem. Ca. y Velsicol Chem.)

lo negaban, 'habiéndose comprobado la inocuidad del insecticida empleado en uso

normal.

El debate sobre los beneficios y los riesgos está abierto, no habién­

dose llegado aún a una real solución.

En esta discusión suscitada algunos puntos requieren una particular

consideración:

1. Muchos de los riesgos del uso de los pesticidas derivan de abusos o

aplicaciones inadecuadas.

2. Los pesticidas agrícolas son una necesidad económica. Hay que recordar

en efecto los impostergables requerimientos de pueblos hambrientos y que

la población del mundo pasó de los 45 millones conocidos en 1650 a más

de 3e OOO millones, previéndose una población de 10.000 millones dentro

de 80 años. Frente a estas demandas, las modernas tecnologías agrícolas

deberán llegar forzozamente a su máximo desarrollo.

3. Los plaguicidas han participado con aportes valiosísimos en el manteni-
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miento de la salud del hombre. Muchas enfermedades graves, como s~r: la',

malaria, el tifus, el mal de ohagas, y la disentería, encontraron en los

modernos insecticidas eficaces medios preventivos al controlar los insec-

tos transmisores de las mismas.

4. El impacto que la actual controversia provocará en la industria química

de los plaguicidas no puede ser previsto con certeza. Esto dependerá de

los resultados que acusen las investigaciones científicas más amplias y

de las restricciones legales que llegaren a adoptarse.

5. En nuestro país, a pesar de que ni la fabricaci6n ni el empleo de los

plaguicidas ha alcanzado los niveles norteamericanos y los inconvenien­

tes y perjuicios allí discutidos no tienen un estado de realidad presen­

te, los resultados del planteo, además de la experiencia que eso signifi­

que, podrían llegar a repercutir en la actividad de la industria nacional.

Con respecto a los inconvenientes resultantes de un uso inadecuado de

los plaguicidas, cabe destacar la particular atención que están prestandó las

empresas privadas ,industriales y distribuidoras para conseguir una m~or difu­

si6n de normas adecuadas sobre el manejo de estos materiales t6xicos. Resulta­

dos favorables han derivado de la intensificación de las campañas educativas

que contaron con la participaci6n muy actiVa de las compañías aéreas de fumi­

gaci6n, llegándose a observar en California un notable descenso de las enfe~­

medadas atribuibles a plaguicidas, al pasar de 782 casos en 1959 a 578 en 1961.

Como se hace notar en la editorial de la Revista AgriculturalChemical,

de diciembre 1964, esta campaña desenfrenada contra los pesticidas ha ido

creando un clima contrario a nuevas inversiones necesarias para la búsqueda

de nuevos y más eficaces productos. Dicha editorial acota que así como el Pre­

sidente Jobnson ordenó a la USDA descubrir nuevos productos que reemplazaran

a los plaguicidas agríCOlas actualmente usados en algodón, podría ordenar

igualmente al Departamento de Salud Pública que descubriera un remedio contra

el cáncer, lo cual es una utopía. Esto quiere destacar que aún no ha sido en­

contrada la solución definitiva a este problema y no debemos desalentar por

eso a la investigación científica que efectúan las industrias elaboradoras de
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pesticidas ..

Como hace resaltar Captain Richard Holw~, la raz6n por la cual muchos

apoyan las campañas contra los plaguioidas se debe a que en varias oportunida­

des no se han divulgado suficientemente los grandes beneficios que los mismos

están aportando a la humanidad.

A través de un profundo estudio realizado por R. Holw~~ en las regio­

nes bañadas por el Océano Pacífico pudieron establecerse los preciosísimos

servicios que contra las epidemias de tifus y fiebre amarilla aportara el DDT.

Los más notables resultados se pudieron observar en la lucha contra la peste

y sobre todo la malaria, tanto de poderse afirmar que sin los insecticidas y

los rodenticidas químicos no se podría pensar en su control.

Estas conquistas sobre las grandes plagas que afectan a la humanidad

significan haber arrebatado de la muerte a millones de seres humanos que caían

bajo sus flagelaSe Solamente en la isla de Ceylan estas plagas costaron las

siguientes vidas: los muertos por malaria sumaban práctioamente 3 millones

anuales; por el tifus, durante la primera guerra mundial y en el siglo 18,

alcanzaban a varios millones; y por causa de la peste, entre los años 1896 y

1917, oerta de 10 millones fueron los que perdieron la vida. Al mismo tiempo,

en Ceylan las cosechas de arroz se vieron aumentadas en un 50 % y más de un

millón de personas pudieron vivir en zonas inhabitables como resultado de la

destrucción de la malaria.

Mr. Parke Brinkley hace incapié en el hecho de que menos de un 10 %de

la población norteamericana tiene la posibilidad de observar y conocer los

grandiosos efectos resultantes de la aplicación de los pesticidas en larga

escala; la m~oría de la población conoce sólo los efectos de los pestioidas

cuando los utilizan en sus casas en aerosoles o en espolvoreas de sus jardi­

nes, o lo que les llega a través de las noticias periodísticas y publicacio­

nes varias.

Por su parte E6W. IITed" Authon, Entomólogo de una Estación Experimental

de Arboles Frutales del Estado de Nueva Yorlc, Norteamérica, señalaba que los

modernos insecticidas son tal vez peligrosos pero son indispensables en la
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obtenci6n de productos alimenticios y fibras textiles y que al ser usados

sabiamente han hecho milagros para el campesino moderno.

En términos similares se expresaba el Secretario de Agricultura de los

Estados Unidos, Orvi11e L. Freeman, al afirmar que la producci6n de frutas y

verduras se reduciría drásticamente si no se utilizaran los p1aguicidas. Según

el mismo, sin estos,productos actualmente s610 las familias con m~ores ingre­

sos podrían consumir muchos alimentos accesibles a todos en la actualidad.

Por estas razones afirmaba decididamente que lt10s pesticidas son una

parte esencial e indispensable de la vida moderna y se debe continuar usando­

los si deseamos mantener en condioiones salubres y adeouadas el suministro de

alimentos de la naci6n.

El Dr. Robert L. Metoa1f, profesor de entomología de la Universidad de

California, manifestaba al Sub-comité de Reorganizaci6n del Senado que las

causales de problemas son los sistemas de ap1icaci6n de los plaguicidas, más

que los p1aguicidas en sí. En efecto, la libre venta habría posibilitado la

rea11zaci6n de programas masivos de fumigaci6n, sin prestar atenci6n a los

trabajos de investigaci6n realizados en busca de los mejores métodos para su

empleo. Como consecuencia se han ido cubriendo miles de hectáreas con pestl~

oidas sin contemplar los derechos de los otros habitantes a la salvaguardia

de la vida silvestre. Debido a ésto los p1aguicidas han sido descriptos como

los "villanos de la obran cuando en realidad 10 que falla es la forma en que

se están utilizando.

Es de todos modos indudable que existe, especialmente en Norte América,

un ambiente poco propenso al empleo de estos productos químicos, observ~dose

por ejemplo que en el estado de Colorado existe una verdadera prohibici6n so­

bre el uso del A1drin, Ace1drin y Heptacloro en alfalfa, a pesar de no haberse

registrado problema alguno en la zona.

Los residuos de plaguicidas en la leche, como consecuencia de tratamien­

tos inadecuados o por haber sido transportados por el viento en zonas de pasto-

reo y por otra parte el desarrollo de resistencias de los insectos son, en
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realidad los verdaderos problemas que han de superar los fabricantes de los

plaguicidas químicos. Es evidente que el principal problema está representado

por la persistencia de ·la acción de los pesticidas y es-to será motivo de con- ';'~

tínuos estudios. La tendencia de las medidas de control van dirigidas hacia

la eliminaci6n del uso de insecticidas t6xicos persistentes y constituirá un

.triunfo su erradicaci6n. Esto será de todos modos alcanzable s6lo gradualmen­

te gracias a la evoluci6n de otros insecticidas más específicos y menos t6xi-

cos.

Un problema de difícil soluci6n es el hecho de que una reducci6n en

la persistencia de los plaguicidas se traducirá en definitiva en un control

más reducido de las plagas.

Al mismo tiempo, como señala el Sen. A. Ribicoff, presidente del sub­

comité que en Norteamérica investiga los usos y consecuencias de los plaguici­

das, la persistencia de los mismos no es de por sí una desventaja pues puede

llegar a ser un prerrequisito para un control efectivo de plagas. Si los pes­

ticidas quedaran donde fueron aplicados, los riesgos serían reducidos y bien

podría protegerse tanto al consumidor de estos productos químicos, como al

consumidor de los alimentos y al público en general; pero una creciente can­

tidad de pruebas demuestran que esta suposici6n es falsa por habérselos halla=

do m~ lejos de los lugares de aplioaci6n. Según el Sen. Ribicoff el problema

debe enfocarse bajo dos aspectos: el control de la movilidad de los pesticidas

persistentes y el uso de plaguicidas con una persistencia qUé no sea mayor que

la necesaria, para combatir cierta plaga.

Todos estos problemas quedan planteados para que una intensa y mancomu­

nada búsqueda científica llegue a resolverlos.

Con respecto a la necesidad de una amplia colaboraci6n Henry Moras,

Gerente de Stauffer Chemioal Co. Nueva York, sostiene que deben existir lazos

m~ estrechos entre las diferentes organizaciones y asociaciones. Los entes

nacionales, las asooiaciones locales de distribuidores y de los usuarios deben

estar en estrechos oontactos pues desde el fabrioante y el fracoionador hasta

t.
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el aplicador tienen problemas comunes. Estrechos contactos podrán derivar en

mejores relaoiones y en m~or unidad de acción frente a las reglamentaciones

y normas que afectan las aplicaciones de los p1aguicidas.

Para una precisa solución del problema se hace necesaria la colabora­

ción entre las Asociaciones Químicas y los varios Departamentos de Estado.

La negligencia de la industria interesada sería m~ perjudicial para

su supervivencia pues ello provocaría únicamente restricciones siempre m~o­

res y un aumento de los controles en las aplicaciones.

Afines de 1964, en Miami, Florida (USA), se dió inicio a un intenso

trabajo de investigación científica para estudiar las consecuencias que los

herbicidas tienen sobre los mamíferos, inc1QYendo al hombre.

Al efecto se habrían hecho diferentes ensayos contando para ello con

el apoyo del Gobierno Federal que les asignó un millón de dólares para ser

gastado dentro del año. En los trabajos de investigación estaban incluidos

también análisis del aire y del agua para establecer su grado de contamina­

ción.

Uno de los últimos actos oficiales del Presidente Kennedy había sido

también la asignación de 1,6 millones de dólares para la investigación de la

acción de los pesticidas. Esta iniciativa derivó de las recomendaciones que

sobre el tema realizara el Comité Asesor Científico del Presidente; 1,2 millo­

nes de dólares fueron destinados al Servicio de Salud Pública para estudiar

los orígenes y grados de toxicidad registrados en diferentes comunidades huma­

nas y los restantes 400 mil dólares los asignaron al Servicio de Pesca y Vida

Silvestre para estudios acelerados de los efectos de los pesticidas sobre los

peces y animales silvestres.

Desde 1963 por medio de una ley introducida por Kenneth Roberts, las

oficinas públicas norteamericanas recibieron fondos federales como ayuda para

intensificar el control de los plaguicidas. Por esta ley quedaría autorizado

un gasto de hasta 54 millones de dólares a realizarse en cuatro años con el

fin de ayudar a sufragar los costoe de los programas estatales para el control



del uso de los pesticidas en las actiVidades agrícolas y la investigaci6n

sobre la presencia de residuos de los mismos.

En Canadá, por otra parte, se realiz6 una campaña a fines de 1964 para

encontrar un sustituto al empleo del D.D.T. para espolvorear los bosques, éx­

perimentándose el Fosfamid6n en 160.000 acres. A pesar de presentar este pro­

ducto la ventaja de perder su eficacia al disolverse en agua, se comprob6 no

obstante que produc!a la muerte de los pájaros. De esta experiencia habría re­

sultado entonces que aún no existe un insecticida más efectivo que el D.D.T.,

pués aún destr~endo el 95% de las enfermedades de los árboles lo haría sin

afectar a los peces, ostras, almejas o la vida del bosque.

Investigaciones. sobre las consecuenoias e inconvenientes que están pro­

vooando los plaguicidas se realizan constantemente y los resultados denuncian

a veces incompatibilidad de algunos productos para ciertos casos o zonas.

En 1964 el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentos de Inglaterra

había recomendado no se emplearan los insecticidas Aldrin y Dieldrin en las

mezclas de fertilizantes, baños de ovejas, fumigaciones y otros usos en la

agricultura.

Esta medida tendría cierto paralelo con experiencias que se habrían

recogido sobre las consecuencias dañinas de estos productos en ciertos anima­

les.

En 1963, en el North Umpqua River de Oregón (USA) se denunci6 la muer­

te de 70.000 truchas jóvenes debido a envenenamiento; efectivamente, la zona

había sido sometida con frecuencia al uso de plaguicidas y entre ellos el'

Aldrin, el cual se convierte en Dieldrin, compuesto t6xico de acci6n prolon­

gada.

En la carne de zorros salvajes muertos se encontraron existencias mayo~

res a 1 p.p.m. de Dieldrin y de 4 p.p.m. de ep6xido de heptacloro, pudiendo

sospecharae un envenenamiento por insecticidas, debido a que el Dieldrin se

acumula en el cuerpo durante un período largo de tiempo.

Por otra parte en el verano de 1964, en una conferencia de la cual par­

ticiparon representaciones de los estados de Louisiana y Mississippi y del De-
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partamento de Salud, Educación y Bienestar norteamericano, llegaron a la

conclusión de que el insecticida Endrin era la causa principal, si no única,

de la muerte en masa de peces en el r!o Mississippi inferior y otros cerca­

nos durante el otoño e invierno anteriores. Como consecuencia de estas con­

clusiones, cuestionadas por la industria debido a la forma de conducción de

las actuaciones, el Secretario del Departamento de Salud apoyó las recomen­

daciones de la Conferencia en el sentido de poner inmediatamente bajo control

las fuentes de contaminación del Endrin.

A fin de evitar los efectos residuales de algún productoqufmico sobre

las plantas, animales y personas, los usuarios de pesticidas pueden encontrar,

por lo general, un compuesto menos tóxico para combatir cierta infestación.

Sin embargo no siempre ello es posible. En efecto, un experimento lle­

vado a cabo para proteger a los abetos de las zonas boscosas de Washington

contra las orugas de gusanos demostró que e1 pesticida "más segUro", el Sevin,

no era tan efectivo como el D.D.T. empleado anteriormente. Por tal razón algu­

nas compañías madereras abandonaron el plan de uso del Sevin volviendo a apli­

car el D.D.T. en la protección de las maderas sobre 14.000 acres, por un va­

lor de 2,5 millones de dólares.

El Departamento de Fuentes Naturales del estado de Washington, en una

campaña cuidadosamente planeada para liberar a 70.000 acres del voraz gusano

sin poner en peligro la vida Silvestre, los peces, o los lechos de ostras de

Willapo HarPer, ya había fumigado alrededor de 55.000 acres, especialmente con

Sevin. Luego de cinco días la mortandad de los gusanos no llegaba al 85%. En

razón de que aplicaciones normales de D.D.T. registraban efectividades del 99~

y considerando las recomendaciones de los entomólogos, los cuales establecían

como necesaria una mortandad de por 10 menos el 95% en áreas m~ infestadas,

para evitar pérdidas sustanciales en los bosques, las compañías Weyerhaeuser

y Crow Zellerbach Corp. decidieron volver a aplicar D.D.T. para pro~eger sus

propiedades.

Como medida preventiva estas compañías colocaron antes de la fumigación

filtros de carbón activado en todas las corrientes de agua que pasaban por el



area con el objeto de prevenir· que el D.D.T. filtrara y llegara a los lechos

de ostras.

Entre los resultados derivados de los intensos trabajos de investiga­

ción mencionaremos que en noviembre de 1964 se consiguió que el Clordano pu­

diera Ber empleado nuevamente.

En los Estados Unidos, por intervención del U.S. Food and Drug Admi­

nistration (FDA), habían lleBado a proscribir el uso de este insecticida al

fijar su tolerancia máxima en 0,3 partes por millón.

La inclusión de un activo intermedio (el hexaclorociclopentadiene al

1%) permitió superar el problema de los residuos del Clordano, por 10 que su

tolerancia fué llevada a cero al haberse comprobado la falta. de peligro de

su actual composición.

En-forma paralela a los estudios emprendidos para reducir los riesgos

vinculados con la aplicación de los pesticidas químicos actualmente en uso,

se están efectuando investigaciones con el fin de desarrollar nuevos métodos­

que permitan controlar las plagas agrícolas y reducir la incidencia de los'

inconvenientes secundarios.

Entre estos métodos no tradicionales se mencionan los siguientes:

a. La aplicación de virus que provoquen enfermedades mortales a las plagas.

b. La esterilización por medio de radiación o por productos químicos, bus­

cando así la autodestrucción de los insectos.

c. Utilización de atractivos sexuales, para facilitar el acercamiento del

insecto con el plaguicida.

d. Eacterias.

e. El sonido.

f. La luz.

El método de esterilización de los insectos consiste en tratar a los

machos con radiaciones i6nicas esterilizantes. En la práctica tropieza con una

serie de inconvenientes, como ser: la multiplicación de millones de insectoB

en los laboratorios, lo que reviste particular importancia pues el nUmero de
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machos esterilizados· debe superar a los fértiles en las poblaciones a combatir;

los hábitos sexuales de insectos cQYas hembras efectúan múltiples apareamien­

tos; los vinculados con las costumbres migratorias de algunas especies y de la

'disminuci6n del vigor sexual; y longevidad ,de los individuos tratados.

El procedimiento de inducir la esterilidad en ambos sexos de una pobla­

ci6n de im!Jectos, está basado en el empleo de productos qu:!micos cuyas- propie­

dades han comenzado a analizarse en 1952. Estos esterilizantes qu:!micos inter­

fieren el potencial reproductor presentando, sobre el sistema de las radiacio­

nes, la ventaja de un menor costo de tratamiento, sin ser necesario criar y

liberar una cantidad enorme de insectos. Estos compuestos podrían emplearse

con un atrayente específico actuando por contacto o ingesti6n o con un insec­

ticida que determina la muerte inmediata de los más débiles. Los efectos toxi­

cológicos de estos esterilizantes químicos sobre el hombre y los animales su~

periores son aún poco oonocidos, mientras varios han demostrado ya una marcada

acción tóxioa, siendo necesario intensificar la investigación sobre los efec­

tos secundarios, pues presentan grandes posibilidades futUras contra ciertas

plagas agrícolas.

Todos estos nuevos métodos de luoha antiparasitaria, no significarán

el reemplazo y eliminación de los insecticidas convencionales, sino que éstoe

seguirán siendo necesarios, pues el tiempo para desarrollar los nuevos métodos

es largo y además su empleo se realizará en combinación con los insecticidas

cláSicos.

Asimismo, el desarrollo de inmunidades de ciertos insectos son una ra­

zón más para seguir con la investigación de los nuevos sistemas para contro­

larlos.

Una interesante experiencia que se está probando en Europa y que habla

de la sabia armonia del orden natural, es la relativa al intercambio de hormi~

gas,nrojas" entre Italia y Alemania, con el fin de salvar los bosques de los

dos pa:!ses,que los insectos están destruyendo lenta pero inexorablemente. No

existen remedios de ninguna naturaleza, anticre~togámicos ni antiparasitarioe;
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se requieren las hormigas "rufalt , las ouales oon el ácido f6:rmioo provOe&Ji la

muerte de los insectos r~gulando su expansi6n. Para ello ae está busoando el

trasplante de una olase de hormigas rojas que en Italia se desarrolla entre

loe 800 y los 1800 mte. de altitud y que no existe en Alemania, importando a

su vez otra que en este segundo pa!s vive en la llanura y que no existe en

Italia.

Esta noticia se ha insertado con el fin de·señalar que, por otra parte

no es correcto el planteo que indica a la "técnica" como la lÍnica soluc16n a

todos los problemas, pués cuando se actúa con seres vivientes, aunque éstos

~ean nocivos, existen leyes naturales y reacciones secundarias que no pueden

ser totalmente previstas en su real valor.
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2. Toxicidad de los plaguioidas

a. Toxicidad en el hombre.

La incidencia que sobre la salud humana tienen los plaguicidas configu­

ra un aspecto particularmente importante y que analizaremos en detalle.

Consideraremos pues las consecuencias secundarias que pueden llegar a

tener las aplicaciones de los plaguicidas sobre las personas que se encuentran

expuestas a los mismos.

Es decir, prescindiendo de los grandes servicios que los pesticidas han

aportado a la humanidad, tanto en el control de las plagas que afectan la vida

de millones de hombres, como por su valioso aporte en las técnicas de explota­

ci6n agraria, estudiaremos si la aplicaci6n masiva de los mismos no pudiera

llegar a afectar la salud del hombre.

También en este campo la discusión y la investigación están abiertas,

contando con trabajos de investigadores y biólogos que determinan los grados

de toxicidad de los diferentes pesticidas.

Según un trabajo de Wayland J. Hayes Jr., del Public Health Service,

Atlanta, de Estados Unidos, un examen de las personas dedicadas a aplicar los

pesticidas habría revelado que la salud de las mismas y sus familias no habrían

sido afectadas por dichos productos químicos, a exclusión de los pocos casos

de aguda intoxicación, dermatitis y fiebre del heno que, inclusive, llegaron a

ser serios en muy pocas oportunidades. Este hecho se confirmaría en el número·

de licencias por enfermedad de ese personal que habría llegado a ser muy bajo

al no pasar de 3 días por año, como promedio.

Por otra parte, la participación de la Universidad en la preparaci6n de

jóvenes técnicos adiestrados para el estudio y solución de los problemas agro­

químicos es también muy importante. Su intervención fué destacada en el Congre-
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'so que la American Chemical Society realizara en Septiembre de 1964, en Chica­

go (USA). En dicha oportunidad Williams F. Durham consideró la infl~encia del

D.D.T. y los demás derivados clorados en la salud del hombre y particularmen­

te sobre su fijaoión en la grasa del cuerpo humano y su acción sobre"la reduc­

ción de la actividad de la colinesteraza.

Esta substancia química es una enzima o fermento que se encuentra en

la sangre, los tejidos y en la placa motriz del sistema nervioso. La colines­

teraza actúa acelerando la hidrólisis de la acetilcolina, la cual es otra

sustancia química, poderosamente activa que actúa como intermediaria en la

transmisión de estímulos entre las fibras nerviosas y los músculos del orga-

nismo.

La acción de la acetilcolina es diversa, pues mientras la excitación

normal de un nervio motor provoca su liberación en la placa motriz en cantidad

suficiente como para produoir una contracción muscular, en cantidades masivas

como ser mediante una inyección endovenosa, la acetilcolina provoca bradicar­

dia (disminución del ritmo del oorazón) o paro oardíaco, según la dosis•.

La acetilcolina liberada por la excitación del nervio, pierde prontamen­

te su actividad al ser destruida por la colinesteraza que la desintegra, dando

ácido acético y colina, ~ubstancia ésta mucho menos activa. De ahí la impor­

tancia de mantener estabilizada la actividad de la colinesteraza.

Se analizaron las reacciones registradas en diferentes individuos, se­

gún el grado de exposición a los pesticidas. El resultado de la investigación

indicó que se manifestaron pequeños o ningún efecto sobre la salud de los ha­

bitantes pertenecientes a las áreas tratadas intensamente con plaguicidas.

No obstante, las personas que manipulean los pesticidas, y por lo tanto parti­

cularmente expuestas a ellos, registraron por lo general altas existencias de

D.D.T. y descensos en los valores de la actividad de la colinesteraza en la

sangre. Asociadas con elevadas exposiciones a los pesticidas más tóxicos, ha­

briase observado un aumento de enfermedades por la disminución de la resisten­

cia orgánica, en los individuos particularmente expuestos.



La incidencia de los fosforados fu~ especialmente considerada por

Kehneth Du Bois, del Departamento de Farmacología de la Universidad de Chica­

go,~, El mismo afirmaba que la acci6n de estos productos era visiblemente marca­

da en la actividad de la colinesteraza. No obstante, aún en condioiones anor­

males donde el ambiente contenía oantidades suficientes como para provooar

depresiones en la colinesteraza, no se observaron señales de intoxicaci6n.' La

raz6n sería de que se producen algunos ajustes fisio16gicos determinando una

adaptaci6n al gradual descenso de la actividad de la colinesteraza, de manera

; tal que los receptores colinérgicos sean menos suceptibles a la acci6n estimu­

lante de la acetilcolina.

Un análisis de la oontaminaoi6n de las aguas del sistema del Río Missi­

ssippi provooada por los pestioidas agríoolos, fué realizado por Spar y Mitchel1,

de la Shell Ch. Co.- Según los mismos, el uso continuado en la agricultura de

·pestioidas derivados del cloro y en muohos casos de agentes anticolinesteraza"

no provoc6 ningún efecto nocivo a los peces y otros animales actuáticosque vi­

ven en el Mississippi o en las aguas del Golfo. Este hecho estaría confirmado

y convalidado por los conspícuos sucesos de los pescadores de la zona. Además,

el índice de inseoticidas clorados presentes en la grasa del cuerpo de las per-

sonas que utilizan oomo agua potable a la de esas zonas, no regist~aría valo­

res superiores a los de la restante pob1aci6n norteamericana.

Con respecto al Endrin, su presencia en la grasa humana fué nula y la

concentraci6n de Andrin, Dieldrin y Endrin en las aguas de los ríos habría si­

do una fracci6n infinitesimal del total de la contaminaci6n registrada.

Los estudios realizados sobre el Malathion, de uso m~ difundido espe­

cialmente en Norteamerica, se basaron en la medici6n de los derivados de este

fosforado presentes en la orina del hombre. Estos se realizaron a pedido de la

WHO (Organizaci6n Mundial de la Salud) y las F'uerzas Armadas Yankees para apli-

carIo en la lucha contra el piojo de las personas. Las experiencias realizadas

sobre voluntarios durante 8 y 16 semanas se efectuaron con formulaciones en

concentraciones del 1% y 10%. Los resultados fueron favorables, pues no se re-



.gistró ningún efecto clínico, apareciendo en la colinesteraza de la sangre

aisladamente y en mQY bajas dosis. El produoto fué considerado apto, siendo

entonces adoptado por las Fuerzas Armadas norteamericanas.

Por otra parte experimentos realizados con insecticidas persistentes

provocaron que, en la editorial de la revista de enero de 1963 del British

Medioal Journal, se aconsejara la reducoión de su empleo. Estos insecticidas,

oomo el D.D.T. y otros derivados clorados, están teniendo un uso particular

como insecticidas de carácter residual, en labores de salud pública. La ten­

dencia general actual es de apartarse de estos tipos de pesticidas, empleados

en la eliminación de las plagas agrícolas, utilizándose en su lugar productos

efectivos pero de corta duración. Tales compuestos son rápidamente metaboliza­

dos y eliminados al ser accidentalmente ingeridos por el hombre. Además, debi­

do a BU presencia más transitoria, pueden llegar a reducir la capacidad de

los insectos de desarrollar una resistencia que hace ineficaz la acción de di­

chos productos.

Por otra parte, la reducción aconsejada en el uso de los plaguicidas

persistentes, no inclQYe los casos en que una acción residual es realmente

necesaria, sin olvidar que los plaguicidas no persistentes pueden llegar a

ser un verdadero peligro para el hombre y animales domésticos. Cada plaguici­

da tendrá que s~r considerado entonces por sus propias cualidades.

El Gobierno de Estados Unidos, en Julio de 1963, aportó una importante

contribución para la industria químico-agrícola con la publicación de un ma­

nual sobre tratamientos clínicos para casos de envenenamiento. En el mismo

se dan normas básicas para esos casos analizándolos individualmente por cada

uno de los principales plaguicidas e indicando los tratamientos correspondien­

tes•.

La información proporciona las dosis de tolerancia de los diferentes

compuestos así como las dosis que han resultado ser peligrosas o inclusive

fatales. De este modo consiguieron hacer resaltar la importancia de las dife­

rentes dosis de toxioidad. Asimismo se espera que el público gradualmente irá
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aprendiendo a ver alas plaguicidas con la misma objetividad con la cual con­

sidera a las drogas. Esto implicaría dar una idea de su efectividad y al mismo

tiempo de sus peligros. De esta forma aparece claramente cómo la base farmaco-

l6gica de los plaguicidas, el problema pótencial de loe residuos y los proble­

mas práctioos reclamados por la salud del hombre dedicado a su empleo están

I altamente interrelacionado!!.

En una tabla de dicha publicación figuran los plaguicidas que ~n un año

provocaron la muerte en Estados Unidos, basada sobre los datos recogidos por '

· el Dr. J.Gordon Short. Afortunadamente el número de formulados que llegaron a

ser fatales fué reducido y es factible pensar, para un próximo futuro, en el

· aumento progresivo de la obtención de los antídotos adecuados para los dife­

,rentes productos. En la tabla, reproducida a continuación se indican dichos da­

tos referidos a 1956, señalando, dentro de los casos fatales denunciados, qué

p~rcentaje corresponaía a chicos menores de 10 años:

Compuesto N° de muertes
Totale!!

Participación de
chicos, en el total

Arsénico
Fósforo
Talio
Mercurio
Nicotina
Estricnina
Rotenón
Canfor
Parathion
Dasinon

, Demetona
TEPP
OPC

·Endrin
C10rdano
Lindane

, Aldrin
Die1drin
aompuestos de insecticidas orgá­
nicos c10rados

Otros p1aguicidas específicos
Presticidas no específicos

Total

54
21

8
2

4
3
1
1

11
2
1
1
1

3
3
2
1
1

2

11
13

152=====

141b
21%
15%

O

50 %
61 %

O
O

'45%
O

100%
O
O

33%
67 '10

100%
100%
100%

50 %
24%
85%
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Clasifioaoión y grados de toxioidad

Teniendo en cuenta que una sustanoia se define como tóxica si luego de

haber penetrado en el organismo, por cualquier vía, produce malestares, alte­

raoiones o inclusive la muerte, olasifioaremos entonoes a la toxicidad en:

toxioidad aguda: que se produoe al entrar en el organismo una cantidad gran­

de de un producto venenoso por ingestión o inolusive respi­

raoión direota de sus vapores.

toxioidad sueaguda: ouando se produoe la ingestión o respiraoión de un vene­

no a intervalos oortos y oontinuados.

toxicidad orónioa: que es la intoxioaoión que se presenta cuando se absorben

en forma oontinua y prolongada oantidades pequeñas de pro­

ductos tóxicos.

Los produotos utilizados oomo plaguioidas pueden resultar tóxioos para

el hombre y animales doméstioos, por 10 que reproducimos a oontinuación una

tabla de toxicidad indicando, de ~or a menor, las dosis letales aproximadas,

por ingestión por vía oral, resultantes de experiencias en ratas:

EPN .
Gusathion ,..0 .. 00 •• 0'••••• e _ .

Tri thion ......•.•.•' , .,.•.. (111•••••••••,••004 .

Nicotina "~..,..Ü" •••• ~ •••• _ ••"~ •• H •• ~~H•••• H"" •• " .."U" •••• _ ••••

Al drin , ..•e .' t t , '.a e•••••••

Toxafeno , .
Dieldrin ••.~ _ , , a.lI e e

Hep tacloro 111 ti ejle .

Diazinon ' .

.Endrin •....'.•II.~ •••• '.~.. O.H •••••••••, •.••••••_ .

1,2
6 - 15
6,8

7
9,4

9 - 25
10 - 12
14,5

15 - 25
28

50 - 60
67
69
87
90

100 - 150
100 - 825

Dosis letal en mg.
por Kg. de peso en

ratas

(en orden decreciente
de toxicidad)

..... _ ,. _ ,. ,. .

Producto

TEPP

Arseniato de Plomo

Parathion ~.~ .. ., e _ •••••".

Phosdrin ........•. _ t.' ' ' .

Hept •••,..""•.•......•..•...•.•..•........" ..~"•._"" ..H"_H"_""~_.'H
Systox _..••...••.••.•...•...•...•...•.
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DDD t tI .

Phygon ..•" _ .

Glyodin _ .

.........................................................1 ••••••••••••••••••

............................................................................

•••••••+ •• _ '•••••••

0"" o tlll o. o••' 11 -•••••••••

•••, M ,••••••1 '. t •••••••••••••••••••••• t t. t tt ..

Aramite
Ovotran

Captan

Zineb ' .
T·adion M,•••• , ••••••'••, '., ••••• ' '•••••••••••

Metoxiclor •._ ~.u ~ ..

Metasystox 11 , .

Delnav .

Clorobencilato 0'1 " •• " .

Malathion .
Oamexane .
Sevin -••••..••••••••.•••••• t ••••'•••••••••••

Kal talle ' ' _.•••.••••

Dipterex
Clordano

A continuación se reproduce un cuadro en el cual se indica el interva-

lo, medido en número de días, que debe mediar entre la última pulverización

de plaguicidas y la recolección de los frutos, para evitar que les queden adhe­

ridos residuos queTprovoquen efectos tóxioos en el público consumidor.

A título informativo se incluyen asimismo las tolerancias máximas de

residuo presente sobre la cáscara de las frutas cosechadas, admitidas por la

Administración de Alimentación y Drogas del Departamento de Agricultura de los

Estados Unidos, superando las cuales proceden a la confis~aoión de los frutos.
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Insecticidas

Días a transourrir entre
la última pulverizaoión

y la ooseoha

Toleranoia de residuos'
en f'rutas; partes por

mil16n

1 1
30-40 30-40

30 21
no aplioar después de la
oaída de pétalos

idem

3 3
25
35 45
30 30
14

no ap1ioar después de la
oaída de pétalos

21 21
15 21
1 14
3 1

30
15 15
1 21

45 45
'15 15

1 1
30 30
30 30
40 40

1 1
O O

no ap1ioar después de la
oaída de p'talos.

1 1
1 1

aún no estableoidos
1 21
1 1

21 45

Aceites insecticidas
Arseniato de plomo
Aldrin
Aramite

H C H
C1orobenci1ato
C10rdane
Compuestos a base de
nicotina

De1nav
Die1drin
D D T
Diazinon
Endrin

EPN
Guthion
Ke1thane
Ma1athion
Metasystox
Metilparathion
Metoxic1or
Ovex
Parathion
Sevin
TDE
Trithion
Toxafelno
Azufre
Captan
Compuestos f'eniL merou-
riales

Compuestos cúprioos
Dioh1one
Dodine
Ferban
G1yodin
Karathane

manzanos

14
30

durazneros

14
30

manzanas

1
0,25
O

5
5
0,3

2

0,25
1
0,75
O

3
2

5
8

1

14
3
1

10
1
0,8
1

100
O

3
O

1
5

duraznos

7
0,1

°
5
5
0,3

2

0,1

7

O

3
2

10
8

1
14

3
1-
7
0,8
7

100
O

3

1
5
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Maneb
Nacide
Polisulfuro de oalcio
Thiram
Zineb

Ziram

b. Investigaciones biológicas

1
1
1
O

7

14

1

No aplicar después
de la cáída de pé­
talos

idem

7
7

7
7

O

10

7

O

A pesar de que la persistencia es sólo un factor dentro de la toxicidad,

será necesario ir ampliando algunos aspectos de la toxicología de los deriva­

dos orgánicos clorados, haciendo particular incapié en los depósitos en el

cuerpo humano.

Mucho, y quizás todo el D.D.T., después de su ingestión es absorbido

por vía linfática. Una parte de este D.D.T. es convertido en D.D.E. en el pro­

ceso de absDrción; una vez que el compuesto se halla en el cuerpo sufre at1n

otros procesos metabólicos. Una pequeña porción es eB.cretada por v!a urinaria

como D.D.A. y una mayor proporción es escretada en la bilis bajo varias formás

aún no perfectamente identificadas, pero que podrían ser complejos del D.D.A.­

Estudios realizados con isótopos marcados con D.n.T. demostraron que sólo apro­

ximadamente la mitad del D.D.T. escretado en la orina y en la bilis de las ra­

tas, puede ser medida por los mejores métodos químicos. Esto por lo pronto lla­

ma la atención sobre la gran necesidad de desarrollar las técnicas químicas

capaces de medir los metabolitos del D.D.T. y poder así completar los estudios

en el organismo humano. Ya ha sido comprobado fehacientemente que las ratas

hembras almacenan más D.D.T. que los machos cuando ambos son alimentados'con

la misma cantidad de compuestos. Se observó que esta diferencia de almacena­

miento está regida por el sistema endocrino y puede ser en parte reducida con
, .

la castración o con el uso de hormonas adecuadas. Otro factor que inflqye en

el almaoenamiento de D.D.T.es la inanición. Esto ha sido estudiado cuantita-

tivamente en ratas alimentadas con D.D.T. Cuando las grasas del cuerpo, que

contienen D.D.T. son movilizadas de sus depósitos como consecuencia del esta-
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do de inanición el porcentaje de excreción de D.D.T. aumenta, pero no lo sufi­
I

cientemente rápido ?omo para evitar un aumento en la concentración delcompues­

to en la sangre y los tejidos inclqyendo las mismas grasas.
1

Estudios realizados nos permiten lleg~ra la conclusi6n de que los, sín­

tomas causados por el envenenamiento con D.D.T. son el resultado directo de la

presencia del mismo en el sistema nervioso. Los síntomas de envenenamiento no. '

son provocados directamente por la acumulación del producto en los tejidos

~añados, aún cuando no se exclqye que el D.D.T. en suficiente cantidad produz­

ca alteraciones en los tejidos y serias injurias en el organismo. A muy 'altas

concentraciones, un pequeño número de células hepáticas son destruidas produ­

ciendo la llamada "necrosis focal" pero esto ocurre solamente con concentra-

ciones tan altas que los animales están sujetos a morir rápidamente por serias

alteraciones funcionales del sistema nervioso. A más bajas concentraciones,

pero incl~endo niveles superiores a los encontrados generalmente en las per­

sonas, las ratas registran ciertos cambios específicos en el hígado que no

han sido hallados en monos u otros animales. El significado exacto de estos

cambios específicos en dicho órgano no se conoce aún, a pesar de que se supo­

ne relacionado al hecho concreto de que las ratas son relativamente más efi­

cientes en excretar D.D.T., cuando este es almaoenado en altas concentracio­

nes que cuando se acumula en bajas concentraciones. Parte de estas investiga­

ciones realizadas fueron faotibles por medio de obtención de la síntesis de

D.D.T. marcado con isótopos radiactivos.

El D.D.T. ha sido encontrado en toda alimentación completa analizada,

pero algunos alimentos no lo contienen; por consiguiente la concentración del

compuesto en la dieta entera del hombre es baja dando un promedio de 6,184 mg

por hombre por día. En la población en general el promedio de almacenamiento

de D.D.T~ es de alrededor de 5 p.p.m. y la concentración de todo el D.D.T. y

derivados es de 12 p.p.m.- Los vegetarianos y esquimales almacenan menos que

el resto de la gente. Por el contrariO, los aplicadores de insecticidas alma­

cenan cerca del triple de la población general y los formuladores pueden lle-
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gar a más de 600 p.p.m. de D.D.T. y más de 1.000 p.p.m. de sus derivados. El

promedio de almacenaje de D.D.T. es menor en Canadá y más en Europa que en

Estados Unidos.

Resultados publicados demuestran que el hombre puede ingerir diariamen­

te cantidades 200 veces superiores a las que ordinariamente insume en su dieta,

. sin manifestar ningún síntoma detectable clínicamente, pero lógicamente irá

almacenando grandes cantidades del compuesto y su derivado, el D.D.E. en las

grasas de los tejidos. Extensos estudios confirmaron que s610 alrededor de los

2/3 del p.D.T" almacenado se iban eliminando durante un periodo de 27 meses

subsiguientes a la interrupción de alimentación con D.D.T. Durante el curso de

los estudios se medía el D.D.A. en la orina llegando a observar que más de la

mitad de la gente que trabajaba en las formulaciones de D.D.T. excretaba y en

consecuencia absorbía D.D.T. en cantidades iguales o mayores a 200 veces la

cantidad de D.D.T. <;tue lo ordinariamente insumido por la población.

Asimismo el TI.D.D. es importante como insecticida y se supone que po­

dría ser también un producto metab6lico formado por el organismo a partir del

D.D.T.- El D.D.D. es menos tóxico que el D.D.T. pero tiene un efecto específi­

co en la glándula suprarrenal de ciertos animales, especialmente perros. Ha

sido posible aislar los is6meros del D.D.D. y demostrar que sólo uno de los

isómeros es el responsable en las injurias a las glándulas suprarrenales.

El Die1drin es en cierto modo algo más t6xico que el D.D.T. y es absor­

bido mucho más rápidamente por la piel, con el resultado que mientras el D.D.T.

no presenta riesgos considerables en los trabajadores que 10 emplean, el Diel­

drin los presenta. Tanto el Dieldrin como el Clordano, el Lindane y Toxafeno

producen cambios en las células hepáticas de las ratas, similares a los proliu­

cidos por el D.D.T.

En los estudios realizados por la Organización Mundial de la Salud. se

encontr6 que las personas que hacían pulverizaciones con Dieldrin para el con­

trol de la malaria, en varios países tropicales, absorbían cantidades suficien­

tes del compuesto como para que en algunas ocasiones quedaran seriamente enve-

•
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nénados. Como consecuencia se dispusieron medidas preventivas para protejer a

dichos trabajadores.

Las mediciones de las exposiciones al Endrin y Dieldrin de los aplica­

dores norteamericanos temostraron que la ausencia de envenenamiento se debe

casi seguramente al muy breve y estacional tipo de trabajo más que por el ba­

jo promedio diario de exposición.

El porcentaje de concentración de hexac10ride benceno en las grasas es

de 0,20 p.p.m. en los EE.UU. comparándolo con 2,19 p.p.m. en Francia. El por­

centaje de concentración del Dieldrin en las grasas es te 0,15 p.p.m. en EE.UU.

comparable a 0,21 p.p.m. en Inglaterra. Futuras investigaciones deberán consi­

derar a fondo la dinámica del almacenaje de compuestos y estudiar la formación

ae depósitos con ciertos minerales y vegetales derivados de nuestra alimenta­

ción y de ese modo evaluar globalmente los almacenamientos de los pesticidas

en el cuerpo humano.

c. La toxicología en las abejas

Es en las abejas donde la utilizaoión de los insecticidas registra una

acción tóxica secundaria en perjuicio de animales que prestan servicios al

hombre.

El uso creciente de los p1aguicidas, en efecto, ha aumentado en impor­

tancia el riesgo de toxicidad para las abejas. Al mismo tiempo, la poliniza­

ción por medio de insectos se ha vuelto un problema crítico debido a la inten­

sificación de los cultivos y el uso de insecticidas que está reduciendo la po­

blación de abejas silvestres. En ciertos países los productores necesitan al­

quilar colonias de abejas productoras de miel para la polinización de una

creciente variedad d~ cultivos a fin de obtener buenos rendimientos.

Las abejas pueden ser afectadas cuando durante el período de floración

se aplican insecticidas a los cultivos, o bien al ser transportado por el

viento ·sobre los cultivos en floración nubes de polvos tóxicos aplicados en

zonas adyacentes. La contaminación de los cultivos en floración al pulverizar

huertos eS otra fuente de riesgo para tan útiles insectos.
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Las abejas entran en contacto

tes en las plantas, como así también bebiendo o mojándose con

t6xicos de

llegando a

polen.

Los productos arsenicales y el Sevin son particularmente peligrosos

por~ue pueden ser almacenados juntamente con el polen en la colmena y ser lue­

go suministrados con el alimento de las crias en desarrollo.

Por otra parte es dable observar ~ue en la miel no se han encontrado

insecticidas en cantidades peligrosas.

Los puntos salientes referentes a la toxicidad de los insecticidas so=

bre las abejas son los siguientes:

l. Las pruebas de laboratorios no indican generalmente los peligros ~ue luego

se presentan en la práctica. Por ejemplo el Sevin registr6 baja toxicidad

en los laboratorios mientras ~ue result6 ser en la práctica muy peligroa~

por cuanto los residuos son letales hasta 12 días después de la aplicaci6n.

Por otra parte el Endrin ~ue había acusado una alta toxicidad en el labora­

torió, result6 tener poca acci6n en las abejas en libertad.

2. El efecto sobre las abejas melíferas no constituye asimismo una indicaci6n

exacta del peligro de envenenamiento para abejas silvestres. En efecto, el

Endrin registra una toxicidad menor de 2 horas para las abejas meliferas,

m~or de 3 horas para las abejas álcali y m~or de 24 horas para la abeja

cortadora de hojas. Estas últimas tienden a ser más susceptibles ~ue la

abeja melifera.

3. Muchos de los insecticidas fosforados son altamente t6xicos para las abejas

y no pueden aplicarse con seguridad a los cultivos en floraci6n. La mayoría

de los insecticidas del grupo "tipo clordano" (Clordano, Dieldrin, Aldrin,

Heptacloro) y el H.C.H. tienden a poseer una acci6~ residual ~ue representa

un peligro para las abejas.
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para ralear la floración no resultan peligrosos, tal como se los aplicó en

los huertos de Washington.

Una señal de que se ha produoido un oaso de envenenamiento es la apari­

oión de oantidades exoesivas de abejas muertas adelante de las colmenas.

El R.C.R. y algunos otros inseotioidas provooan el embravecimiento y la

propensión a pioar.

El D.D.T., otros derivados clorados y los fosforados oausan atontamien­

to, parálisis y aotividades desaoostumbradas en las abejas. El envenenamiento

con fosforados provoca generalmente la regurgitaoión de los alimentos oonteni­

dos en el tubo digestivo.

El Sevin y el Dieldrin transforman a las abejas en torpes y con los

síntomas similares a los produoidos por el pasmo. Estas abejas pueden tardar

2 o 3 días en morir. Las crías muertas en o adelante de las colmenas son el

síntoma típico de envenenamiento con Sevin o los arsenicales. Por supuesto en

los casos graves directamente faltan en la· colmena abejas vivas y puede morir

toda la colonia.

Cuando no quedan suficientes abejas para cubrir los cuadros de cría

las larvas mueren. Las reinas pueden ser afectadas especialmente por los in­

secticidas de acción lenta como el Sevin y el Dieldrin que llegan a la colme­

na transportados junto al polen; su comportamiento es entonces desacostumbra­

do.

Las colonias seriamente debilitadas o sin reina no podrán por otra,

parte vivir hasta pasar el invierno.

d. Toxicidad en los vegetales

Los criterios utilizados para evaluar la fitotoxicidad de los funguici­

das e insecticidas sobre las plantas varian mucho. Generalmente después de un

tanteo preliminar, basado en la cantidad de hojas manchadas, caídas, marohitas,

en la clorosis, neurosis, etc., el productor o el agricultor haoe experiencias

en campos extensos, con el objeto de acumular datos sobre el rendimiento del



plaguicida. En este método, bastante oostoso, freouentemente se observa des­

pués de años de aplioaoión la aparición suoesiva de sutiles efeotos tóxioos

debiendo abandonarse los ens~os.

Investigaoiones reoientes han llevado a utilizar el análisis infrarro­

jo oontinuo del anhidrido carbónico para medir la fotosíntesis y la respira­

ción, y deteotar la fitotoxicidad de los plaguioidas. Esta téonioa está basa­

da sobre la premisa de que una oorreota fotosíntesis o respiración está refle­

jada en la asimilación y vioeversa, lo que afeota a la asimilación será refle­

jado por el prooeso de fotosíntesis y respiración. Se prooede entonoes a medir

y analizar el aire de la atmósfera. Las ventajas principales dé este procedi­

miento residen en que es exaoto, rápido y permite detectar la fitotoxioidad de

materias causantes de daños en algunas oapas aún aparentemente no visibles; en

segundo lugar al quedar las hojas adheridas a la planta se pueden repetir los

ens~os y por último, el análisis puede ser realizado en condiciones naturales

de concentraoiones de anhidrido carbónioo, con plantas intaotas, luz solar

fuerte, etc.-

Estudios llevados a cabo por el Dr. Morton Beroza de la División de

Investigación Entomológioa del Departamento de Agricultura de los Estados Uni­

dos, habrían demostrado que el D.D.T. suspendido en agua en bajas oonoentra­

ciones y a temperatura ambiente es mucho más volátil de lo generalmente supues­

to.

Esta caraoterística tiene mucha importanoia en la aplioación práotioa

del insecticida por su acción sobre las larvas de los mosquitos y por su desa­

parición del suelo y probablemente de la piel del ganado tratado.

Con respecto a la influenoia de los plaguicidas sobre el contenido en

Nitrógeno de las plantas se han efectuado algunas comprobaciones.

En las muestras de enredadera de oampo se ha observado que luego de apli­

caciones con el herbicida 2,4-D el oontenido en nitrógeno era menor que en las

plantas no tratadas, aumentando dicha diferencia con el tiempo. Después de 408

horas del tratamiento la proteina nitrógeno era el 33 %de los controles, mien-



tras el nitrógeno no proteico era considerablemente m~or que en las plantas

no tratadas.

En los porotos arriñonados, luego de transcurridos 15 d!as desde la

aplicaci6n, el total de nitrógeno en las hojas fué menor en las plantas tra­

tadas que en las testigos, mientras en el tallo result6 ser mayor en las

plantas fumigadas.

En los granos se observó que el contenido aumentaba en hojas y tallos

en las plantas con aplicaciones de 2,4-D.

En el trigo tratado se comprobó un contenido total menor de nitrógeno

en las hojas y m~or en los tallos.

Comparando las aplicaciones de 2,4-D y del ácido Tricloroacético (TCA)

se observaron cambios en el peso fresco de hojas y tallos que en los granos

significó un íeve aumento para las plantas tratadas con 2,4-D y una disminu.­

ci6n para las tratadas con TCA, mientras qu.e en el girasol se registraba la

situaci6n inversa.

El estado defectuoso del equipo pulverizador, los productos demasiado

conoentrados o condiciones climáticas adversas, al realizar la aplicaci6n o

inmediatamente después de ella, pueden ser motivo de daños a la fruta o folla­

je. El Itrussetingtt en las manzanas es provocado por un tiempo templado, llu­

vioso o humedo en la época de fructificación, pero puede aumentar si se apli­

can en dichas épocas abonos o plaguicidas.

Los daños que pueden observarse en los frutales serán considerados a

continuación analizándolos individualmente por cada insecticida, entre los más

empleados.

El H.C.R. puede causar el "russetinglt en la manzana Deliciosa Dorada y

ha provocado la pérdida de sabor en esta fruta si es aplicado en verano, des­

pués del l° de diciembre.

El Clorobensilato en ooncentraoiones superiores a 1,5 libra por 100 ga­

lones de agua ha provooado en las peras el "russetinglt , no debiendo emplearse

en manzanas Delioiosas y en durazneros~
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El Demeto~ (o ~stox) ha provocado daños en perales y manzanas Delicio­

sas al aplicarse en concentraciones superiores a 0,5 pinta por 100 galonea de

agua.

Las emulsiones "rotas" de Dinitros pueden producir daños.

El Fenson y el Genite 293 pueden oausar el "russeting" cuando se apli­

oan en feoha próxima a la floraoión o oon humedad ambiente reduoida.

El Guthion emulsionable puede provocar el "russeting" en las peras.

Si sobrevienen calores luego de la pulverización hecha con Polisulfuro

de oalcio pueden registrarse daños, no siendo aplicable, además a los durazne-

ros.

Emulsiones concentradas de Ma1athion han dañado al follaje de las cere~

zas.

El Mitex aplioado en épocas cercanas a la floración y con ambiente seco

puede c~usar el "russeting".

El Ovex puede provooar daños en manzanos y perales si es aplicado en

concentraciones superiores a 1/2 libra por 100 galones de agua o si es aplica-

.do con tiempo seco.

El Parathion puede ocasionar daños en frutas y follaje de los manzanos

Mc.Intash y el I1 r us s et i ng" en las Deliciosa Dorada.

El Schradan (o Ompa) ha causado en los manzanos quemaduras margina~es

y en épocas de sequías ha provocado el defollaje de los árboles.

El Sevin aplicado como primera pulverización puede causar quemaduras

marginales en las hojas de la variedad Bartless y provocar ,el raleo de frutas

en los manzanos.

La Sulfenona aplicada en pulverizaciones concentrad~s ha dañado manza­

nos y perales; no debe emplearse cuando la temperatura es Buperior a 90oF.

El Thedion en combinación con Parathion ha provocado el "russe,ting" e

los manzanos.

El Tepp ha dañado manzanos, perales y cerezos.

El Toxafene es por su parte, incompatible con los aceites y otros l!~



quidos fumigantes.

Ap1icaoiones preventivas de Trithion causaron daños a frutos y follajes

de manzanos.

El Azufre mojab1e no debe emplearse con temperaturas superiores a 32°0

en los damascos. En las manzanas Deliciosas y Orejon debe ser aplicado sólo en

pulverizaciones tempranas.

Si después de aplicaciones de Aceites el medio ambiente es húmedo y ti~

bio éstos provocan daños. Asimismo emulsiones "rotas" pueden dañar. Las apli­

caciones tardías de aceites s610s o con polisu1furo de calcio pueden causar

daños si se practican con temperaturas templadas y aún más si se aplican sobre

árboles poco resistentes o afectados por el invierno. El Aceite puede causar

daños si se utiliza durante las dos semanas siguientes a pulverizaciones con

hidrocarbon clorado.
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3. Desarrollo de resistencias de las plagas
j

Otro de los problemas que enfrenta el uso intensivo de los plaguicidas

químicos, está representado por la resistencia que los mismos van encontrando

. entre ciertos insectos, con el transcurso del tiempo. Por resistencia se en­

tiende ttla capacidad desarrollada por un organismo para soportar un tratamien­

to al que primeramente no podía sobrevivir".

Este fenómeno fu~ por otra parte una de las fuertes razones que impul­

saron 81 desarrollo de productos con características de plaguicidas más pode­

rosas y perSistentes.

El primer caso que se recuerda de resistencias desarrolladas por las

plagas, se produjo en 1908 en los Estados Unidos al no poder controlar ataques

de pulgón con los tratamientos comunes. Otros casos se produjeron luego, entre

los años 1912 y 1926, con diferentes especies de insectos cóccicos tratados

con fumigaciones de HCN; asimismo en 1928 en Colorado se registró una resisten-

cia de la mariposa del.manzano atacada continuamente con arseniato de plomo.

En estudios sucesivos s~ ha llegado a observar que la mayor parte de

las plagas analizadas demuestran aptitudes para destruir los venenos de los

insecticidas mediante una acción enzimática.

Sin embargo no es posible determinar con certeza el tiempo que puede

durar la resistencia de algún insecto frente a un insecticida químico en parti­

cular. La rapidez en la sucesión de las generaciones parecería jugar un p~pel

importante, como asimismo la presencia o no del producto ante el cual se desa­

rrolló la resistencia. Se habría observado en efecto que si pasaran varias

generaciones, diferentes para cada especie animal sin llegar a estar en con=

tacto con esos productos químicos o sus semejantes, se registraría una pér~i-
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da de la resistencia, volviendo dichos insectos a ser nuevamente sensibles al

plaguicida.

Se consideran dos ejemplos típicos: uno,el de la mariposa de la manzana

y la pera que infestaba la zona del Cabo del Este en Sud Africa, y el otro es

el caso de las moscas domésticas de conocida reproducción rápida.

En el primer caso citado, las mariposas fueron gradualmente desarrollan­

do una resistencia 'al arseniato de plomo al punto de que era imposible comba­

tirlas a un nivel económico. Al finalizar la 2a. Guerra Mundial miles de árbo­

les habían sido talados pues no se conocía aún la acción que so~re las mismas

ejercería el D.D~T.- Mientras tanto, el arseniato de plomo dejó de usarse du­

rante muchos años reemplazado por los compuestos modernos. No obstante esto se

cree que la mariposa del gusano del manzano habría mantenido su resistencia

contra el arseniato de plomo. En el otro caso, el relativo a la mosca domésti­

ca, se ha podido comprobar que con el tiempo desarrollaban resi~tencias al

D.D.T. y al Malathion. En un lapso correspondiente a tres o cuatro generacio­

nes, durante el cual no mantenían ningún contacto con dicho insecticida, per­

dían esta resistencia por no haberla podido transmitir a la descendencia. Las

resistencias que presentan las plagas se combaten generalmente con otro tipo

de tratamientos para su control. Por ejemplo, en la lucha contra las moscas

domésticas se ha desarrollado un producto con la característica de contrarres­

tar la resistencia al D.D.T.- El antirresistente D.D.T. (N.N.-di-butil-p-cloro­

benceno sulfonamida) empleado en forma oleosa presentó un buen control de estos

insectos domésticos. Esta emulsión aplicada sobre la superficie dió una mortan~

dad del 80 al 100% durante la semanas. En otras pruebas después de nueve meses

desde la aplicación del antirresistente D.D.T., se comprobó que las superficies

de las paredes proporcionaban aún un buen control de las cepas resistentes; en

las superficies centrales y bajas de las paredes los residuos del insecticida

daban un control ligero.

Existen, por supuesto, algunos casos en que es más difícil encontrar un

sucedáneo o un complemento para subsanar resistencias de ciertos plaguicidas,
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como el caso de un producto que confiere a los insectos una resistencia simi­

lar a otros materiales tóxicos de la misma línea o aún de composición diferen­

te. Un caso típico es el observado con el control de los ácaros azules, pues

mientras en Africa del Este se había podido superar la resistencia que habían

desarrollado contra el D.D.T. utilizando este insecticida en mezcla con el

piretro, en Sud Africa no pueden emplearse oon buen éxito asegurado ningtino de

los dos oompuestos, -debiendo utilizarse entonces un producto totalmente nuevo.

Por su parte los hongos no han demostrado poseer una resistencia igual

a la desarrollada por los insectos. Los funguicidas originales son utilizados

con todas sus oualidades, oomo en un prinoipio, dependiendo los productos nUe~

vos únicamente de razones de eficacia o de precio. Esta característica'de los

hongos de no desarrollar resistenoia a los insecticidas es sorprendente, pues

está en contradicción oon la gran oapaoidad de adaptación al medio ambiente

que les permite desarrollarse en gran escala. Esto es motivo de preocupación

constante del viverista que a menudo se encuentra ante el hecho de que cuando

ha obtenido una variedad de flores resistentes a una determinada espeoie de

hongo, aparecen súbitamente otros hongos que anula sus esfuerzos.

Entre los vegetales, aparte de la tolerancia ante determinados produc­

tos químicos de diversas variedades o especies no existe una resistencia simi­

lar a la observada en el ramo de los insectos.

No Obstante, existe un fenómeno interesante que se observa en la apa~i­

oión de plagas diferentes ante el uso de los herbicidas. Es el fenómeno de la

"suceción de la planta" que consiste en la transformaoión de una f10~a de un

tipo determinado, en otra. Un ejemplo típico se observa en Sud Africa. Allí

los pastos prevalecen con respecto a las hojas anchas como malezas de terrenos

poco fértiles. Al ser atacados estos pastos con herbicidas selectivos en dosis

correctas, desaparecen; a los meses siguientes, las malezas de hojas anchas

debido a la pérdida de los efeotos del herbicida y a la mayor oantidad de aire

y luz que reoiben al encontrar las tierras libres de los pastos, empiezan a

desarrolarse rápidamente y en forma descomunal. De tal forma en poco tiempo el
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suelo se cubre nuevamente con malezas, esta vez de hojas anchas. En tal cir­

cunstancia, ya ninguna cantidad de herbicida podrá cortar el rebrote 10 que

obligará a aplicar otro herbicida como aplicación secundaria, con efecto es­

pecífico sobre plantas de hojas anchas.

En algunos casos estas nuevas malezas son más rebeldes que los pastos

originales, como ocurrió en Natal donde se han desarrollado especies verdade­

ramente rebeldes en los lugares donde fué combatido y exterminado el pasto

preexistente de relativa perjudicialidad.

La solución parecería estar en la aplicación de esterili7.antes de sue­

los que se aplicarían juntamente con el primer tratamiento del herbicida y

además tratar el rebrote con un producto adecuado y específico toda vez que

sea necesario. A pesar de los estudios realizados no existe aún una solución

radical, pues cuantos más productos se emplean para erradicar las diferentes

malezas, tanto más elevados ~esultan los costos operatiVOS.

Amén de esto, parecería existir para cada producto nuevo empleado al­

gún factor que en el mundo vegetal escapa a las previsiones, produciéndose

así los casos de tolerancia en diferentes grados, leve o absoluta. El empleo

de herbicidas en el control de las malezas provocaría una reacción del medio

ambiente dando origen a "modificaciones lentas pero constantes en el mundo de

las malezas tl •

La resistencia o inmunidades a ciertas enfermedades observables en el

cuerpo humano frente a determinadas bacterias o virus, es parangonable en

alguna forma a la resistencia que desarrollan, por vía selectiva los vegeta­

les.

Las plagas resistentes no podrán ser tal vez eliminadas totalmente de

la tierra, habiendo llegado a afirmarse que "seguirán al hombre en los futu­

ros viajes al espacio y vivirán en Venus como en la Lun~t.
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4. Medidas y precauciones básioas en el empleo de plaguicidas

Teniendo en cuenta que la acción tóxica de una sustancia venenosa puede

ejercerse por ingestión, por inhalación, o por contacto con la piel, es indis­

pensable que el manejo de estos productos se haga con las precauciones del oa­

so. Estas precauoiones serán necesarias no sólo en el momento de realizar la

pulverización, sino también durante las tareas de preparación de las solucio­

nes y en cualquier etapa de su manipulación.

Según publicara el INTA en un folleto sobre el uso de los plaguicidas,

los peligros de envenenamiento se evitarán observando las siguientes indica-

ciones:

1. No almacenar plaguicidas en galpones o depósitos donde se guarden produc­

tos destinados a la alimentación.

2. Lavarse cuidadosamente con agua y jabón después de haber estado trabajan­

do con insecticidas o funguicidas y especialmente antes de beber, comer

o fumar.

Al utilizar productos fosforados corresponderán además las siguientes

precauciones:

). Usar máscaras adecuadas con filtros intercambiables.

4. Evitar el contacto del producto con la piel, utilizando mamelucos enteri­

zos de tela común, sombrero impermeable, botas de goma, guantes de goma

natural y antiparras.

Las etiquetas de los modernos pesticidas son asimismo un costoso pero

importante documento. A tal efecto la industria, asociaciones y agencias regu­

ladoras norteamericanas, haciéndose partícipes del problema, están haciendo

una vigorosa campaña promoviendo el lema "lea la etiqueta" antes del uso de

los mismos. La Asociación Nacional de Agricultura Química norteamericana tie-
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ne un amplio proyecto de educaci6n preventiva sobre los pesticiias químicos.

La confección de r6tulos correctamente preparados es un factor de ayu­

da m~ importante para evitar usos incorrectos de los plaguicidas. Este as­

peoto figura en primer orden entre las medidas preventivas principales y re­

querirá prestársele la mayor atención. En el rótulo han de figurar las prin­

cipales instrucciones y normas de uso, inclqyendo informaciones sint~ticas

sobre las meditas de emergencia requeridas en casos de accidentes, que serán

siempre más útiles que los voluminosos y casi ineficientes libros, por no es-

tar al alcance de los aocidentados en los momentos de emergenci.a.

Por otra parte han de intensificarse la e~ucación y las relaciones pú­

blicaspara que se hagan conciencia popular los peligros que presentan estos

productos si no son utilizados adeeuaaamente y con las precauciones pertinen-

tes.

En particular, las precauciones a tomarse con los fosforados deben

ser esmeradas; se conocen, por ejemplo, casos de intoxioación con parathion

producidos al lavar los aviones pulverizadores empleaios durante 1-2 semanas j

antes. La razón de ello se debe a que a temperatura elevada y en ambiente hú-

meto el parathion es oxi.ado, originando un compuesto aún más tóxico. En tér-

mino medio la vida ael parathion es de 120 días a temperatura te 25°C persis­

tiendo más de un año en los reoipientes vacíos. Las medidas precautorias a

tomarse durante la descontaminación de equipos utilizados con parathion serán

entonoes similares a las que corresponden para las operaciones de manipuleo

de este insectici~a fosforado.

Como señala Loven H. Milliman, la.contaminación ael tanque de fumiga­

ción con los materiales utilizaaos en la aplicaoión previa, la insufioiente

agitación de la mezcla, descuido en las me~idas de las cantitades de pestici­

das, inadecuada capacidad ~e dispersión ¡lel fumigante, mala calibración de los

aparatos y exceso ie fumigación son factores que pueden teterminar tañas en

,;/

las plantas y frutales. El Dr. Everett Burts, entom6logo de la Universita4 te

Washington llama la atención sobre el heoho de que contaminaciones con m~
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pe~ueñas cantidades de aceites o solventes del petróleo, producen materiales

m~ fitotóxicos, como el Korathane y Morooide. Por supuesto se puede dar la

situación opuesta, en la que residuos de pesticidas inoompatibles con los

aceites permanezcan depositados en el tan~uG de fumigación hasta su próxima

utilización. Los materiales deberían ser medidos y pesados con suma exaotitud

'pues productos como el Morestone o el Morooide pueden produoir graves ataques

al fo~laje y plantas en diluciones ligeramente más fuertes ~ue las utilizadas

para el control de las pestess El clima también es un faotor m~ importante de

tener en ouenta pues deberían evitarse las aplioaoiones de aeeit~s en la época

antes de la floración, cuando el clima es frío o bien cuando existen eondicio­

climáticas de humedad elevada.

Es importante considerar cuáles materiales f~eron los aplioados anterior­

mente o cuáles serán los aplicados luego, desde ~ue los depósitos residuales

pueden ser factores perjudiciales para las plantas. A veces es necesario deter­

minar bien la diferencia entre el daño producido por las pestes y el producido

por la fumigación. En general 'polvos humectantes y mezclas de conoentraciones

emulsionables deberían evitarse. Si esto no fuera posible, tratar por 10 menos

de usar productos formulados por el mismo fabricante. Cuando son empleados acei­

tes, en cual~uier fumigación, debe tenerse extrema precaución. Pareciera ~ue es­

tos jugarían un papel relevante en los actuales programas de control de pestes

y, como los produotos,formulados de concentración emulsionable, pueden ser uti­

:lizadoo sólo con extremas preoaueiones.

Con respecto al bromuro de metilo que tuvo un difundido empleo en la

desinfestación de produotos comestibles y otros artículos almaoenados debido a

su gran toxicidad para los insectos y un exoepcional poder de penetración, re­

quiere sus partioulares medidas de precaución.

Las tareas de desinfestación deberán realizarse bajo la dirección de

personal responsable y técnioamente competente.

La inhalación del vapor,como así también el contacto con la piel del
"

lí~uido o del vapor concentrado, son peligrosos para el hombre. Los efectos de
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una exposición dependen

do oonsiderarse que los

mulativos. En casos agudos puede registrarse un

o 2 horas hasta 48 horas antes de observarse los

súbito, dolor de cabeza, náusea, vómitos, mareo,

En razón de que sumado a su alto grado de toxioidad, el me-

tilo tiene un aotuar insidioso, Be recomienda seguir estrictamente las medidas

de precaución para asegurar una utilización regular sin afectar la salud del

hombre.

Al efecto se recomienda en primer término el uso exclusivo de los tam-

bores previamente aprobados que proporcionan los fabricantes, debiendo los

operarios aplicadores seguir normas precautorias. El uso de aparatos respira­

torios en los lugares a fumigarse es indispensable debiendo evitarse el ingre­

so a los lugares tratados especialmente si se emplean altas concentraciones.

En climas cálidos el uso de másoaras pilede llegar a ser m~ incómodo

siendo aconsejable emplear, en dichas condiciones, aparatos respiratorios a

presión. No deberán usarse guantes al trabajar con bromuro de metilo para evi­

tar que el vapor concentrado quede atrapado en su interior. Asimismo será

prohibido fumar cuando exista bromuro en la atm6sfera.

a. Reoomendaciones para las aplicaciones de plaguicidas

En el boletín Fitosanitario nO la de la Dirección General de Sanidad

Vegetal se reproducen, traducidas al idioma castellano, algunas recomendaoio­

nes básicas que para la~ pulverizaciones publicara el Departamento de Agrioul­

tura de los Estados Unidos, incluyendo los sigUientes conceptos:

l. Que la fumigación se realice en las épooas apropiadas y con las condicio­

nes climáticas de calor y humedad correotas; asimismo la zona a tratar

no est§ afectada por fuertes Vientos, o actuar en oonseouencia.

2. Que el pesticida cubra enteramente las plantas tratadas.

3. Se requi~re aproximadamente la misma oantidad de I'esticida por hectárea, .~
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cualquiera sea la forma de aplicación diluídos, concentrados o semicon­

centrados.

Uno de los principios fundamentales, a seguirse en el empleo de los

plaguicidas, es utilizar el producto específicamente preparado para combatir

la plaga o enfermedad en consideración. Para ello servirán de ayuda y orien­

tación las indicaciones y recomendaciones impresas en las etiquetas de los

envases y los calendarios anuales de pulverizaciones.

La aplicación del pesticida en época apropiadau es otro factor que

podrá determinar el alcanzar o no los resultados buscados. En efecto, los

organismos vivos que atacan a los vegetales, sean éstos ácaros, insectos,

hongos o bacterias, tienen su ciclo de desarrollo según el cual podrá ser

más fácil destruirlos durante cierta época de su evolución en lugar de otras,

en las cuales han desarrollado protecciones que hacen prácticamente imposible

lograr su control. Como consecuenoia, productos aplicados fuera del periodo

apropiado pueden llegar a dar resultados completamente negativos.

Particular atenci6n requieren las ooncentraciones en las cuales se

aplicarán los p1aguicidas, debiendo seguirse para ello las normas estableci­

das para cada caso. Concentraciones pobres pueden determinar la ineficacia

del producto, mientras concentraciones con exceso de producto activo pueden

causar lesiones al follaje y frutos, además del consiguiente aumento de los

costos.

Con el objeto de lograr con un sólo tratamiento combinado el control

de diversas plagas, se acostumbra mezclar insecticidas, funguicidas y acari­

cidas diversos y economizar así el costo de aplicación. En estas operaciones

es necesario prestar particular atención a qua los diferentes productos sean

absolutamente compatibles entre sí no perdiendo su poder pesticida y al mis­

mo tiempo, que la nuevo, mezcla no de origen a un producto con poderes t6xicos

para las plantas y cultivos a tratarse, provocando quemaduras, o caídas de

frutos y hojas. Cada operación difiere, por otra parte, según sea el equipo,

tamaño y '2spacio entre los árboles, ademác de las condiciones ambientales y
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olimátioas y la espeoie e intensidad de la plaga aoombatir.

Por estas razones es reoomendable un verdadero programa de pulveriza-

ci6n que puede ser diferente para oada monte.

Un oontrol oompleto de insectos y enfermedades puede requerir además

una oierta repetición de las aplicaciones.

Los árboles deberán estar podados adeouadamente y existirá un espaoio

oorrecto entre los mismos, pues as! se facilitará el trabajo de desinfesta­

c í ón,

Las condioiones climáticas asimismo, tienen su notable importancia so­

bre la eficacia de un tratamiento con plaguicidas.

La temperatura infl~e sobre la velocidad con que los modernos herbi-
,

oidas provooan la muerte o alteraoión de las plantas. A menos de 21°C el efeo­

to queda retardado, requiriéndose hasta varias semanas para exterminar las

plantas. Por otra parte, con temperaturas superiores a 31°C los cultivos po­

drían quedar dañados dismin~endo la efioaoia seleotiva de los herbicidas.

La humedad y la fertilidad de los suelos oomo todo faotor que impulsa

el desarrollo de una planta, infl~e en la efeotividad del herbicida, en el

sentido de que favorecerá una menor resistencia de las plantas a su acción,

mientras que si las plantas se ven restringidas, por las condiciones ambien­

tales, en su desarrollo, reducirán al mismo tiempo su sensibilidad al fitici-

da.

La humedad ambiente influye en las pulverizaoiones por el mayor o menor

grado de evaporaoión del líquido depositado sobre las hojas. Una baja humedad

prolongada aumenta además, la resistenoia de las plantas a la penetraoión del

herbioida, mientras una humedad elevada tiende a produoir una superfioie más

oarnosa en el vegetal, de más fáoil penetraoión.

La lluvia puede arrastrar el pesticida antes que éste haya realizado

su efecto absorbiéndose en los tejidos de las plantas. Caídao de agua dentro

de las 12 horas de efectuada la pulverizaoión, o en plazos menores, según el

pr-oduct o, la formulaoi'6n o el agente diluyente empleado, pueden malograr los

resultados esperados.
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La pulverización con preparados diluidos deberá evitarse en plantas

mojadas por el rocío o lluvia ya que la dilución adicional resultante resta­

ría eficacia al tratamiento aconsejándose en estos casos aplicaciones concen­

tradas.

Los cultivos crecidos con tiempc; frío ~ nubos0 suelen tolerar menos a

los herbicidas selectivos, que los desarrollado'} con tiempo claro y Boleado.

Las malezas crecidas a la sombra eue'l e.: ser más difíciles de extirpar que

aquellas expuestas a la luz.

Al combatir los ratones en los montes será necesario considerar que

pulverizando con Endrin se obtendrán mejores resultados que empleando cebos

tóxicos o pulverizaciones con Toxafeno~

No obstante, por su grado de toxicidad se recurrirá al Endrin sólo en

los casos en los cuales debido al número elevado de ratones, sean un peligro

real para los árboles.

Asimismo las pulverizaciones con este clorado deberán efectuarse en

abril y m~o realizándose únicamente cuando la cosecha de la fruta ha termi­

nado. Las pulverizaciones se evitarán además, cuando el monte esté excesiva­

mente húmedo, pues luego de haber8e cecado sobre las plantas el Endrin no es

fácilmente lavado por la lluvia.

El fosfito de cinc y la estricnina también empleados contra los rato­

nes son productos venenosos, siendo indispensable usarlos con cuidado.

b. Medidas preventivas para las abejas

Con el objeto de reducir al máximo la posibilidad de envenenamiento

de las abejas, se han difundido normas básicas que deberán ser tenidas en

cuenta al realizar las aplicaciones de inDecticidas en zonas donde existen

colmenas. Estas medidas preventivas pueden así concretarse:

1. No aplicar insecticidas tóxicos para las abejas sobre cualquier culti­

vo en floración, teniendo la precaución, a~ efectuar aplicaciones aéreas,

de no transportar materiales de un lado a otro pasando sobre cultivos en

f:'oración.
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2. Cortar o aplastar las siembras de abono o protección de huertos antes

de emplear plaguicidas tóxicos. Esto es particularmente importante duran­

te la primera pulverización de los manzanos, pues coincide con la época

en la cual las abejas pasan por un periodo cr!tico y en la busqueda de

alimentos llegan a recorrer kilómetros para encontrar néctar y polen.

A tal efecto, antes de las pulverizaciones deberá voltearse toda flora­

ción a ras del suelo que se encuentre en los montes de frutales en el

periodo le la polenización@ Asimismo deberá evitarse, durante la aplica­

ción, la contaminación del césped y pasto que cubran la superfioie oul­

tivada a frutales.

3. Elegir oportunamente el horario de realizaoión de las pulveraciones,

teniendo en cuenta que en las últimas horas de la tarde y primeras de

la noche, son menos peligrosas, pues las abejas no visitarán las flores

luego de que h~an empezado a cerrarse. Por el contrario, las aplioacio­

nes por la mañana temprano presentan más peligro.

4. No fumigar lugares cercanos a nidos de abejas silvestres.

5. Aplicar, en 10 posible los produotos menos tóxioos para estos insectos

y elegir las formulaciones menos peligrosas. Se habr!a demostrado, por

ejemplo, que los preparados emulsionables y l!quidos registran un poder

tóxico durante un periodo más corto al de polvos mojables, mientras que

los granulados presentan poco peligro.

6. Cuidar donde se tiran o eliminan los sobrantes o residuos de plaguici­

das evitando se conviertan en una fuente de envenenamiento.

7. Ubicar las colmenas en zonas alejadas por 10 menos 3 o 5 km de los cam­

pos a pulverizar y no instalarlas en un monte hasta tanto un la o un

20%de los botones florales se hallen abiertos. Esto contribuirá a evi­

tar que las abejas se dirijan a flores ubicadas fuera del monteo

8. Solicitar a los apicultores quieran retirar o encerrar a las abejas,

en las localidades próximas a las zonas de aplicación de insecticidas.

A tal efecto el agricultor deberá saber a quién pertenecen las abejas
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que frecuentan sus cultivos. Estas medidas se aplicarán durante un oierto

tiempo, que variarán según el producto empleado; por ejemplo con el Para­

thion se comprobó que el 90% de la mortandad se produce durante las pri­

meras 24 horas desde la aplicación siendo necesario dejar aislados de las

abejas, por 3 días, a los cultivos tratados con dicho producto.

9. El agregado a las pulverizaciones de productos repelentes de abejas es

una medida defensiva muy importante pero aún se están investigando. Los

estudio~ científicos están encaminados a buscar productos que en forma

eficiente desarrollen tal actividad. El ácido fénico y la creosota, expe­

rimentados durante años demostraron no ser suficientemente eficientes.

Especialmente en América del Norte se están desarrollando repelentes de

abejas con resultados bastante satisfactorios. El R-874 por ejemplo, ale­

ja a las abejas de los lotes tratados por per!odos de 1 a 7 días según la

temperatura y la extensión de la parcela.

Los mejores resultados se obtuvieron mezclando el repelente con insecti­

cidas de hidrocarburos clorados o carbamatos y con formulaciones l!qui­

das, más que con polvos mojables.

c. Cuidados específicos para casos de intoxicación del hombre

Para los casos de intoxicación provocados por plaguicidas es recomen­

dable llamar inmediatamente al médico practicando mientras tanto los primeros

auxilios del caso.

Si el material tóxico ha entrado al organismo por la vía respiratoria,

es decir por inhalación, se llevará al accidentado a un lugar bien aireado y

en caso de que la respiración sea dificultosa, se practicará la respiración

artificial.

Si la intoxicación se originó por la ingestión de productos venenosos,

habrá que proceder en primera instancia a provocar el vómito," pudiendo lograr­

se esto ingeriendo una solución de sal común en agua tibia. A posteriori se

le suministrará al paciente clara de huevo o leche, en abundancia y la gramos
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de gelatina disuelta en 1;5 litros de agua. Deberá además hacérsele guardar

reposo en lugar tranquilo y abrigado.

En el caso de que el intoxicado esté inconciente, no debe suministrár­

sele bajo ningún concepto nada por la boca, inclusive bebidas alcoh6licas.

Si el pesticida se ha derramado sobre la ropa deberá quitársela de inmediato

y lavar abundantemente la piel con agua y jabón, pues haJ' venenos que se

absorben por la piel. En el caso de fosforados será utilizado jab6n amarillo

comñn ;

Si los ojos han sido afectados por penetrar en ellos el plaguicida,

los mismos deberán ser lavados a fondo con abundante agua.

Si la intoxicación es provocada por fosforadas y 10 es en forma aguda,

se suministrarán al accidentado 2 tabletas de medio miligramo cada una de

sulfato de atropina. Cabe destacar de todos modos que antes de su aplicación

deberá tenerse la certeza de tratarse de envenenamiento provocado por estos

productos y aún as! será necesaria la presenoia del médico para vigilar la

regulaci6n del suministro de este antídoto. Los síntomas indicadores de enve­

nenamiento por fosforado son, dolores de cabeza, nauseas, vómitos, visión

borrosa, calambres y convulsiones. En caso de observarse dificultades respi­

ratorias habrá que practicar respiraoi6n artificial.
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C A. P I TUL o IX

ACCION OFICIAL COMPLEMENTARIA

l. Normas legales sobre terapéutica vegetal.

a. Legislaci6n san~taria agrícola.

b. Normalizaci6n de pesticidas agrícolas.

2. Política ecón6mica oficial.

a. Política de créditos.

b. Política aduanera y fiscal.

c. Programas de fomento, de extensi6n y divulgaoi6n.

. 3. Reuniones regionales y sectoriales.

a. Conferencias y reuniones internacionales.

b. Reuniones en el ámbito nacional.



l. Normas legales sobre terapéutioa vegetal

a. Legislaoión sanitaria agríoola

La legislación argentina sobre el oontrol de enfermedades y plagas

que azotan a la agricultura tiene en las leyes de 1902 y 1905 los pilares

sobre los ouales, se funda la legislación vigente con las modifioaciones y

aotualizaoiones pertinentes.

Por esta razón su estudio reviste partioular interés e importancia.

La ley 4.863 del 3 de 4btubre de 1905 se refiere al oontrol de estas

pestes en· el orden interno del país, mientras la ley 4.084 del 3 de juliode

1902 se refiere al oontrol en el orden 'xterno.

La ley 4.863 establece en su artíoulo l° que el Poder Ejecutivo ten­

drá a su cargo la defensa agríoola en todo el territorio de la Repdblica

oontra los animales y vegetales que oonstit~an o puedan llegar a oonsti­

tuir una plaga, por su caráoter extensivo o calamitoso.

De este texto resulta entonces que podrán ser declaradas piagas las

infestaciones que revistan las caraoterísticas de ser extensivas o calamito-
"

sas, es decir que produzcan grandes daños y se propaguen fácilmente. Asimis-

mo no podrá ser deolarado como plaga, a un organismo incontrolable o a una

enfermedad fisiogénica, pues se requiere conocer los procedimientos prácti­

cos y eficaces para combatirlos.

Esta ley confiere al Poder Ejecutivo la facultad de prohibir el trá­

fico entre diferentes provinoias o el extranjero, de semillas, plantas o

abonos que puedan desarrollar plagas y lo autoriza además a aplicar los mé­

todos técnicos adecuados para combatirlas, pudiendo ordanar la dea~UQPión

total o parcial de sembrados o plantaciones.
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Previamente a la declaración de cierto organismo oomo "plag~t, se debe

proceder a reglamentar el tránsito de las plantas posibles portadoras de la

enfermedad, establecer cuarentenas, fijar las zonas donde no pueden llegar laS

plantas sin la guía sanitaria y otras medidas reguladoras.

La ley obliga además a los propietarios u ocupantes en general de te­

rrenos atacados por alguna plaga, a dar aviso inmediato a la autoridad compe­

tente.Les obliga asimismo a tomar las medidas que fijen las disposiciones re­

glamentarias para combatirl~En caso de omi~ión, los funcionarios autorizados

efectuarán el tratamiento correspondiente, estando a cargo del ocupante del

inmueble su costó, teniendo aqu~llos la facultad de verificar el estado sani­

tario de las explotaciones y el cumplimiento de las campañas dispuestas con­

tra alguna plaga.

En el caso de bosques, sembrados o plantaciones cQYa destrucción se

hubiera ordenado, se les confiere a los propietarios una indemnización en di­

nero, que estará en función al estado en el cual se encontraban los cultivos

destruidos. No obstante, si se comprobara que la pérdida de aquéllos se hubie­

ra producido indefectiblemente debido a la intensidad o característica de la

plaga, no corresponderá indemnizaci6n. Asimismo no gozarán de indemnización

alguna los propietarios que hubieran desobedecido órdenes del Ministerio de

Agricultura y Ganadería, relativas al control de las pestes agrícolas.

La fiscalización del Poder Ejecutivo llega también a controlar las ac­

tividades de los productores 'e plaguicidas para garantizar a los agriculto­

res el empleo de sustancias eficientes e idóneas.

A tal efecto todo producto a emplearse como plaguicida debe contar con

la autorización expresa del Ministerio de Agricultura y Ganadería el cual pre-
.'

viamente habrá controlado la formulación, composici6n y caracteres fíSicos, y

la veracidad de sus usos. Por otra parte no se autoriza el expendio de produc­

tos de composición secreta, siendo prohibida la propagand~ de utilizaciones

no autorizadas.
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"Los productos envasados, a eu vez llevarán impreso en lugar visible y

en idioma castellano, la autorizaoión oficial, la oomposioión químioa, las

instrucoiones para su empleo, precauciones y antídotos y la feoha de elabora­

ción ei se tratara de un produoto alterable.

Esta ley reglamenta además el tránsito por el territorio de la Naoión

de todo produoto vegetal o sus partes, estableoiendo que deberán contar con

una guía de sanidad testimoniando su perfeoto estado sanitario.

Normas oomplementarias sobre la neoesidad de la guía sanitaria para

transportar flores, plantas y vegetales en general, fueron di~tadas con pos­

terioridad a través del deoreto N° 99.682 del 13/2/1937.
El otorgamiento de la guía está a oargo de fUncionarios técnicos auto­

ri~ados por el Ministerio de Agrioultura y Ganadería, previa inspecoi6n de

los vegetales en el lugar de produoci6n.

Por la ley 4.084 de 1902, reglamentada recién en 1936, se autoriza al

roder Ejeoutivo a ejercer tareas de fiscalizaoi6n y control sobre la entrada

al país desde el exterior de toda clase de vegetales y semillas.

Al efeoto se estableoen normas obligatorias, que se oumplirán por in­

termedio del Ministerio de Agricultura y Ganadería y sus servioios técnicos

especializados.

Las mismas estableoen que todo vegetal o semilla deberá tenef, para

entrar al país, los siguientes oertificados: "Certifioado de Sanidad de Ori­

gen", dooumento otorgado por el país de procedencia donde conste el buen esta­

do de la sementera o plantaci6n en la oual se ha oultivado el producto; "Cer­

tifioado de Sanidad de Embarque" en el oual constará el buen estado de oonser­

vaci6n en el momento del embarque y el certificado para uso industrial para

los granos o frutos destinados a uso industrial (cebada, maní, etc.').

Para ejercer este control se faculta además al Poder Ejeoutivo a desig­

nar los puertos por los cuales se pueda dar entrada a los productos vegetales,

donde habrá servioios espeoializados de inspecci6n sanitaria, como ser el la­

boratorio de di§enósticos y todos los elementos para el tratamiento de estos



produotos: oámaras de desinfecoión y desinfestaoión, frigorífioos, etc.-

Los lugares de ingreso de vegetales habilitados son: los puertos de

Buenos Aires, Rosario, Santa Fé y la aduana de Mendoz&; para algunos casos

en particular Bon autorizadas otras localidades, como Paso de los Libres en

Corrientes para la importación de arroz y los puertos de Mar del Plata y Río

Gallegos para la introducción de papas.

L~ ley autoriza la destrucción de los vegetales cuando la gravedad

del ataque así lo justifique, o bien su reohazo cuando estén ataoados por

parásitos no deolarados plaga para la agrioultura pero que resultanigualmen­

te perjudiciales para los oultivos.

Las principales modifioaoiones y complementos legales que fueren apa­

reciendo con posterioridad se encuentran así resumidas:

El 9 de noviembre de 1934 por el decreto 51.323 el Poder Ejeoutivo

disponía qUe el Ministerio de Agricultura abriría un registro de los produc­

tos inseotioidas, funguicidas y demás sustancias destinJdas a oombatir a los

enemigos de las plantas y que se encontraran en ~enta en el comeroio. "Al

efecto estableoía además la prohibición de vender cualquier produoto emplea­

de para combatir los enemigos de las plantas oultivadas y útiles en todo el

territorio de la Repúblioat' , sin oontar con la autorizaoión previa. Las in­

fraooiones serían castigadas con multas entre a 100 y S 1.000, que podrían

duplioarse en caso de reinoidencia.

Con decreto N° 89.051 del 26 de agosto de 1936 el Poder Ejecutivo con­

sideró en forma particularizada, y a sugerenoia de la Direcci6n de Sanidad

Vegetal, la fiscalización sanitaria del desmonte, desinfestado y tránsito de

productos del algodonero, tomando en consideración tanto su empleo como siem­

bra y en la industria, como así también las condiciones de transporte. Estas

normas regían en forma obligatoria para las zonas declaradas infestadas por

la "Lagarta rosada", que comprendía en ese momento los Territorfos del Chaco

y Formasa, las Provinoias de Cbrrientes y Santiago del Estero y las que en el

futuro fueran declaradas tales.



El 18 de m~o de 1951 el Poder Ejecutivo dictó el deoreto N° 9.859

por el cual reglamentaba toda publicidad y propaganda relativa a la sanidad

agraria. Por el mismo se establecía la obligatoriedad de la autorización pre­

via del Ministerio de Agricultura y Ganadería para efectuar todo tipo de pu­

blicidad de productos de uso preventivo o curativo destinado a la terap6utica

vegetal, inclqyendo en el control legal, las informaciones relativas a laa

épocas, medios y forma de aplicaoión de los plaguicidas. De estas normas se

excluían las publioaoiones te caráoter técnioo y oientífioo.

Por deoreto 116.595 del 19/10/1931, el Poder Ejeouiivo estableoía que

todo producto no incluído en los términos de la ley 4.687~y ~l que se asigne
,~~ ..

propiedades desinfestantes, desodorizantes, inseotioidas u otras similares de

profilaxis o higiene humana, quedaba sujeto a un oontralor especial a oargo

del Departamento Nacional de Higiene, siendo indispensable la autorizaoi6n

previa del mismo para poder oomercializarlo.

El deoreto N° 16.073/44 establecía, por otra parte la prohibioi6n de

vender inseoticidas, funguicidas, herbicidas y sus coadyuvantes, sin autori­

zación previa del Ministerio de Agricultura y Ganadería. Este decreto se dio­

tó tomando en oonsideración la neoesidad de actualizar las normas sobre con-

troles de insecticidas y funguicidas y en oirounstanoia de producirse latran~

ferencia al Instituto de Sanidad Vegetal de las funciones de la ex Comisión

Nacional de Insecticidas y Funguioidas, según lo establecido en el decreto N°

2.813/44.

En el primer artículo del decreto 16.013, al establecer la prohibición

de vender plaguicidas sin autorización previa, procede a definirlos manifes­

tandoJ

se considera insecticida a: "todo producto destinado a matar o repeler

los insectos, ácaros, nemátodos y otros organismos animales que infesten los

vegetales, cultiv~dos ó'úttles y sus productos, o impedir o atenuar el daño

que oausenlt
•

por funguicida se entiende: "todo produoto destinado a combatir o preve-
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nir las enfermedades de las plantas y de los productos vegetales causadas por

hongos, bacterias y otros organismos vegetales".

herbicida se considera a: tltodo producto destinado a combatir plantas per­

judiciales (invasoras, tóxicas, eto.)".

ae consideran coadyuvantes a "todos los productos destinados a ser incor­

porados a los insecticida.s, funguicidas, herbicidas, etc., con el fin de mejo­

rar sus condiciones de adhesividad; distribuci6n, conservaci6n, etc.".

Por el articulo 2° de este decreto se crea el Tribunal de Fiscalizaci6n

de Productos de Terapéutica Vegetal, dependiente de la Dirección General de

Agricultura y por el a.rticulo 4°, al Registro de Productos de Terapéutica Ve­

getal dependiente de la Dirección de Fiscalización y Lucha contra las Plagas.

Este decreto refirma la prohibición de la venta de productos de compo­

sición secreta y establece las normas a seguirse para obtener la inscripci6n

y autorizaci6n para comercializar preparados nacionales o de importaci6n.

Por decreto del 10 de diciembre de 1953, N° 23.960, se reglament6 la

comercializaci6n de artículos de uso agrícola, estableciendo que oon excep­

ción de aquellos casos no sujetos a reglamentos especiales de fiscalizaci6n,

la misma deberá efectuarse con certificación de calidad, diferente para cada

caso, extendida por ingeniero agr6nomo.

El 30 de junio de 1953 se dictaron normas sobre el uso y expendio de

los insecticidas a base de D.D.T., H.C.H., D.O. C. (dinitro - ortho - cresol),

Clordane y Lindane, al emitir el Ministerio de Agricultura y Ganadería la Re­

soluci6n N° 956. Se establecía por la misma, la obligación de incluir en los

marbetes de los productos indioados la fecha de elaboración, la palabra "Ve­

neno tl, (peligrosa su ingestión) en forma destacada y recomendaciones para

evitar su inhalaci6n, contacto con la piel, la contaminaci6n de alimentos y

los antídotos aconsejables. Al tratarse de compuestos tóxicos para las abe­

jas, su aviso también deberá figurar en los marbetes y en el caso de compues­

tos a base de D.O.C. se alertará sobre el hecho de que son cáusticos para las

plantas y mqy t6xicos para el hombre y los animales.
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-.......--'.......Por decreto 11.883/54 se fijan, por otra~~__

transporte de frutas frescas, secas o desecadas, de~a"~~ I
ses, con el objeto de evitar la difusión de plagas de una zona a o~s al j

~..
país~ Para ello fijábanse normas de circulación de estos productos agrícOlab~

y de desinfestaclón de los envases en los establecimientos 1m ofi-
. 'Ñ~ v.:;,,_

cialmente. . ~ < . ~~4 "t~\

Con tal objeto facfi1tase al Ministerio de Agricu j: ,a:"/~·t~~1.~·pa~
c&, \! 1 7';'~/:;t!

ra determinar "Las cond Lcf.onea que deben reunir las inst ~ .ion~-Y.í!ét~áble-
. ~ ~~

cimientos destinados a la desinfestación de envases y cáma P C'~~f:ficas

para cuarentena, a los efectos de su habil~tación, métodos a emplearse y re­

quisitos de ejecución y contrúlor de' las operaciones" y fijar además "el pro­

cedimiento para comiso y la destrucción de frutas, hortalizas y envases en

transgresión.

Para el cumplimiento de estas normas sobre transporte y desinfestación

de envases, el Ministerio de Agricultura y Ganadería dictó el 25 de octubre

de 1954 la Resolución N° 1.350, dando una descripción detallada de las carac­

terísticas de los lugares donde se· realizarán las tareas de desinfestación de

envases fruteros vacíos de retorno con el objeto de aumentar las garantías

sanitarias, facilitar la tarea de contra1or y obtener m~or eficiencia en los

procedimientos sanitarios de protección de la fruta de exportación.

El 12 de mayo de 1959 el Poder Ejecutivo emitió bajo el número 5.769

una reglamentación especial sobre la policía sanitaria vegetal, actualizando

las normas en vigencia.

Por la misma se confirma la obligatoriedad de la inscripoión en el

Registro Nacional de Terapéutica Vegetal, dependiente de la Dirección General

de Sanidad Vegetal de la Secretaría de Estado de Agricultura y Ganadería de

la Nación, de todas las personas de existenoia visible o ideal que se dediquen

a la comercialización de productos químicos o biológicos destinados al trata­

miento de las plagas agrícol~=ganaderas~

En esta obligatoriedad se incl~en aquéllos que prestan los servicios
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de sanidad por cuenta de terceros. Procede a continuación a definir los prin-

cipales ,plagúicidas completando la enumeraci6n del decreto N° 16.073/44 abar­

cando: tnsecticidas, 'paricidas, .~mátGdicidas, Funguicidas, Bactericidas,

AntibicStic\llS, Herbicidas, Rodenticidas, Hormonas y Coadyuvantes. La obligato­

riedad de contar con la certificación de las cualidades y aplicación de los

prodUctos por parte de ingeniero agr6nomo fu~ confirmada. Por otra parte los

datos que han de figurar en los marbetes son oensiderados en minucioso deta­

lleit

Por el artíoule N° 11 de este deoreto se da oreaoión al Tribunal de

Fisoalizaci6n de Productos de Terapéutioa Vegetal dependiente de la Secreta­

ría de Estado de Agrioultura y Ganadería de la Naoien.

Se estableoe por otro artículo, que las especificaciones correspon­

dientes a los produotos comprendidos en este deoreto serán las establecidas

por el'Instituto Argentino de Racionalización de Materiales (IRAM) o lae que

el mismo dicte en un futuro.

El decreto ley N° 6704 del 12 de agosto de 1963 en un extenso artiou~

lado aotualiz6, por su parte, las normas sobre sanidad agrío.la, buscando

dar origen a un instrumento ágil y eficaz aoorde con los nuevos sistemas y

conocimientos oientíficos. Al efeoto confirió'el Organismo competente la de­

claraci'n de "plagas" para los agentes perjudiciales, cuando puedan oonside­

rarse tales por su oarácter extenSiva, invasGr o calamitoso, procediendo

asimismo a su nomenclatura.

Cerno principales variantes con respecto a las normas en vigencia~_ fi­

ja multas desde $ 1.000 a $ 1.000.000 que podrán ser duplicadas por reinci­

dencia; asimismo, al referirse a aquéllos que realizan trabajes de lucha con­

tra las plagas por cuenta de terceros, se hace menci6n a las empresas a~reas.

Al respecto-establece que las mismas deberán estar inscriptas en la Direcci6n

de Aeronáutica Civil y cumplir oon los requisitos exigidos por las leyes que

rigen la aeronavegaci6n. Se establece además que, sin perjuicie de las aooio­

nes legales que correspondan a las partes contratantes, las empresas centra-
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de sanidad por cuenta de terceros. Procede a continuación a definir los prin­

cipalesplaguicidas completando la enumeración del 4ecreto N° 16.013/44 abar­

cande: insecticidas, 'paricidas~. '~mat()dicidas, Funguicidas, Bactericidas,

Antibi6tic$S, Herbicidas, Rodentfcidas, Hormonas y Coadyuvantes. La obligato­

riedad de contar con la certificación de las cualidades y aplicación de les

prodUctos por parte de ingeniere agrónomo fué confirmada. Par otra parte los

dates que han de figurar en los marbetes son considerados en minucioso deta­

11eit

Por el artícule N° 11 de este decreto se da creaci6n al Tribunal de

Fiscalizact6n de Productos de Terapéutica Vegetal dependiente de la Secreta­

ría de Estado de Agricultura y Ganadería de la Naci&n.

Se establece por otro articule, que las especificacionescérrespon­

dientes a 108 productos comprendidos en este decreto serán las establecidas

por el Instituto Argentino de RaciQnalización de Materiales (IRAM) o las que

el mismo dicte en un tuturo.

El decreto ley N° 6104 del 12 de agoste de 1963 en un extenso articu­

lad. actualiz6, por su parte, las normas sobre sanidad agríCOla, buscand.

dar origen a un instrumente ágil y eficaz acorde con los nuevos sistemas y

conocimientos científicos. Al' efecte confirió'll Organismo competente la de­

clai'acién de "plagas" para los agentes perjudiciales, cuando puedan conside­

rarse tales por su carácter extensivo, invasor o calamitoso, procediendo

asimismo a su nemenclatura.

Como principales variantes con respecto a las normas en vigéncia, fi­

ja multas desde $ 1.000 a $ 1.000.000 que podrán ser duplicadas por reinci­

dencia; asimismo, al referirse a aquéllos que realizan trabajos de lucha con­

tra las plagas por cuenta de terceres, se hace menci6n a las empresas aéreas.

Al respecte establece que las mismas deberán estar inscriptas en la Direcci'n

de Aeronáutica Civil y cumplir con los requisitos exigidos por las leyes que

rigen la aeronavegaci&n. Se establece además que, sin perjuicie de las accie­

nas legales que cerrespondan a las partes contratantes, las empresas contra-
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tistas de labores de desinfestacién ser~pasibles a multas entre $ 1.000 Y

$ 1.000.000 al utilizar preductes inadecuados o diferentes a l.s pactades e

en dosis distintas a las aconsejadas por la técnica agron6mica o bien por la

inadecuada aplicaci6n del tratamiento, como asimismo por no estar,inscriptas

en el registro respectivo. Al respecto, las tasas de inscripci6n fueron fija­

das (decreto 7466 del 3/9/1965) en S 2.000 anuales, incrementados en 3 1.000

por cada aeronave afectada y $ 500 por cada máquina terrestre.

Sobre la base de los términos del deoreto ley 6.704 de 1963, los, "Dire,2,

tor~s de lucha contra las plagas y de acridiolog!a" emitieron el 6/10/1964 la

disposición D.G.253, enfocando particularmente las tareas de las empresas de­

dicadas a efedtuar tratamientos sanitarios por cuenta ~e terceros.

Además de la obligatoriedad de la inscripci6n respectiva, establecen

que deberán contar con asesoramiento técnico de ingeniero agr6nomo matricula­

do, el cual deberá asesorar a los pilotos u operadores sobre productos, méto­

dos y técnicas de aplicaci6n más convenientes. Estas instrucciones deberán

ser actualizadas por 10 menos una vez por año debiendo remitir copia al Regis­

tro. El asesor técnico deberá llevar un registro de los trabajos realizados.

Las compañías remitirán al Registro de Empresas una copia de la ttaoleta de

Conformidad" con la firma del productor. En el artículo 90 de esta Disposi­

ción se dan además recomendaciones básicas a tomarse en cuenta, al efectuar

tratamientos aéreos.

El 8 de octubre de 1963 se procedió a reglamentar las normas conteni­

das en el decreto ley 6.704/1963 con el objeto de asegurar su estricto y prác­

tico cumplimiento.

Al efecto se dictó el decreto 8.967/63 por. el cual se confirma a lis
Direcciones de Lucha contra las Plagas y de !cridiolog!a, dependientes de la

Dirección General de Sanidad Vegetal de la Secretaría de Estado de Agricultu­

ra y Ganadería, como a los organismos de aplicación de las normas estableci­

das por la ley.

En este decreto se hace incapié en la participación de las asociacio-
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nes o entidades agropeouarias y ruralistas pará aloanzar mejor los objetivos

qqe se ha fijado el Estado, estableoiendo que se oonstituirían en Comisiones.

Estas Comisiones organizarían looalmente la luoha oontra las plagas, de aouer­

do oon las direotivas dadas por el organismo de aplioaoi6n. Quedan además fa­

oultadas para reoibir los avisos de existenoias o infestaoi6n de plagas i pa­

ra requerir el oumplimiento de las disposioiones perti~entes sobre la destruo­

oi6n de esas plagas~ Podrán asimismo: proveerse de inseotioidas, combustibles

y demás elementos necesarios, contratar por su cuenta trabajos aéreos o terres­

tres con empresas autorizadas; vigilar que el productor cumpla la lucha obliga­

toria contra las plagas; divulgar la importancia de la lucha oontra las plagas

y rooopilar informaciones estadísticas.

El 30 de septiembre de 1964 la Dirección de Lucha contra las Plagas, a

la luz de las nuevas normas legales y en oonsideraci6n a que las mismas permi­

ten medidas más estrictas para el control efectivo de las pestes agrícolas,

emiti6 lar disposici6n N° 201/64 D.P. Por la misma se establece que los propie­

tarios u ocupantes de predios destinados a cultivos "efectuarán tratamientos

sanitarios preventivos y curativos contra las plagas" que los atacan.

En forma enumerativa indican luego a las pestes cQYo tratamiento es

obligatorio, en c~o defecto serán pasibles a las multas que fija la ley y a

su tratamiento compulsivo, pudiendo llegarse a la destrucci6n del cultivo cuan­

do la intensidad y difusi6n de la plaga lo haga indispensable. Los tratamien­

tos preventivos y curativos se extienden también a los granos almacenados con­

tra las pestes que fueran especificadas. A tal efecto establece que por lo me­

nos una vez al año la Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino deberá efec­

tuar la desinfectaci6n de galpones e instalaciones "destinados al almacenamien­

to de granos.

Establece también que los envases usados serán previamente sometidos a

un tratamiento obligatorio de desinfestaci6n. Los vehículos transportadores

de cereales serán sometidos a tratamientos preventivos peri6dicos. En el caso

de los embarques, al requerir el país destinatario certificados fitosanitarios
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de las mercaderías a exportarse, previamente serán inspeccionadas las bodegas

y depósitos de los vapores.

Por otra parte la Dirección General de Sanidad Vegetal emitió las nor­

mas de procedimientos para los casos de infracciones previstos por el decreto

ley 6.104/63 actualmente en vigencia. Entre ~stas se destaca una norma detalla­

da y completa de los formularios y modelos de actas, que proporciona una fuen­

te legal importante y elementos positivos par~ garantizar el cumplimiento de

las normas legales.

b. Normalizaoión de pesticidas agríoolas

El Instituto Argentino de Racionalización de Materiales (IRAM) realizó

su primer trabajo sobre la normalización de funguicidas, en m~o de 1955~ ana­

lizando el azufre para uso agrícola.

Con posterioridad, en abril de 1951, constitqyose el Sub-Comit~ de Pla­

guicidas Inorgánicos que se dedicó a este tema dictando las normas referentes

a sulfato de cobre, oxicloruro de cobre, oxido cuproso, polisulfuro de calcio,

sus formulaciones y sus mezclas con azufre, ocupándose asimismo de los m~todos

de ens~o para su correcto control.

En el mes de junio de 1956 se iniciaron los estudios para normalizar

los plaguicidas orgánicos, constit~éndoBe dentro del IRAM el Bubcomit~ corre~

pondiente. Esto fu~ realizado en respuesta a los pedidos formulados por varias

empresas industriales a requerimiento de la Secretaría de Agricultura y Gana­

dería.

Los primeros estudios encarados fueron los correspondientes a la nomen­

clatura de acaricidas e insecticidas clorados, habiendo estudiado las normas

referidas a los principales plaguicidas clorados destacándose: D.D.T., H1C.R.,

lindane, clordano,toxafeno, aldrin, dieldrin, endrin y ovotrán, analizando

también los métodos de ens~o para su correcto control.

La normalización de los plaguicidas fosforados comenzó a posteriori,

encarando el estudio de los métodos de ens~o generales y luego las especifi­

caciones de los productos individualmente, empezando con el malathión para se-
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guir con el parathión, el etil y metil parathión, y sus formulaciones.

Para el futuro inmediato se preveía la constitución, dentro del Insti­

tuto IRAM, de un subcomité dedicado especialmente al estudio de la normaliza­

ción de funguicidas, empezando con los mercuriales y los carbamatos.

Es de particular importanoia la tarea representada por la normalización

de estos productos pues de esta forma se encuentran unificados los criterios

de fabrioación y métodos de ensayo entre los industriales y los consumidores,

sirviendo además al Estado para ejercer su control legal. En efecto, en el

artíoulo 17 del decreto 5-769/59 se establecía que estas normas serían aplica­

das con carácter obligatorio por la Secretaría de Estado de Agricultura y Gana­

dería. No deja de ser ventajoso, por otra parte, tanto para el usuario como pa­

ra los profesionales y asesores técnicos, poder contar con productos de carác­

terísticas constantes y de calidades correctas.

Dentro de un plano internacional se observa que la adopción de normas

comunes facilitaría la soluoión de los problemas similares entre los diferen­

tes países, partiou1armente tratándose de plantas industriales no rentables

para consumos reducidos y faoilitaría oonsiderab1emente los intercambios de

opiniones y experiencias entre los técnioos especialistas dedicados a combatir

las plagas agrícolas. Estos contactos tomaR particular importancia entre los

países Latinoamericanos, pues los problemas que los afectan son similares, co­

mo ser: un desarrollo aún escaso de la tecnología agrícola, aguas duras y fal­

ta de equipos adecuados que obligan a emplear emulsiones y dispersiones de gran

calidad. Al respecto se hace notar que la Secretaría del Comité Panamericano

de Normas Técnicas se encuentra en la Repdblica Argentina y específicamente en

la Dirección General del Instituto IRAM.

A continuación reproduoiremos las normas estudiadas hasta 1963 por el

Instituto IRAM sobre la materia.



NormaslRAM estudiadas.sobre plasuicidas

12 450 ~ Azufre para uso agrícola•

...P1aguioidas inorgánicos:

12 451 ... Sulfato de Cobre.
12 452 - Método de determinación del contenido de cobre tots.l y cobre soluble,

presente como impurezas, en plaguicidaa cuprosos y cdpricos.
12 456 ... Método de determinación del contenido de azufre en mezclas de azufre

y plaguicidas ouprosos y cúpricos.
12 458 -Mezclas de azufre y sulfato de cobre técnico para espolvoreo.
12 459 - Oxido cupros.o dispersable en agua.
12 460 ... Sulfato tribásico de oobre técnico.
12 461 "'!" Oxicloruro de cobre técnico.
12 462 ... Método de determinación del contenido del radical sulfato total y la

relación molar cobre a radical sulfato, en plaguioidas cúpricos o cu­
prosos y sus mezolas con azufre.

12 463 -M'todo de determinación del contenido de cloro total, soluble e insa­
lubre y de la relación molar cobre a cloro en oxidloruro de cobre y
sus mezclas con azufre.

12 480 - Preparados en polvo de sulfato tri1;>ásico de cobre, dispersables en
agua.

12 4a1 ... Preparados en polvo de oxicloruro de cobre, dispersables en agua.
12 483 -Mezclas de azufre y oxicloruro de cobre para. espolvoreo.
12 484'" Polisulfuro de calcio.
12 485 -Mezclas de azufre y sulfato tribásico de cobre para espolvoreo.
12 486 - Mezolas de azufre y sulfato de oobre disparaables en agua.
12 487 - Mezclas de azufre y oxí.cf.oruro de cobre téonioo. dispersables en agua.
12 488 -Mezclas de azufre y sulfato tribásico de cobre tÁcnico dispersables

en agua•

...P1aguicidas Clorados:

12 001 Insecticidas, Acaricidas. Nomenclatura.
12 002 Plaguioidas; extracción de muestras.
12 003 -Método de determinación del contenido de cloro orgánico total, de clo-

ro inorgánioo y .cloro orgánico total corregid.o. .
12 004 -Método de determinación del oontenido de humedad.
12 005 ~ Método de determinaoión de la aoidez.
12 006 DDT téonioo ..
12 001 Hexaclorooiclobexano técnico y téonioo concentrado.
12 008 - Lindano téonioo.
12 009 - C1ordano técnico ..
12 010 - Toxafeno técnico.
12 011 - Aldrin técnico.
12 012 - Dieldrin técnico e
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12 013 - Endrin t'cnico.
12 014 - Heptacloro t~cnico.

12 015 -Metoxicloro t~cnico.

12 016 = Clorobenci1ato técnico.
12 017 - Ovotran técnico.
12 018 - Aramite t~cnico.

12 019 - P-dic10robenceno técnico.

12 052-P1aguicidas orgánicos fosforados. Método de determinaci6n del conteni­
do de f6sforo.

12 055 - P1aguicidas orgánicos en polvos, dispersab1es en agua. Método de ensa­
yo de tamizado, suspendibi1idad y almacenamiento bajo condiciones tro­
picales.

12 056 -Preparados de DDT técnico en polvo, dispersab1es en agua._

12 057-Preparados de hexac10rociclohexano técnico, en polvo, dispersab1es en
agua.

12 059 - Preparados de clordano técnioo, en polvo, dispersab1es en agua.

12 094=Preparados de heptacloro técnico en polvo, dispersab1es en agua.

12 065 - Preparados de metoxic1oro técnico, en polvo, dispersab1es en agua.

12 068 - Preparados de aramite técnico, en polvo, dispersab1es en agua.

12 155 - P1aguicidas orgánicos emulsionables en agua. Métodos de enslqode re­
sistencia al frío, de resistencia al calor y de estabilidad de la
emulsi6n.

12 1560= Preparados de DDT técnico, emqlsionables en agua.

12 l57-Preparados de hexacloroclohexano t~cnico, o técnico concentrado, emul­
sionables en agua, para uso agrícola.

12 159 - Preparados de c'l.ozdano técnico emulsionab1ee en agua.

12 160 - Preparados de toxafeno técnico, emulsionablee en agua para uso agr:!co­
la.

12 164-Preparados de heptacloro técnico, emulsionables en agua para uso agrí­
cola.

12 165 - Preparados de metoxicloro técnico emu1sionables en agua.

12 453 - P1aguicidas inorgánicos. Anhidrido arsenioso.

12 454 - Plaguioidas inorgánicos. Arseniato ácido de plomo.

12 455 - Plaguicidas inorgánicos. Arseniato de oa10io.

12 457 - Plaguioidas inorgánioos. Verde de París.
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12 025 - Plaguicidas orgánicos fosforados. Malathion técnico.

12 05l-Preparados de plaguicidas en polvo. Grados Y' tolerancias aplicables al
contralor.

12 053 -PlagUicidas fosforados. Método de determinación de contenido de azufre.

12 054-Preparados de plaguicidas en polvo. Grados Y' tolerancias aplicables a
la recepci6n del material.

12 061-Preparados de aldrin técnico en polvo dispersables en agua.

12 062 -Preparados d.é dieldrin técnico en polvo, dispersables en agua.

12 063 -Preparados de endrin técnico en polvo, dispersables en agua.

12 106 -Preparados de DDT técnico para espolvoreo.

12 107 = Preparados de hexaclorociolohexano técnico para espolvoreo.

12 114 - Preparados de heptacloro técnico para espolvoreo.

12 118 - Preparados de aramite técnico para espolvoreo.

12 161-Preparados de aldrin técnico, emu1sionab1es en agua, para uso agrícola.

12 162-Preparados de dieldrin técnico, emulsionables en agua, para uso agrí-
cola.

12 163 - Preparados de endrin técnico, emulsionables en agua, para uso agrícola.

- Herbicidas:

12 356 - Acido 2,4-Diclorofenoxiacético técnioo (2,4-D)
12 357 - Acido 2,4,5-Tric1orofenoxiacético (2,4,5-T)
12 361 - 2,4-Diolorofenoxiacetato de etilo técnico.
12 362 - 2,4-Diolorofenoxiacetato de buti10 técnico.
12 378 - Preparados de Monurón. tdónico en polvo, dispersables en agua.
12 353 - Herbicidas de acción tipo hormonal. Método biológico de determinación

de la actividad de sus vapores.
12 354 -Métodos de determinación del contenido de los ácidos 2,4-DJ 2,4,5-T

Y' 2,4-DB total, libre Y' combinados.
12 355 - Método de determinación del punto de fusión :r punto de fusión aislado

de los áoidos 2,4-DJ 2,4,5-T Y 2,4,DB.
12 363 - 2,4-Diclorofenoxiacetato de isopropi10 técnico.
12 364 - 2,4-Triclorofenoxiacetato de butilo técnioo.
12 365"" 2,4-Tric1orofenoxiacetato de isopropi1eno téonioo.
12 366 = 2, 4-Diclorofenoxiaoetato de butoxieti1eno técnioo.
12 361 - Aoido 2-Metil-4....o1ofenoxiacétioo técnioo.
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2~ Política económica ofioial

LáS medidas de política económica desarrolladas por el Estado, las oon-

centramos en los siguientes aspectos:

a. Jolítica de oréditos.

b. 'olítica aduanera y fiscal.

c. Irogramas de fomento, de extensión y divulgaoión.

a. Política de créditos.

El crédito agrario ha sido siempre una necesidad intrínseca a todo

programa de tecnificaoión de las tareas de campo. La caraoterística propia de

las explotaciones agrícolas, por la cual los ingresos no se reparten uniforme~

mente durante el año, sino que se concentran durante unos meses, reclama la

colaboración de las entidades de créditos para obtener con cierta urgencia y

en forma sistemática, importantes préstamos a corto y mediano plazo.

Es decir que a las líneas de crédito a largo plazo, que podrían ser

comunes a todas las actividades económicas para la financiación de sus pla=

nes de expansión, se le suma, para el sector agrario, la necesidad de obte­

ner líneas de crédito para cubrir las necesidades financieras del año, hasta

llegar a ingresar el monto de sus cosechas.

En nuestro país el crédito agrario oficial fué canalizado fundamental­

mente a través del Banco de la Nación, a pesar de que no siempre lo h~a po­

dido realizar por la limitación de los recursos disponibles.

En julio de 1951 el Banco de la Nación instit~6 una línea de crédito

especial por la cual se encaraba el problema de la financiación de los pla­

guicidas agrícolas.

Estos créditos podían ser otorgados por todas las Sucursales, siendo
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sus benefioiarios las Cooperativas Agríoolas, legalmente oonstituidas, que

reunieran las exigenoias reglamentarias para operar a orédito oon el Eanoo.

Ello no obstante, en los artíoulos 10° Y lle de la reglamentaoión del Eanoo,

se aolaraba que en el oaso de solioitudes de oréditos no encuadradas dentro

de las oondioiones generales, oomo ser las presentadas por otros tipos de en­

tidades agríoolas, por ejemplo: Consoroios, Federaoiones y Sooiedades de Fo­

mento, legalmente oonstituídas y que reunieran los requisitos reglamentarios

para operar a orédito con el Banoo, debían ser elevadas a resoluoión superior,

pero nunoa serían reohazadas por la suoursal.

Para garantizar la efectividad de los créditos disponíase que, una vez

otorgado el mismo, se lo haría conocer a la vendedora, a la oual se le gira-

ría el importe de la venta, contra preoentaoi6n por parte de la Cooperativa

de la faotura debidamente oonformada por ~sta, y de la carta de porte.

El destino específioo del crédito sería para finanoiar "la oompra de

inseotioidas y demás elementos químicos para la luoha oontra las plagas de la

agrioultura" y ser luego revendidos a los socios de la Cooperativa. El monto

del préstamos podría ser por el total del importe a abonar, no existiendo

límites máximos por firma, debiendo establecerse el monto en consonancia con

las neoesidades reales de la reourrente. Debería mediar un "presupuesto de la

firma~VénllédOlta caUbftls4r,..:por" ei...Mtb1aédn~culmu:ta. ~6aJJ8aer,ía de la

Naci6n, en ouanto al preoio fijado, y por la solioitante con respecto a La ' ..·

clase y calidad del producto a adquirir".

El interés fijado 'era del 5t% anual y el plazo hasta 180 días, renova­

bles en oasos justifioados, hasta la época de la comercializaci6n de la cose-

cha,
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Estas operaoiones en general se acordaban en ouenta oorriente y en los

oasos en que la evoluoi6n de la Cooperativa ofreoiera dudas, a juioio del

Gerente, se podía solioitar la garantía solidaria de los miembros del Consejo

Direotivo. Por otra parte, el orédito ordinario del deudor no quedaba afeota­

do ni sería tomada en ouenta la relación de la deuda oon el oapital supuesto.
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En la aotualidad, los oréditos que otorga el Banoo de la Naoi6n para

finanoiar la luoha oontra inseotos, malezas y en general las plagas agríoolas,

son otorgados direotamente a los produotores agropeouarios y sus asooiaoiones.

Cubren hasta el 90 o 100 % de las inversiones a realizar pero ouentan con

oifras máximas por heotárea tratada que giran entre los 8 70/ha. y los $ 200/ha.

El interés fijado es del 15 %anual, extendiendo los plazos hasta' 2 años,

y q~e en algunos oasos podrán ser más amplios, oomo por ejemplo en la luoha

oontra la tuoura, que llegan hasta los 3 años, o oontra la vizoaoha, oOn 2 años

renovables.

Al solioitar el orédito deberá efeotuarse un detalle del trabajo a

realizar indioando además la superficie total a tratar y otros datos que permi=

tan cuantifioar la magnitud de la tarea.

A pesar de la existenoia de esta línea de orédito prevista por el Banoo

Naoión, las empresas privadas vendedoras de plaguioidas se enouentran todavía

enfrentadas oon plazos de oobranzas mqy extendidos, superando en oportunidades

los 6 meses, 10 que haoe reclamar por una más ajustada y ágil reslamentaci6n

que permita cumplir oon los fines previstos al instituir estas líneas de cré­

dito. La disponibilidad de fondos de las diferentes Sucursales y la actualiza­

oi6n de los valores máximos por hectárea tratada como así también rápidos sis­

temas de control de destino de los fondos prestados, son otros aspeotos que

reolaman una solución impostergable, pues la carga finanoiera que están sopor­

tando los vendedores excede su capacidad normal de crédito.

b. Polítioa aduanera y fiscal

La política arancelaria debe ser enfooada teniendo en cuenta la impor­

tanoia estratégica que el producto a importar tiene dentro del seotor intere­

sado y la eoonomía naoional en general.

Con respecto a los sectores directamente afectados por la importaci6n

de cierto producto, se diferencian los interesados que ut11izar!n dicho pro­

ducto y los posibles competidores nacionales en condiciones de proveerlo local­

mente y que tienen en el de origen extranjero un artículo competitivo.'
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Al fijar las tarifas aduaneras de los p1aguicidas se requiere condide~

rar si su importaoi6n no significará el desplazamiento de preparados análogos

de origen naoional. Toda política sana de gobierno debe, al efecto, favorecer

la expansi6n de la actividad econ6mica dentro del país, para obtener la OCUpá­

ci6n más eficiente de los recursos internos oon su repercusi6n favorable en el

Producto Bruto Nacional. En el caso'que consideramos, la aspiraci6n de llevar

a la brevedad las plantas industriales existentes a la plena ocupaci6n, ha de

ser uno de los primeros objetivos. Con tal motivo, cuando ciertas plagas pue­

dan ser combatidas con productos de origen nacional, la tasa de recargo debe­

rá contemplar la competencia de compuestos de importaci6n que, por su menor

precio podrían desplazar a los nacionales.

Por otra parte, el recargo aduanero no deberá llegar a proteger indus­

trias inlficientes o utilidades exageradas, sino ser un estímulo para alcanzar

niveles econ6micos razonables y asimismo para oompensar las desventajas exter­

nas a las mismas empresas, las cuales infl~en en elevar los costos del país,

con respeoto a lQs internaoionales.

Entre los plaguioidas, la fijaoi6n de los recargos se enfrenta asimismo

oon la difiou1tad de poder limitar oon oierta preoisi6n las oaraoterísticas

técnicas de muohos productos. SeobBs~~ casos en los cuales si bien cierto

insecticida extranjero tiene un e~eo específico sin equivalente en los de

produoc16n ~aotonal, al mismo tiempo puede ser empleado, en competenoia directa

con produotos 10oales, en la luoha oontra otras plagas. Así pues, mientras bajo

un aspeoto se requeriría una desgravaoi6n, bajo otro sería necesario fijar una

defensa aduanera.

Dentro del programa y neoesidad de disminuir los precios que los agri­

cultores están pagando por los p1aguicidas, la reduooi6n de los reoargos de

los produotos importados aotualmenterepresentaría un alivio significativo.

Entendemos de todos modos que tal reducoi6n de reoargos podría considerars&

8610 un peldaño de un plan general de fomento de la sanidad vegetal. De esta

forma se buscaría a través de la disminuoi6n de los precios alentar los bajos
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consumos actuales de plaguicidas específioos y orear las oondioiones favorables

para planes de fabrioaoión naoional basados sobre niveles de demanda elevada y

afianzada.

La simple reduooión de reoargosaduaneros sin distinoión y sin respon­

der a un verdadero plan, traería oomo oonseouenoia desalentar las aQtividades

industriales looalesy hacer depender del exterior y de nuestra oapaoidad in­

ternaoional de compra, la difusión de las modernas tecnologías agrárias.

Toda polítioa arancelaria deberá entonces tener como objetivo, por una

parte, abastecer al mercado productos lo más eoonómicos posibles, en las cali­

dades requeridas, y por otra parte, propender a la sucesiva sustitución de las

importaciones por produotos nacionales equivalentes, oombatiendo los preoios

de "dumpin~' del exterior y compensando los ~ores costos estructurales arge~

tinos.

Los recargos que los plaguicidas están pagando en la actualidad y de

acuerdo con la nueva nomenclatura aranoelaria, donde figuran en el Capítulo

38 - partida 11, son los siguientes:

denominación de la partida: "DeSinfectantes, insectioidas, funguicidas,

herbicidas, rat1cidas, antiparasitarios y similares presentados en forma de

preparados para la venta al por menor o en forma de artículos tales como cin­

tas, mechas, bujías azufradas y papeles matamoscas".

Las sub-partidafJ N° 01 abaroan los Derivados Fosforados, los cuales

abonan, salvo que se espeoifique otra oosa, el 185 % en concepto de recargos.

Una extensa lista de 46 productos diferentes, no elaborados en el país
¡

figura por otra parte con el recargo del 45 %; en este grupo están inoluidos

los principales fosforados como ser: el Parathión, el Metil-Parathión, el

Phosdrin, el Ronnel, el Tetram, el Ethión, el Anthio, el 01dial 5OL, el Fen­

thión, el Demeton,el D1az1non, el V-0-13, el Phorate, el Trithi6n, el Gusa­

thion, el Delnav, el Meta-Systox, el Di-Syston, el Thiclorfon, el OMPA, el

EPN y el Fosforo de aluminio, estableoiendo para cada uno la concentración

mínima de presentaCión, diferenciándola, en algunos casos segdn sea en forma
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líquida o sólida. El Cloruro de tributil - 2,4-d.iolorobenoil-fosfonio, en cen­

oentraoi6n no inferior al 10% y el S,S,S,=Tributil-tritio-fosfato, en oonoen­

traoi6n no inferior al 70%, pagan, por su parte, el 59% en ooncepto de récar­

go aduanero. El D.D.V.P. y sus 'sinónimos, en concentraciones no inferiores al

50% (como líquido) y al 25% (como polvo) paga el 105%.

La sub=partida N° 2 corresponde a los Carbamatos, que salvo s~ inclu­

sión en lista con recargos menores, pagan un recargo del 165%. El Carbar,yl,

el Dimetilan y el Metil=ditio-carbamato de sodio (Vapam), sufren un recargo

del ,", .1~aUJla ttsta de 16 produotos paga un recargo del 50;(, figuran­

do entre ellos: Ferban, Ziram, CIPC, Zineb, Bqer 39007, Zectra.!?-' Avadex,

Tricarbamix, Maneb y el Vegadex.

Los derivados de hidrocarburos aoíclioos abonan el 185% oon excepci6n

del di-Bromuro de Alilo=etileno y una mezcla de 1,)-d'oloropropano/l,2 diclo­

ropropeno que figuran con el 45%.

La Sub-partida 04 de los derivados de hidrocarburos aromátioos, ciolá­

nioos, oiolénioos, oiolorp~nioos y de compuestos heterooíclicos tambi~n son

recargados oon el 185%, salvo que se especifique otra tasa. Entre estos dlti­

mos figurá una lista de 19 productos que reoonocen un recargo del 45% inolu­

yendo: Aramite, Fenson, Dilan, compuestos de antraquinona, But6xido de pipe­

ronilo, Sulfato de Nicotina y Cantanos Clorados. Otra lista de 40 productos

figura oon un reoargo del 50% estando inoluidos en ella: Clorometilurea,

Fenildimetilurea, Clorofenildimetilurea, Diclorofenildimetilurea, Aminotria­

sol, Treflan, Gramoxone, Reglone, Dicloronaftoquinona, Sulfuro de Metilarsi­

na y Compuestos orgánicos de mercurio.

Sigue luego una indioación de los otros productos -no menoionados en

las otras partidas- (sub-pártida N° 5), entre los ouales figura un preparado

concentrado a base de productos olorofenólioos, aceites esenciales y jabón

como emulsionante, con o sin hidrocarburos terpénicos, que reconooen un re­

cargo del 185%.. Hq dos produotos que pagan el 45%, uno que paga el 95% y

15 más que abonan el 50% figurando entre estos dltimos el Sulfato de Amonio
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en concentración no inferior al 50%, el Caprane y sus sinónimos, el Bussan

881 y sinónimos, el Sanitized SPG, el Giberelin 1%, el Anamilbey, el Saniti­

zed P.A., los concentrados de Hesup e Insup y el Mercaptan clorado condensa­

do oon on alcohol. superior (Sanitized P.D.).

Desde el· punto de vista fisoal, las normas legales Vigentes no son

favorables, pues no incl~en ninguna medida que favorezca particularmente ni

la pr04uoción ni los consumos de plaguicidas.

Con respecto a la esfera productiva, la supresi6n de deducciones adi­

cionales, que gozaban las nuevas inversiones o reinversiones, al efecto de

computar el Impuesto a los Réditos, elimin6 un fuerte aliciente que ten!an

los empresarios para aumentar su capacidad de produooi6n.

Esta que puede considerarse una medida contraria a la neoesidad de

expansión de este sector industrial, se ve reforzada por la falta de normas

fisoales que las estimulen. Siempre en el impuesto a los Réditos hubiese si­

do deseable que lo dispuesto sobre fertilizantes fuera extendido también para

los plaguioidas. Reproducimos al efecto el texto del arte 80 del deoreto ley

4743/63 que establece franquioias espeoiales con respeoto al uso de fertili­

zantes: "Sin perjuicio de la deduooión que oorresponde en el año de la compra,

por aplicación del prinoipio general establecido en elArt. 61 (ley 11.682),

los usuarios de fertilizantes podrán deducir, del rédito del año fiscal, el

costo del fertilizante utilizado en ese año". De esta forma con el objeto de

fomentar e impulsar su empleo, están autorizando la doble deduooión del oosto

del fertilizante que ~mplee el agricultor.

Es necesario también destacar la circunstanoia de que en nuestro pa!s,

con la elevada tasa de inflaci6n que lo afecta, la presión fiscal supera las

mismas previsiones del legislador, pues, en las utilidades impositivas la

participación del valor de los equipos y plantas industriales va disminuyendo

paulatinamente, .inorementándose artifioialmente los valores de las utilidades

sobre las cuales corresponde abonar Impuesto. En efecto,las amortizaciones

ttcorrientes" van disminuyendo en su valor "reapt con el simple transourso del
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tiempo, lo que' sería necesario contrarrestar con revaluaciones constantes de

los bienes fijos.

Asimismo los materiales, o materias primas y productos terminados de

stooks elevados, tendrían queaerrevaluados en función de la pérdida de valor

del dinero registrada a partir de la feoha de compra o fabricación.

Dentro de la esfera fiscal, una ~edida positiva para obtener reducción

de costos sería la ex.nción o, por lo menos, la disminución de la tasa, por .

las sumas que en ooncepto de Impuesto a las Véntas están pagando los plaguici­

das agrícolos. La menor recaudación fiscal que ello si~~f~~~ría dentro del

impuesto indicado, se volvería a recuperar, holgadamente incrementada, a tra­

vés de los m~ores réditos de los agricultores, sin contar las ~ores ganan­

cias fiscales obtenidas por un aumento en el aprovechamiento de los servicios

que el Estado les presta y el estímulo de la economía en general que se obten­

dría al aprovechar las grandes riquezas actualmente destruidas por las plagas.

c. Programas de fomento, extenci6n y divulgaoión

A pesar de que grande es la tarea que aún queda por haoer dentro de la

labor fitosanitaria de nuestro país, meritorios son los esfuerzos de varias

instituciones y asociaciones empeñadas en alcanzar niveles teonológicos supe-

riores.

Partioular mención merece la tarea cumplida por el Ministerio de Agri­

cultura y Ganadería de la Nación por la destacada labor desarrollada a través

de las Direcciones General de Sanidad Vegetal, de Acridiología, de Lucha con­

tra las Plagas y de Elementos de Lucha y el trabajo especializado del Servicio

de Identificación de Plagas y Terapéutica Vegetal, como así también del Regis­

tro de Terapéutica Vegetal y de la Sección de Terapéutica Vegetal.

La formación y preparación de profesionales con especialización univer­

sitaria reviste, con el transcurso del tiempo una trascendenoia siempre m~or.

Al efecto la tarea cumplida por las Facultades de Agronomía y Veterinaria .

. B4~ere, por su parte, una importanoia relevante al suministrar al país el
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asesoramiento técnico adecuado y correcto absolutamente indispensable para

cualquier programa orgánico de expansión, de los adecuados sistemas de explo­

tación agraria8 Cualquier programa de mayor tecnificación agraria, y entre

ellos la inteligente difusi6n de los plaguicidas, estaría destinada a desas­

trosos resultados de no haber adaptado la mentalidad, a menudo fatalista e

intuitiva, a los descubrimientos alcanzados por la ciencia y técnica moder­

nas difundidos por intermedio de los ingenieros agrónomos.

De allí surge también la responsabilidad que recae en nuestras facul­

tades de preparar adecuadamente a los profesionales que mañana tendrán a su

cargo difundir los conocimientos y técnicas correctas que hagan de los pesti­

cidas un valioso factor de progreso económico y social y no un elemento de

ruina y desgracia debido a empleos incorrectos o descuidados. Muchas son las

Universidades de nuestro país que agrupan en su seno la especialidad en Agro~

nomía, destacándose las Facultades de las ciudades de Buenos Aires, La Piata

y Mendoza, existiendo también en otras ciudades como ser: Bahía Blanca,

Corrientes, La Pampa~ Neuquén y Tucumán.

En la Facultad de Buenos Aires la cátedra de FitopatologÍa inciuye el

estudio de la Sanidad vegetal, mientras en la Facultad de La Plata este pro­

blema es encarado en forma particularizada al haberse constituido la Cátedra

de Terapéutica Vegetal.

No dejan tampoco de preocuparse por el problema de la sanidad agrope­

cuaria las Juntas Nacionales de Granos, de Carnes y del Algodón, cada una

dentro de su especialidad.

En cada provincia estos problemas son enfooados por los diferentes

Ministerios de Agricultura y Asuntos 'Agrarios, que fomentan reglamentaciones

y leyes provinciales completando, así, las normas de extensión nacional que

dictara el Gobierno Federal.

Por su particular y específica dedicación, el Instituto Naoional de Teo

nología Agropecuaria (INTA) será motivo de un estudio más particularizado. Su

creación se dispuso por el decreto ley 21.680 del 4 de diciembre de 1956, modl-
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ficado por la ley N° 15429. Por el mismo, el Presidente Provisional de la Na­

ción, en ejeroioio del Poder Legislativo; decretaba oon fuerza de ley la orea­

oión del INTA como organismo autárquico del Estado, manteniendo su relación

con el Poder Ejecutivo por intermedio de la Secretaría de Estado de Agricultu­

ra y Ganadería de la Nación. Su fundación respondía a la necesidad de "impul­

sar y vigorizar el desarrollo de la investigación y extensión agropecuarias

y acelerar con los beneficios de estas funciones fundamentales la tecnifica­

ción y el mejoramiento de la empresa agraria y de la vida rural". Para cum­

plir con estos fines deberá promover la investigación relacionada con los

recursos naturales y la téonica de la producoión y con la oonservación y' trans­

formaoión de los produotos agropecuarios; asimismo deberá enoarar los servi­

cios de extensión agraria que oontemplan "la asistenoia educacional técnica y

cultural del productor rural y su familia y el mejoramiento de la comunidad

que integra"; las acciones necesarias para difundir y fomentar su aplicación,

y los resultados aloanzados en las investigaciones y experiencias. Al efeoto

el INTA queda explicitamente faoultado para "qrear" o ampliar estaoiones expe­

rimentales, institutos de investigación, laboratorios, servicios de extensión,

campos demostrativos o explotaciones pilotos.

Una importante caraoterístioa da la composición del Consejo Directivo

es qua en el mismo participan los representantes de los produotores agropecua­

rios: uno por las oooperativas y dos por las asociaciones de productores. La

estructura orgánioa del Instituto ouenta con: al Consejo Directivo que, además

de los tres vooales, representantes de los produotores agr9peouarios, está

formado por un presidente, un vice=presidente y un vooal en representaoión de

las facultades de agronomía y veterinaria del país; La Direoci6n General, el

organismo ejecutivo del Instituto; el Centro Nacional de Investigaoionesy oen­

tros regionales a cargo de las investigaciones básicas y el desarrollo de los

programas de investigación en ploblemas de carácter nacional. Por el mismo ins­

trumento legal se oreaba el fondo de promoci6nde Teonología Agropecuaria que

tendría por objeto financiar planes de investigaciones, e~ensión y fomento.
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Los fondos con los cuales se administra el INTA provienen principalmen­

te de la contribuci6n del 1,5 % sobre el valor de las exportaciones agrícola­

ganaderas; las recaudaciones por prestaciones de servicios y ventas de publica­

ciones y frutos de sus explotaciones; las subvenciones de la industria, comer­

cio y agro; los aportes de los gobiernos provinciales; las rentas patrimonia­

les, los legados y donaciones. El aporte inicial lo realiz6 el Gobierno Nacio­

nal, el cual destin6 300 millones de pesos al Fondo Nacional de Tecnología

Agropecuaria del INTA para invertir en inmuebles, máquinas, equipos, instru­

mentos y demás erogaciones necesarias para el funcionamiento de los servicios.

Esta estructura del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, des­

centralizada en centros regionales y estaciones experimentales, le ha conferi­

do un particular dinamismo consiguiendo, por una parte, una permanente adapta­

ci6n a la variabilidad de las manifestaciones técnico-cientfficas y por otra

parte expandir SUB servicios para cubrir cada vez más el vasto ámbito de la(

actividad agropecuaria y concertar además sin demoras, acuerdos de asistencia

técnica con organizaciones y centros científicos internacionales de prestigio

mundial.

Los sectores en los cuales ha venido trabajando el INTA fueron:

a. Los cultivos tradicionales, para alcanzar la mayor producci6n y producti­

. : ;:vd.dad de los' mismos, enrIas ca.];:tdade~ exigidas<por eL,mercado.

b. La exploración de las posibilidades de productos agropecuarios nuevos,

de demanda mUndial.

c. La conservaci6n de la productividad de los suelos y la recuperaci6n de

las zonas actualmente improductivas.

d. La contribuci6n al desarrollo de regiones, como la Patagonia Noreste y

Noroeste, en parte con la asistencia de la FAO y del Fondo Especial de

las Naciones Unidas.

e, La protecci6n de los animales y cultivos contra los efectos negativos

del clima.

f. El aumento de la eficiencia de las empresas agropecuarias de escasos re­

cursos, dando origen al movimiento uAdministraci6n Rural".
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de los mercados internos y externos de los ~roductos agropecuarios.

La investigaci6n agropeouaria tuvo como objetivo fundamental el mejora­

miento integral de la producción inclqyendo un mejoramiento genétioo y tecnoló­

gioo. Estos aspeotos se han completado oon la investigación eoon6mioa enfocan­

do la participaci6n de los factores que condicionan el resultado económico de

las empresas agropecuarias. Se realizaban así estudios sobre economía de las
i

tierras, como por ejemplo, sectorizaci6n por tipos de agricultura y gana.dería,

sobre economía de la producción y administraci6n rural, referidas a las réla­

ciones consumo-productivo y situación, organización y manejo de los predios.

Otros estudios económicos se efectuaron analizando los sistemaS de co­

mercialización y los mercados de algunos productos, destacándose los trabajos

realizados sobre: la demanda de tri.go de nuestro país y su tendencia de oonsu­

mo en los países limítrofes; el mercado del algód6n, banano, rioino; posibili­

dades económicas de la apicultura, de la arveja, de la lenteja; el mercado de

la manzana y pera en Europa; la geografía econ6mica del Chaco.

En las zonas de mB\Yor productividad del país, y en colabol"aoi6n con el

Consejo Nacional de Desarrollo, viene realizando encuestamientos sobre funcio­

namiento de establecimiento~ rurales tipos.

Intensa es la tarea que el INTA viene desarrollando en la campaña de

difusión de las normas de sanidad agrícola-ganadera. Para ello tienen parti­

cular importancia las experimentaciones y demostraciones que realiza tanto en

los centros específicos de estudio, como en parcelas de cultiVOS. Entre algu­

nos resultados alcanzados cabe recordar que desde que el Instituto ha tomado

a su cargo, en Mendoza, la organización y difusión del servicio de alarma con­

tra la carpocapsa, plaga de frutales, la cantidad de agricultoreá que pulveri­

zan con éxito va en contínuo aumento, habiendo ya pasado del 37 %al 75 %.
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Un ejemplo de ellas es la campaña contra la langosta, plaga que luego

de haber llegado a cubrir más de la mitad del territorio ~acional e~ 1932,

actualmente está oircunscripta a 1 .. 300 Km2, ball4nd.oSe,ba;~C)l.control.

En la luoha contra la lagarta rosada del algodón se efeotuarán, pot

otra parte, campañas de destrucoión del rastrojo, aún en forma coercitiva.

Las tucuras, que provocan elevadas p~rdida4 afectando de 10 a 12 mi­

llones de heotáreas de oultivos y praderas de la regi6n pampeana, han sido

objeto de control. Estas oampañas habían tenido su auge en 1956 y 1957 tra­

bajando ooordinadamente el Estado con los partioulares dando por resultado

la reduooión del área afectada. Al año siguiente, en 1958, la campaña de

erradioaci6n disminuyó produciéndose un rebrote de esta plaga que en 1962-63

registraba un extraordinario repunte tanto en extensi6n como en densidad,

amenazando los oultivos de muohos partidos del centro y centro-oeste de Bue­

nos Aires.

La lucha oontra estas plagas as! como contra la isoca, con acci6n so­

bre el lino, girasol, alfalfa, oontra el pulgón de los oereales y otras pes­

tes, se ha intensificado durante los últimos años llegando a controlar a ca-
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si un millón de bectáreas, sin contar la notable expansión de la lucba contra.

las malezas que en los últimos tiempos ban venido agudizando su ingerencia.

La necesidad de intensificar las prácticas más modernas sobre sanidad

vegetal ba sido encarada también por el Consejo Naoional Ae Desarrollo. Su

inclusión en el Plan Nacional de Desarrollo dado a publicidad en 1965, revis­

te particular importancia pues ubica este problema entre los principales as­

pectos que determinarán una adecuación a los requerimientos presentes de la

"actividad agrícola ganadera argentina.

El desarrollo de esta campaña, en el trabajo del Canade es encarada

separadamente para los herbicidas y los insecticidas.

En el caso de la lucba contra las malezas los esfuerzos se enfocan

principalmente hacia la eliminaci6n de las especias vegetales sin valor forra­

jero, para aumentar la capacidad receptiva de ganado de las praderas natura­

les y artificiales argentinas.

Para ello proponen un plan de acci6n que prevea empezar el tratamiento

de zonas previamente elegidas, donde la difusión de las malezas justifique en

forma preminente su ataque por vía de los herbicidas selectivos.

A tal efecto las áreas objeto de esta acción de "limpieza" de praderas

serían fundamentalmente: la zona centro~norte y centro-sur de la Pcia. de Bue­

nos Aires, debido a la alta difusión alcanzada por las malezas, favorecidas

por la fertilidad del suelo y por coincidir con la pooa cantidad de áreas de­

dicadas a cultivos anuales. Al mismo tiempo, en estas zonas de alta receptivi­

dad el aumento del rendimiento previsible al eliminar las malezas es elevado,

alcanzándose.rendimientos económicos superiores a los de otras regiones.

Además de la Región Pampeana, la zona de regadío invadida por el Sorgo

de Alepo tendría que ser objeto de especial tratamiento.

La acción específica a cubrir por el Poder Público se concentraría en

realizar, en las zonas debidamente elegidas, una detenida y sistemática aoci6n

de extensión y divulgación entre los agricultores sobre las ventajas resultan­

tes del uso de berbicidas y criterios técnioos que determinen su adecuada apli­

'cacd én,
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El control de los insectos es enfooado por el

gún se trate de plagas de aparición esporádica o bien

ción regular.

Contra

Bimi~ a la indicada para las

zonas !rutícolas, como ser: el de tucura de

las Pcias. de Buenos Aires, Córdoba y La Pampa y las extensiones frutícolas de

Cuyo, San Pedro, Tucumán y el Litoral.

La lucha contra las plagas de aparición esporádica debe basarse sobre

la existencia de eficientes servicios que permitan detectar los primeros fo­

cos y poder concentrar la acoión contra los insectos en diohos lugares.

En el menoionado trabajo se considera además la acción a encarar contra

los agentes fitopatógenos cqyas caraoterísticas son: su aparioión eventual y

el provocar generalmente grandes daños en muy breves plazos. El programa de

sanidad vegetal deberá prever también en estos casos la existenoia de adies­

trados y rápidos servicios de detectación y alarma que permitan atacar con la

eficienoia y celeridad del caso los focos declarados.

En general se propugna además, por una m~or aplicación de los medios

legales contenidos en la ley 6704/63 da sanidad agrícola que facultan el uso

compulsivo, por parte del Poder PUblico, de los plaguicidas y de la intensifi­

cación de la acción de policía con el otorgamiento de certificados para ates­

tiguar la aplicaoión oorrecta de los tratamientos sanitarios.
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3. Reuniones regionales y sectoriales

a. Conferencias y reuniones internacionales.

Los países importadores y exportadores de productos agrícolas se han

enfrentado con la necesidad de evit4r la penetración y difusión de nuevas pla­

gas, lo que han tenido que encarar sin dificultar el comercio mismo de esos

productos. A pesar de que esta tarea organizada se empezó ya a principio de

siglo, los resultados logrados no han sido completos y totales.

Una de las ramas del Instituto Internacional de Agricultura de Roma,

fundado en 1905, se dedica a la defensa de las plantas. A este Instituto es­

tán afiliados casi todos los países del mundo y se ocupa de la agricultura

mundial. En 1911 recopiló todas las leyes de los diferentes países sobre la

defensa de las plantas; la Argentina no figuró hasta 1914, al publicarse una

segunda recopilación de estas normas legales. La tercera edición se distribu­

yó en 1929.

Las principales convenciones y conferencias internacionales realiza­

das fueron las que citaremos a continuación.

En 1913 se efectu6, por iniciativa del gobierno urugu~o, la Conven­

aión de Montevideo en la cual se consideró:

a) una convención sobre la exploraci6n de los focos de langosta.

b) una convenci6n de defensa agrícola por la cual los gobiernos de los paí­

ses signatarios se comprometían a organizar servicios de policía sanita­

ria para controlar la exportaci6n, importación y tránSito de plantas y

sus partes.

c) una convenci6n internacional sobre defensa agrícola encaminada hasta. la

prevenci6n y defensa de plagas desconocidas.

No estuvieron representados en dicha Convenci6n 9 países Latinoameri-
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CallOS, a saber: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, EcuadJr, Paraguay,

Perá y UrugU83.

En el año 1914" por iniciativa del gobierno francés y bajo el patroci­

nio del Instituto Internacional de Agricultura de Roma, se realizd en dicha

ciudad una Conferencia Internacional con la participación de ,30 países, con el

fin de fomentar la cooperación mundial contra las enfermedades y plagas agrí­

colas. A esta Conferencia de Roma no concurrió la Argentina.

En 1926, con la asistencia de delegados técnioos de 15 países, ningqno

de los cuales era sudamerioano, se examinaron las proposiciones enviadas por

los países no aSistentas oon delegados téonicos, estudiándose todo lo relati­

vo al Acta final y modificaoiones. De esta forma fu' redaotado otro PROyeoto

de convenci6n con feoha 11 de abril de 1926 reformando el Aota.

El texto del nuevo proyecto de convenci6n fué remitido a todos los

países, incluído el nuestro, solioitándoles su estudio minucioso a efectos

de ser tratado en forma definitiva en una conferencia a realizarse en Noviem­

bre del año 1928. El gobierno argentino prooedió entonoes a oonvooar a una

conferencia preliminar con los países sudamerioanos; la misma se llevó a cabo

entre el 15 y el 11 de junio de 1926 coAtb4do con la presenoia, además de Ar­

gentina, de Brasil, ParaguS3 Y Urugua;y.

La anunoiada conferencia se efectuó en Abril de 1929 celebrándose la

Conferencia Internacional en Roma, interviniendo en ella delegados de 41 paí­

ses considerando las Actas de Roma de 1914 y de Buenos Aires de 1926. En ésta

conferencia la Argentina no estuvo representada por ningún personal técnico.

En 1930 en la Conferenoia Interamer1cana de Agricultura de Washington

se encararon cuestiones relacionadas con el control sanitario señalando la

necesidad de estudiar los principios básicos a tener en cuenta, al estable­

cerse las cuarentenas de los productos agrícolas. Esto respondía al problema

que se estaba observando en los últimos años pues, bajo el pretexto de regla­

mentos sanitarios, se diCtaban en forma disfrazada verdaderas medidas de pro­

tección aduan8ra.
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El Instituto Internacional de Agricultura, por sugerencia dé una de las

subcomisiones de la Comisión Económica de la Conferencia Monetaria y Econ6mica,

realizada en Londres en 1933, solicit6 la opini6n de los t'cnicos para estudiar

los temas que habían sido allí planteadqs. Los mismos se relacionaban con la

necesidad de que, en colaboraci6n con el Comité Económico de la Sociedad de las

Naoiones, se estudiaran los aspectos científicos y técnicos;resultantesdel

control de las importaciones y exportaciones d•..lbe v.Seta1.é-1lD~'.al•. yr:R,JAO

1~eQb-4. hab.~ conta4o·cdDs1a·éoPADtta1P8Dt6D~t. lÓ8~.tpcrtos V de los directa­

mente interesados en estos intercambios, se sometieran a los gobiernos los

principios generales que deberían servirles para la reglamentación a estable-

cerse.

El Instituto elevó las contestaoiones reoibidas a la Sociedad de las

Naoiones, oqyo Comité Económico consideró conveniente someter estos anteceden­

tes a una comisi6n compuesta por especialistas europeos (Bélgica, Estonia,

Franoia, Holanda, Hungría, Inglaterra e Italia) y dos delegados del Instituto

Internacional para presentarlos en la reunión que debía realizarse~D:l'35,

si bien luego fué postergada por oircunstancias impreVistas.

En 1935, con motivo del sexto Congreso Internacional de Botánica en

Amsterdam y en 1936 en San Luis, Estados Unidos, en ocasión de la reuni6n de

la Asociaci6n Americana para el adelanto de la Ciencia, seresolvi6 declarar

que ninguna acción efectiVa podría ser emprendida en el control de las dif'e­

rent~plagas, si no se contara con una coordinada acci6n internacional y una

efectiVa cooperación entre todos los países.

También en 1935, en ooasión de celebrarse en Buenos Aires la Conferen­

cia Comercial Panamerioana y por iniciativa de la Direcci6n de Sanidad Ve~eta1
. .

del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación, serecomend6 que la

Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura determinara los principios

técnicos sobre los ouales los paises de América adoptaran las normas relativas

a las cuarentenas de los produotos vegetales en los moVimientos internaciona-

les.
• , f
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Persiguiendo tales propósitos, la Direcci6n Nacional de Sanidad Vege-
,

tal propicio, en la Segunda Conferencia Interame~lcana de Agricultura efectua-

da en Méjico en 1942, que se adoptaran los principios sugeridos por la comi­

si6n de expertos designada por el Instituto Internacional de Agricultura de

Roma, 10 que llegó a concretarse con pequeñas modificaciones, figurando bajo

la identificación de Recomendaci6n N° 61, cuyo texto es el siguiente:

Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura

Méjico, 1942

Recomendación N° 61

"La segunda Conferencia Interamericana de Agricultura recomienda a

los Gobiernos de América que antes de formular una prohibición temporal o

permanente sobre la importaci6n de plantas, productos de plantas, semillas y

otros productos agrícolas, vegetales o animales, que puedan lesionar grave­

mente la economía de los países exportadores, cuando exista la necesidad de

proteger la agricultura naoional de las plagas y enfermedades o de los trans=

misores de las enfermedades que ataquen a las plantas de otros paises del

continente, ens~en en beneficio recíproco, las medidas siguientes:

a) Denuncia espontánea, inmediata y leal, por el país exportador, de la

existencia de la infección en su propio territorio y las medidas toma-

das para circunscribirla y reprimirla.

b) Acordar la facultad al país importador, de controlar, por medio de sus

expertos la naturaleza de la infeoción y de los medios de lucha puestos

en práotica, así como los resultad.os ya obtenidos o que se puedan obte-

ner.

c) Compromiso del país exportador, de no colooar productos en el comercio,

tanto interior como exterior, sino son reconocidos como inde~~es de

enfermedades o enemigos peligrosos.

d) Reconocer la facultad del país importador para suspender en cualquier

momento la aceptación de los productos que realmente no respondan a las

garantías dadas por el país exportador, el que en tal caso tendría que

ser inmediatamente informado de las medidas tomadas a su respecto, a
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fin de que pueda controlar el motivo invocado por el país importador.

e) La inspección cuidadosa en el momento de la importación debe efectuarse
I 1' ..... -,.~ .-~ \ ,".' ... ~ • .. J. :~: ~ .- .

en la sígÚieñte 'forma: si los productos estan enfermos o infestados,

desinfestar enérgicamente a costa y riesgo del exportador; si la desin­

fección no puede realizarse, rechazar o destruir los productos enfermos,

siempre a costa y riesgo del exportador, y en los casos dudosos o sospe­

chosos, poner en cuarentena los productos antes de consignarlos al des­

tinatario." (')

(' ) Extraído del trabajo del Ing. Marchionatto: Reseña de la Sanidad Vegetal

en la República Argentina, 117 págs. 1946.

Reuniones Latinoamericanas de Fitotecnia•

Desda los años 1948 y 1949 vienen desarrollándose periódicamente reu­

niones latinoamericanas de Fitotecnia, abarcando en forma amplia las tareas

científicas puestas al servicio de las plantas para obtener los ~or.s ren-

dimientos y la mejor calidad de los cultivos.

La Primera Reuni6n Latinoamericana se realiz6 en Mójico reuniéndose

fitopat610gos y fitogenetistas. En la segunda reunión efectuada en Brasil en

1952 fueron invitados también los entom610gos y en la tercera, celebrada en

Colombia en 1955, los edap61ogos se incl~eron entre los concurrentes. De

esta forma las cuatro ramas básicas de las ciencias agrarias se encontraban

representadas: mejoramiento genético, patología vegetal, entomología y suelos,

disciplinas que concurren fundamentalmente a aumentar la producoión agraria.

A partir de la cuarta reuni6n de Santiago de Chil~ en 1958, se adoptó

el nombre actual de Reuni6n Latinoamericana de Fitotecnia.

La quinta Reunión tuvo lugar entre el 5 y el 13 de noviembre en la

ciudad de Buenos Aires bajo el lema: "Aportes de la Fitotécnica para el in­

cremento de la producci6n agraria en América Latina", pues su objetivo era

alcanzar este aumento de las producciones, analizando las diferentes inicia­

tivas, sugerencia y programas de trabajo basados en la cooperación interna­

cional.
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En tal circunstancia se constituty6 la Asociaci6n Latinoamericana de

Fitotécnica (ALAb') que funcionaría en la sede del Instituto Interamericano de

Ciencias Agrícolas de la FAÚ y cuyo objeto sería. según reza el artículo 2°

del Estatuto,"Estimular los estudios o investigaciones experimentales para el

progreso, difusi6n y divulgación de las ciencias fitotécnicas", fomentando y

difundiendo los adelantos científicos en los diversos países de la América

Latina; efectuar reuniones periódicas en los países Latinoamericanos; incor­

porar sociedades de América Latina que agrupen profesionales dedicados a la

Fitotécnica; vincularse con entidades análogas internacionales.

Los otros temas tratados en la Vo Reuni6n Latinoamericana se relaciona­

ron con el mejoramiento genético, considerando la necesidad de m~or coordina­

ci6n entre los genetistas y los especialistas en fertilidad de suelos, para

aumentar los rendimientos de los cultivos. Asimismo se consideró la importan­

cia de preservar las formas silvestres y cultivadas de las variedades genéti­

cas naturales, por constituir la materia prima imprescindible en el mejoramien­

to de las plantas y, por otra parte, se insistió en la necesidad de intensifi­

car las investigaciones sobre los métodos más adecuados de aplicación y la

genética cuantitativa.

Las condiciones de los suelos y su fertilidad ha sido otro de los temas

considerados en esta Reuni6n, elevando al respecto una recomendaci6n especial

a los gobiernos latinoamericanos: la prepaaaoión de un inventario de los ferti­

lizantes existentes en el país, los montos de importaci6n necesarios y su fi­

nanciamiento mediante créditos especiales o subsidios.

La Mesa encargada de la Fitopatología enfocó las tareas tomando en cuen­

ta aspectos diferentes a ella vinculados, como ser, la necesidad de intensifi­

car los estudios sobre ciertas enfermedades que afectan los principales cerea­

'les, árroz y papa, de fundamental importancia eoonómica. Se consideraron además

los distintos sistemas de predicci6n de enfermedades para llegar a prevenir su

incidencia.

La necesidad de mejores conocimientos sobre los diferentes grupos pató­

genos fué enfocada considerando los siguientes aspectos de importanoia funda-
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mental para el progreso agrícola: una evaluación económica en cada país de

los problemas fitopatológicos; uniformar los métodos de evaluación; intensi­

ficar la exploración de nuevas fuentes locales de germoplasma de resistencia

a las enfermedades.

Con respecto al control de orden público convinieron en la n~cesidad

de considerar más a fondo en la legislación fitosanitaria de cada país el

problema de la virosis.

Al desarrollarse el terna referido a los funguicidas se aceptó que el

valor funguicida de una substancia no depende sólo de su potencia intrínseca

como tal, sino también de otros factores tales como: dosis, susceptibilidad

del patógeno, equipo dispersante, etc.o Se consideró asimismo la oportunidad

de uniformar los métodos de evaluaci6n de los pesticidas, las expresiones

relativas a dosis y formulaciones y recomendar a los países que aún no las

tengan, la adopción de normas que lleven a consignar en los marbetes el con­

tenido, fitotoxicidad e inocuidad para el operador de pesticidas.

Los restantes temas considerados se relacionaron con la entomología

y nematología en Latinoamérica y al análisis particularizado de los princi­

pales productos y cultivos de interés para los países reunidos figurando:

maíz y sorgos; las oleaginosas girasol, lino y maní; caña de azúcar; poro­

tos y legumbres comestibles en general; algodón, trigo, arroz y otros cerea­

les finos; forrajes, papas y otras hortalizas.

Se consideraron, "finalmente, aspectos relacionados con la educación

agrícola y su incidencia en el desarrollo económico y social de América Lati­

na y la inquietante situación de las extensas zonas que corresponden a las

tierras áridas y semiáridas de nuestro continente.

La siguiente Reunión Latinoamericana de Fitotecnia tuvo lugar en la

ciudad de Lima (Perú) en 1964 siendo organizada por la flamante Asociación

Latinoamericana de Fitotecnia c~a creación vimos que se produjo en ocasión

de la Quinta Reuni6n de Buenos Aires.

Con respecto a la normalización en el plano internacional cabe desta­

car que nuestro país, por intermedio del IRAM, es el que ha trabajado más en
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·el mundo, en la normalización de los plaguic1das químicos,

delegación argentina en la Vo

Aires. Esta circunstancia indudablemente pondrá a la Arge

ción aventajada cuando en la Organización Internacional d

se desee dictar

das agrícolas. Asimismo se elevó una moción para que el a

los integrantes, colaborar en estos trabajos de normalización, difundir las

tareas desarrolladas por el Instituto Argentino de Racionalizaci6n de Materia­

les y dedicar los mejores esfuerzos para que se dicten normas comunes en Lati­

noamérica sobre estos productos. Se hacía además, un particular llamado a los

delegados de las naciones hermanas para que llevaran dicha inquietud a los

respectivos países.

b) Reuniones en el ámbito nacional

En esfera nacional, múltiples son las reuniones, conferencias y asam­

bleas que se han ooupado de las plagas agrícolas y su control, oon exclusivi­

dad o bien como parte integrante de los problemas que afeotan a las culturas

agrarias.

Partioular importanoia adquieren las Reuniones Nacionales sobre Male­

zas.y su Control, organizadas por la Sociedad Argentina de Agronomía.

La III o de estas Reuniones tuvo lugar en la ciudad de Paraná entre

los días 28 y 30 de agosto de 1963, y de cuyo desarrollo nos ocuparemos a

continuaoión en forma detallada.

Los trabajos presentados se relacionaron con .el análisis de las diver=

sas malezas que atacan oultivos desarrollando los inconvenientes que las mis~

mas provooan, la ubioación geográfioa de algunas de ellas, reoogiendo las

prinoipales experiencias obtenidas con diferentes herbicidas aplicados en el

país.

Al respeoto fueron analizadas las aplioaoiones de herbioidas totales

en las banquinas de los caminos y en los espaoios verdes que rodean los mojo=

nes kilométricos, en las cabeceras de alcantarillas y puentes, en las vías
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.férreas y en las playas industriales.

La aplicación de herbicidas desecantes y defoliantes fué motivo de

consideración, analizándose los resultados obtenidos en los cultivos de caña

de azúcar, arroz y algodón. Su empleo en la caña de azúcar se realiza para

acelerar y hacer más efectiva la tarea del "pilada" de las cañas coseohadas;

en el arroz resulta partioularmente aproveohada esta téonica de desecar el

cultivo al realizar la cosecha y bajar el porcentaje de humedad del grano

facilitando inestimablemente las cosechas mecánicas especialmente bajo con­

diciones climáticas adversas, acortando la duración de la oosecha y dejando

el cultivo menos expuesto a los factores climáticos y a la acción depredado­

ra de las aves.

En el algodón, la aplicación de defoliantes, desecantes e inhibidores

de crecimientos, registra una utilidad muy particular pues desde mediados o

fines de marzo, se produoen en las principales zonas de su oultivo en nues­

tro pais,lloviznas, rocios abundantes y días nublados de manera tal que en

esos momentos la cosecha se efectúa con vegetación lujuriosa; la lagarta ro~

sada, las enfermedades bacterianas y fungosas encuentra entonces un ambiente

natural muy favorable, mientras el suelo húmedo y pesado y la vegetaoión

excesiva obstaculizan los espolvoreas y las pulverizaciones.

En estas condiciones, en las cuales los capullos son afeotados en la

calidad de la fibra,que pierde su color, brillo y se mancha, la aplioaoión de

estos herbioidas se presenta como una práctica indispensable.

El análisis de la acción de las malezas se realizó en forma detallada

para algunos importantes cultivos. La incidencia de las malezas en el lino

llevaron a la interesantísima conolusión de que de realizarse su oontrol se

produoiría un inoremento posible, oonsiderándolo moderadamente, del 40% en

la producción actual. Para las 500.000 has. sembradas en Entre Ríos, motivo

del estudio, ésto significaría obtener 88.000 tn. más de lino sin aumento

alguno de superficie cultivada, representando un valor caloulado en 1963 en

1.000 millones neto del oosto del tratamiento oon los herbioidas.

Se consideraron además resultados de aplioaciones en los cultivos de
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.girasol, especialmente importantes por la falta de bibliografía y experiencias

anteriores, maní, algodón, alfalfa y almácigos de coníferas. En las plantacio­

nes de remolacha azucarera los herbicidas experimentados permitieron reduoir
I

en forma signifioativa la neoesidad de mano de obra para el raleo y carpida.

En la vid se consideraron los ensayos realizados para oombatir malezas peren­

nes que, por sus caraoterísticas y agresividad se tornan muy dañinas, dificul-

tan las labores culturales, impiden un buen riego y compiten con la vid en el

balance hídrico.

En los ens~os con herbicidas de pre=emergenoia en cultivos de maíz se

obtuvieron, aplioando Simazine y Atrazine, óptimos controles de las malezas y

aumentos de las produociones de hasta 18 quintales por Ha. con relaoi6n a los

testigos sin labranza y 8 quintales/Ha. en los cultivos oarpidos según las

prácticas corrientes.

En consideraoi6n a la mayor inoidencia que va adquiriendo el sorgo

granífero que por su mejor adaptaci6n al medio ha de desplazar. al maíz en las

zonas marginales, asumen cierta importanoia los ensayos, en estos cultiVOS,

con herbicidas selectivos~ Los resultados que prometen son muy halagadores,

alcanzando a superar los valores de los testigos en un 200% en la produoción

de grano y peso de los rastrojos.

El tratamiento con herbicidas en el trigo fué considerado en experien­

61as hechase~ Entre Ríos, región donde su cultivo es particularment~ difundi­

do. Se ha observado, que a pesar de ser oonsiderado éste un cultivo tolerante

a la acoi6n de la competencia de las malezas, son normales las infestaciones

que afeotan los rendimiento~ademásde gravar considerablemente en las tareas

de la máquina corta=trilla.

El empleo de 2,4=D en la época adecuada, permitió observar un aumento

de la. productividad del orden del 48 %, equivalente a 6 quintales por Ha.-

La acoión de las malezas y plagas no deja de encontrarse en los culti­

vos de arroz, de valioso aporte a la economía nacional, como indioan las gran­

des áreas explotadas en Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe. Entre las malezas

que han venido preocupando, y siempre con mayor insistencia, figura la llama-

I '
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da "oapín" ouyo oontrol es realmente difícil por su agresividad y por pertene­

oer botánicamente a la misma familia del arroz. Recién a partir 'de 1960 pudo

contarse con un producto capaz de combatir el "capín", plaguicida conocido

comeroialmente como Stam F34 (mezcla del CIPC, cloraisopropil-fenil-carbonato

y de 3-4- dicloropropionanilida). En ensayos realizados en Concordia se com­

probaron notables incrementos de la producoión que llegaron a ser del 400%

oon relación al testigo, obtenidos c9ntrolando la casi totalidad de las male­

zas y en forma particular al "capín". Al respecto es oportuno destacar que el

único modo para defenderse de las malezas anteriormente, era abandonando' el

campo, pues no era viable otra solución, habiéndose observado casos en los

cuales se produoía la pérdida total de la cosecha. Los resultados que ya se

estaban registrando en nuestro país eran el empobreoimiento de los suelos

esquilmados por las malezas y la inquietante disminución de las áreas culti­

vadas con arroz. De ahí la relevante importancia del desoubrimiento del~her-

bicida Stam F-34 que ha entrado en el cultivo normal de la oasi totalidad de

los países produotores de arroz, a pesar de que en la Argánlina no haya alcan­

zado aún un decisivo empleo.

Se consideró además el oontrol de las malezas en los cultivos oomercia-

les de hortalizas, radioando su importanoia en el costo de la mano de obra y

la escasez de ella en los momentos oportunos. La aplioación de c~ertos herbi­

cidas selectivos han permitido enfrentar este problema, logrando disminuir la

densidad de las malezas, eliminar las tareas de desmalezado y favoreoer además

el desarrollo y productividad de los cultivos.

La aplioación del herbioida 2,4-D en campos dedioados a pastoreo fué

motivo de un estudio en la Estaoión Experimental de Balcaroe; la oapaoidad de

recepción de ganado y de oarne producida fuéimportante, habiéndose logrado,

durante los 229 días de oontrol, un aumento de oarne de kg. 119 en 'oomparación

oon los kg. 67 obtenidos en lotes no tratados, signifioando un mejoramiento

del 80%.

Se consideró ademas un somero oáloulo de las pérdidas que por acoión

de las malezas se produce en la economía nacional, estimándolas en los 25 mil



millones de pesos, si bien cálculos más detallados podrían elevar mucho

esta cifra, considerando el grado deinfestaci6n, particularmente, alto,

que presentan los cultivos de nuestropais.
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CAPITULO X

POSIBILIDADES DE DESARROLLO DE LA

INDUSTRIA DE LOS PLAGUICIDAS

l. Futuro desarrollo del mercado de los plaguicidas.

Inconvenientes a sortear.

a. Condioiones externas 7 de orden internaoional.

b. Condioiones externas de carácter naQional.

c. Condioiones intrínsecas a las industrias elaboradoras de plaguioidas.

2. Proyeoci6n de la industria nacional elaboradora de plaguicidas.

a. Expansi6n a corto plazo.

b. 1hpansi6n a largo plazo.

3. Conseouenoias resultantes de la expansi6n de la industria elaboradora de

plaguioidas.

a. Consecuencias sobré el comercio exterior.

b. Consecuencias sobre la Economía Nacional.
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l. Futuro desarrollo"del mercado de los plaguicidas

Inconvenientes a sortear

En el decenio anterior se han registrado numerosos cambios tanto en la

tecnología de la producci6n como en los especializados servioios de venta. El

camino ha sido emprendido pero h~ aún mucho para recorrer y el nuevo ritmo no

puede ser ab~dOllado. La industria de nuestro tiempo trabaja con W1 "nuevo"

agrioultor. Como antes, ellos tienen aún el sol que brilla sobre sus frentes y

la pala entre sus manos, pero su nivel cultural es superior al de antaño. A la

luz de esta nueva realidad la industria deberá encarar sus sistemas y normas

de trabajO.

El mercado de los productos agroquímicos está por experimentar W1 cam­

bio revolucionario con sus principales expresiones en los siguientes aspectos:

aplicaciones directas de los consumidores; detallados análisis de los produo­

tos activos y variaciones en las costumbres entre los agriculto~es.

Analizando las causas determinantes de estos cambios, es dado observar

la existencia de varios factores que están actuando en distinta forma, desta­

cándose el prop6sito de los grandes complejos industriales de diversificar la

producci6n, el gran consumo potencial de productos agroquímicos en los países

subdesarrollados y la explosi6n demográfica acoplada a la disminuci6n de la

poblaci6n agraria.

Ha sido reconocido el hecho de que el empuje inicial de estas transfor­

maciones del mercado consumidor, se gener6 en la industria elaboradora de los

productos básicos~ En la actualidad los sectores que se encargan de la distri­

buci6n y comeroializaoi6n han de ser los grupos más dinámioos, debiendo actua­

lizarse continuamente en los m~todos de trabajO, por corresponderle la ~or

-363-



'.,' ,":;'

responsabilidad e importancia dentro de los programas de expansión de estas

industrias.

El mercado de los productos agroquímicos está por sufrir un cambio ra­

dioal; la producción, distribución y aplioaoión se harán más oomplejas en sus

sistemas que en el pasado, por cuanto los agricultores demandan servicios ca­

da vez más especializados y técnicos actualizados en la materia.

Las ventas de estos productos, en varias oportunidadás se han visto ma­

logradas o con resultados en los cultivos harto perjudioiales, por la falta

de adecuados asesoramientos de equipos verdaderamente expertos.

Por otra parte la oaraoterístioa de los tiempos actuales, es el ·'oam­

bio", la "variabilidad", por lo oual para enfrentar adecuadamente al futuro se

requieren. planeación, eficienoia, centros de servioios, calidades en los pro­

ductos, téonicos vendedores y asesores para el agro.

Asimismo, los oontroles que sufrirán los industriales manufacture'os

sobre las formulaciones de productos terminados, serán siempre ~ores.

Los principales inconvenientes con los cuales las industrias deberán

enfrentarse en el futuro son:

l. Los consumidores demandarán más productos y servioios. Recordaremos que

si una empresa no será oapaz de hacerlo habrá otras que lo harán; la com­

petenoia se hará entonces más intensa.

Los centros de servicios deberán ser el primer objetivo a aloanzar, pro­

porcionando amplias gamas de produotos de primera calidad.

El oampesino, el agricultor, se irán transformando en hombres de empresa

y la industria de los plaguicidas deberá estar preparada para ello.

2. Debido a que el oosto de las culturas agríoolas irá en aumento, los agri­

cultores buscarán su reducci6n y entonces se hará más intensivo el uso de

los productos químicos que logran aumentar la rentabilidad de sus o~os.

3. Un esfuerzo ~or será requerido a los vendedores; éstos deberán empl_~

más argumentos y destreza en conseguir la aceptaoión del agricultor. Los

métodos de selecciónj7· ~$e8.t~i,.eJ1to dé 16s hombres encargados de las
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ventas, serán también perfecoionados.

4. Como premisa de trabajo se fijará la de que la oompetenoia se volverá

siempre más efioiente y por lo tanto será indispensable enoarar diaria­

mente programas de reducoiones de oostos, oontrol de inventarios, acer­

oamiento a nuevos proóesos y t~onioas.

5. La atenoión especializada a través de análisis de suelos, suministro de

reoomendaciones e intruooiones sobre el uso más conveniente y apropiado

de los pestioidas, y en general mayores servioios téonioos, deberán ser

ofreoidos a los oampesinos.

6. Las investigaciones y desarrollo de nuevos produotos serán acelerados

por las grandes empresas, por lo oual nuevos tipos tanto de fertilizan­

tes oomo de pestioidas se lanzarán al meroado.

La expansión de la industria argentina de los plaguioidas, oondioiona­

da por la capaoidad de enfrentamiento ysupeS'aoi6n de los problemas indicados,

dependerá en definitiva de la oonjunci6n de varios factores que permitan su

realizaoión.

Estas oondioiones favorables requeridas para una adecuada expansión

del seotor, no se basan sobre situaoiones de privilegio, sino sobre enfoques

más realistas del inadeouado grado aotual de tecnifioación agraria.

No 8610 se hará más difícil mantener los actuales niveles de produc­

ción sino que resultará imposible abastecer a la oreoiente demand~, si no se

toman medidas positivas contra las pérdidas de rendimientos, debido al empo­

brecimiento de los suelos, tanto por la falta de abonos como por la aoci6n

de las malezas, insectos y demás plagas del oampo.

Aspectos que condicionan un adeouado desarrollo de la industria ...

de los plaguicidas

Los diferentes factores que intervendrán en el desarrollo de esta acti­

vidad industrial pueden ser de interferenoia directa o bien indirecta, aunque

no por esto menos importantes.
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Entre los primeros, figuran los hechos y circunstancias que se tradu­

cirán inmediatamente en aumentos o disminuciones de las producciones y consu­

mos de estos productos, como podría ser una correcci6n en los precios de los

plaguicidas o campañas oficiales compulsivas para asegurar la sanidad vegetal

de nuestras explotaoiones.

Entre los faotores indireotos puede menoionarse una intensifioaoi6n de

la oampaña mundial contra el hambre que se tradujera en un real incremento de

alimentos y por consiguiente de los elementos t~cnicos, entre ellos los pla­

guicidas, para aloanzar los mayores niveles de produoción busoados. Se trata

entonoes de oircunstancias que en un segundo momento se traduoirán en aumen­

tos de los consumos de estos productos químicos.

Según donde estos hechos se enouentren ubioados pueden ser califica­

dos, además, en:

é.., Condiciones externas a las empresas y de orden internacional.

b. Condiciones externas de carácter nacional.

c. Condiciones intrínseoas a las industrias elaboradoras.

a. Condiciones externas y de orden internacional.

Entre los factores que influirán para aloanzar en nuestro país una

rápida expansi6n del mercado de los plaguicidas, figura la intensidad oon la

cual se llevará a cabo la Campaña Mundial contra el Hambre.

Como se indicara en el primer capítulo,. el drama del hambre que arras­

tra a mitad de la humanidad irá en oontínuo aumento oon el transcurso de los

años, debido al aumento demográfioo y a la longevidad de los hombres por la

difusión de las práotioas de higiene y medicina.

La soluoión de este problema está íntimamente vinculada oon la supera­

ci6n de la condioión desfavorable que afecta a los precios de los productos

primarios.

En efecto, mientras los requerimientos potenciales de alimentos asumen

vol~enes cuantiosos, los productores de los mismos están observando como su

capacidad relativa de compra va dismin~endo con motivo del descenso de sus
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1)reoios.

El siguiente ouadro nos indica esta realidad, señalando la oantidad de

artículos finales de la industria obtenible con una oantidad determinada de

produotos primarios. Los cálculos han sido efectuados sobre la base de los

precios ~edios de importación y exportación, de acuerdo con los datos del Board

of Trade (OEOEI - Economía Agropecuaria Argentina, 1964)

Relación entre los precios de los productos primarios

y de 108 artículos finales de la industria

....:.-..' Periodo

1876=1880

1881=1885

1886""1890

1891=1895

1896-1900

1901-1905

1906-1910

1911-1913

1921-1925

1926-1930

1931-1935

1936-1938

1946-1947

Relación porcentual

100

102,4

96,3

90,1

87,1

84,6

85,8

85,8

67,3

73,3

62,-

64,1

68,7

Asimismo, como señala Francisco Rodríguez Amigo, a pesar que en las

estadísticas del Fondo Monetario Internacional en el periodo 1960-1964 el

preoio promedio de los, productos bástoos aumentó un 20%, datos recientes pa­

reoen indioar que esta situación fu~ s61amente temporaria. En efecto, el ín­

dice de precios habría bajado de su nivel máximo, mientras las exportaciones

de los países en desarrollo que'hab1:an<atméDtado cerca 8,Jt 25~ apenas supera­

rían su punto óptimo. A su vez, el precio promedio de los bienes manufactura-
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dos importados por los países en desarrollo, han venido oreciendo con ritmos

• superiores.

Es llamativa la situaoión registrada en la evoluoi6n de los ingre8GS,

derivados de las exportaoiones, pues en países, semi~industrializadosy entre

ellos la Argentinaf en promedio aumentaron sólo la mitad de 10 régistrado por

países industrializados.

Otro aspeoto que deberá ser resuelto, en un nivel mundialt es la utili­

zación de grandes existencias de prod~ctos primarios en poder especialmente de

Am~rioa del Norte, que están presionando sobre las ofertas normales. Esta si­

tuaoi6n tiene su conseouencia en la evoluoión que registra la participación

relativa de los diferentes países en el oomeroio mundial de materias primas.

En efecto, mientras a principios de la d~oada del oincuenta los países desa­

rrollados partioipaban con un 47~ en las exportaoiones de productos primarios,

en la actualidad lo hacen con un 60%$

Estos aspectos que podrían pareoer una contradicci6n a los m~ores re­

querimientos-de alimentos, no dejan de s~r un problema de precios y capacidad

de compra de los pueblos "hambrientos", pues el enfoque realista está dado en

definitiVa por el cálculo realizado de las necesidades futuras de productos

alimentioios que aumentarán en 1975 en un 51% y en el año 2000 en un 174%.

La tarea que, en definitiva, deberá entonoes enoarar la humanidad a

trav~s de organismos espeoializados, oomo ser la FAO, será oómo llevar a los

neoesitados los artíoulos indispensables para la subsistencia, y por otra par­

te obtener en el futuro próximo abundantes superavit en las produociones pues

los requerimientos potenciales ya ingentes irán encontínuo y pronunoiado au­

mento.

Con el transcurso del tiempo, este prooeso se irá acentuando más rápi­

damente, pues el asomarse a niveles de vida superiores de muchos pueblos aún

hoy considerablemente atrasados, se traduoirá como primera manifestación, en

la bdsqueda y tal vez exigencia de ~or y más raoional alimentación.

Por otra parte, tampoco es justo dejarse llevar por la desesperación
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y pensar que frente a la magnitud de los requerimientos de alimentos, la solu=

ción podría estar en la restricción del aumento demográfico. Muchos resortes

de la t~cnica e investigación quedan aún para desarrollar y profundizar.

Las cuantiosas pérdidas causadas por plagas que se van registrando en

los productos destinados a la alimentación, no sólo en los países menos desa­

rrollados sino en todo el. mundo, incluyendo a los más evolucionados, nos dan

una idea del camino a emprender@ Una conciencia del futuro que nos espera y

programas diseñados para enfrentar no s610 posibles problemas momentáneos sino

en proyección a largo p1azo~ podrán en definitiva significar un mejoramiento

e intensificación de las tecnologías agrarias más avanzadas.

Vemos entonces que entre la evolución y expansión de las industrias de

plaguicidas y los programas que se lleguen a desarrollar en un nivel mundial

contra el hambre, existe una estrecha vinculación.

Si llevamos este aspecto a la realidad económica argentina habrá que

considerar que la participación de nuestro país en las exportaciones mundia­

les de alimentos no ha conservado la ubicación relevante que ocupaba. Por otra

parte, según los oálculos a los cuales hicimos mención en el pri~er capítulo,

la evolución prevista de nuestras exportaciones agropecuarias es netamente

descendente:

1962

1965

1970

1975

1977

··

··

615~7 millones de dólares

583,6 19 .. ti

530,= 11 •• lO

476,4 ti ti ••

455,= tI lt ..
Para evitar esta situación provocada por el aumento de los consumos

internos y el estanoamiento de las producciones alcanzadas con las tecnolo­

gías convencionales en nuestro país, planes de explotación intensiva, recu­

peración dé suelos y detenoión en las p~rd1das ocasionadas po~ inadecuada

sanidad vegetal, tendrán que ser encarados con urgencia y eficacia.
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b. Condioionesexternas de oarácter naoional

Entre los factores que en el país actuarán

presas productoras de plaguicidas se consideran

l. La búsqueda organizada del mejoramiento de la

nes agríoolas oon el objeto de reducir los costos agropecuarios, a fin

de:

a. Mejorar nuestra capaoidad de discusi6n y participación en el mercado

mundial de alimentos, donde, una vez en poder de reales existencias

de productos de primera calidad y obtenidos a costos internacionales,

podremos intervenir con buenas posibilidades de conquistar o recuperar

mercados consumidores.

b. Seguir abasteciendo el creoiente mercado interno sin afectar las expor­

taoiones, ni provocar fricciones sooiales por exceder la demanda a la

capaoidad de oferta.

2. Complementariamente con el punto anterior y como premisa directa, los

agricultores deberán contar con:

a. Plaguioidas obtenidos a precios menores, con el fin de que su aplica­

ci6n sea más rentable.

b. Una reducci6n en los costos de aplicaci6n de estos pesticidas, que pue­

d_ llegar a ser importante considerando el estado de nuestros campos

y plagas que los afectan y la necesidad de repetir las aplicaoiones más

de una vez por año.

c. Una m~or difusi6n de las características y normas de aplicaci6n de

los diferentes productos que llegan a sus manos. La necesidad de una

mayor atención téonica y de servicios, como señaláramos, es particular­

mente importante, por la contínua aparici6n de nuevos productos con

espectro de~cción y particularidades diferentes. En muchas oportuni­

dades el agrioultor no tiene oonocimientos precisos sobre qu&-produa'to

y ouándo debe aplioarlo.

3. La partioipaoi6n actiVa e interesada del Estado, pues en muchas 'ocasiones,
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los resultados buscados deben derivar de la con~UB80ión ~e los esfuerzos

mancomunados de todos los interesados, inol~endo entre ellos al Gobier­

no, en su acci6n de ordenar y promover las actividades fundamentales del

pa!s.

Al efecto la acci6n oficial podrá concretarse en:

a. Planes de financiaci6n, desgravación impositiva y bonificaci6n para

los agricultores que cumplen con las normas de orden fitosanitario;

Es necesario hacer particular inoapié en el hecho que el ciclo produc­

tivo de las actividades agr!colas es largo y por lo tanto la compra de

los elementos técnicos para prevenir o defender los cultivos debe ser

financiada por los Bancos, pues de otra forma se le exigir!a a los fa­

bricantes de estos productos, esfuerzos financieros que exoeden su oa=

paoidad y sus fines. Este hecho en la actualidad es indudablemente una

causa de primera importancia de la expansión reduoida de los plaguioi~

das en nuestro país.

b. Efectuar adeouadas y oportunas oampañas de divulgación y asesoramiento

en los centros ~onsumidores, pues es insustituible la acción orientado

ra e imparcial del poder público, considerando la escasa difusión que

han tenido, en el país, los pesticidas químicos modernos.

Al mismo tiempo una aplioaoi6n correcta y difusa de normas básioas de

sanidad vegetal, excedenlos intereses particulares de un sector para

transformarse en hechos de interés general.

c. Alentar a los fabricantes para que aumenten las produociones de los

plaguicidas utilizados en el agro argentino, busoando reducir al máxi­

mo las neoesidades de importaoión. Para ello será indispensable pres­

tar a la industria privada el valioso apoyo de planes de créditos pa­

ra instalar o ampliar plantas produotoras y asimismo fomen~ar el desa­

rrollo de nuevos productos y las investigaciones científicas sobre la

materia.

El aotual desaliento fiscal a realizar nuevas inversiones en bienes
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fijos sería una de las primeras medidas de Gobierno necesaria para fa­

vorecer la construcci6n de instalaciones industriales y aumentar la

participaci6n de la industria nacional en el consumo total.

4. Entre los demás elementos que intervendrán en la evolución de la actividad

industrial en estudio, tenemos la incidencia que en todas las actividades

nacionales, tanto productivas como de distribución o de oonsumo, tienen

los costos reales de la infraestruotura naoional.

Este hecho tiene su raíz en todos esos componentes de costos que exceden

el ámbito empresario pero que con autoridad intervienen en la composición

definitiva de los costos y precios, encareciéndolos y alejándolos siempre

más de los valores razonablemente esperables.

Debido a su importancia en términos tanto absolutos como relativos y a la

capacidad de infiltración que el mismo demuestra, queremos destacar en

forma partioular un hecho que preocupa a toda la economía nacional y que

nosotros consideramos un elemento de costo de la actual infraestructuras

la inflaci6n.

Esta realidad de los últimos 25 años de la historia argentina no puede

ser olvidada al analizar ouales son las posibilidades concretas de una

industria.

Inoluimos la inflación dentro de los costos de la infraestructura, no

porque es parte de la infraestructura de un país, sino debido a que por

su capacidad de difusión y propagaoi6n es un factor importantísimo para

cualquier actividad nacional con derivaciones económicas y porque su ori­

gen es consecuencia de un orden estruotural al oual la economía nacional

no se ha adecuado atine

Cuando la inflaci6n adquiere los índices como los registrados en nuestro

país, todo plan de inversiones y de desarrollo se encuentra afectado por

un factor de máxima distorsi6n, que es capaz de transformar en pérdida

cualquier resultado que sin su participaoión hubiese sido altamente redi­

tuable.
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El promedio anual de la inflación está registrando en nuestro país un

!ndice del 25% y entonces la descapitalización de las empresas es cons­

tante, y persiste desde hace demasiado tiempo como para no aconsejar su

enfrentamiento y solución como factor de primer orden para garantizar

una evolución armónica de la econom!a nacional.

Excede del ámbito de este trabajo el analizar los or!genes primeros y

las soluciones conoretas para llegar a eliminarla en los guarismos actua­

les, pero su superación tendrá que ser encarada tanto por los poderes pá­

blioos como por los privados. El Estado deberá reducir los gástos impro­

duotivos y el déficit pdblico sin recurrir a una m~or presión fiscal;

los empresarios reduoirán sus costos por la v!a del aumento de la produc­

tividad y la calidad de sus productos.

Entre los otros componentes de los oostos de la infraestruotura y que

inciden desfavorablemente sobre una sana evolución empresaria, podemos

mencionar: las cargas sociales que incrementan desmesuradamente el costo

de la mano de obra; los costos rea~es de distribución y transporte dema­

siado elevados; tarifas de servicios públicos generalmente superiores a

los precios internacionales; presión fiscal muy acentuada.

c. Condiciones intrínsecas a las industrias elaboradoras de plaguicidas.

La expansión de esta industria depende también de cómo oonsigasuperar

problemas que dependen de ella misma y que pueden resumirse en:

l. Mayor efectividad de los servicios de venta y técnicos. Como ya se indi­

cara, el sector al oual las empresas deberán prestar el ~or cuidado

será el de la asistencia técnica a los agricultores. 8i bien el s~ctor

Oficial tiene en este campo una participación importante, el fabricante

tendrá que asesorar y guiar al oampesino sobre el mejor producto o com­

puesto que podrá variar, para un mismo oultivo y plaga, según la épooa

del año, el clima, otras plagas con las cuales se presente, la intensidad

de la misma, la extensi6n de la zona a tratar, los cultivos lindantes y
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los otros elementos de juicio que intervendrán en la elección de cierto '

producto y las dosis de aplicación. Es. necesario tener mqy en cuenta que

se están tratando organismos vivos y por lo tanto, si bien les son cono­

cidas las reacciones normales comunmente registradas h~ que estar siem­

pre alerta sobre posibles reacciones secundarias que pueden tener origen

en muohos factores diferentes y adn circunstanciales. De ahí la necesidad

de poner al alcanoe del agrioultor productos eficientes y de probada cali

dad, pero también una continua atención técnioa especializada. No h~ que

olvidarse que los plaguicidas son productos oon característioas venenosas

y por lo tanto, si mal aplicados, pueden llegar a destruir el cultivo

mismo al oual se quiere proteger.

2. Enoarar la elaboraoión de los productos nuevos que van apareoiendo en los

mercados internacionales. Para ello deberán mantenerse en contaoto con

los centros de investigación más adelantados e intercambiar los resulta~

dos de los estudios, investigaoiones y experiencias que se obtienen oon­

tinuamente en esta actividad, una de cuyas características fundamentales

es la dinamicidad. El desarrollo de productos más efectivos pero también

más inoouos para los ,mamíferos y animales átiles, es un problema que está

siempre en el tapete. La utilización de productos más específicos y menos

generales va tomando cierto auge fren~Q especialmente por los mayores

costos de producción que implica el fabricar varios productos en lugar de

uno.

El primer objetivo que deberán alcanzar las industrias nacionale~ será ir

reemplazando las importaciones que en algunos casos ya son import~tes.

3. Mejorar los oostos de produoción y distribución será otro objetivo impor=

tante a considerar por las empresas. Esto significará buscar la dimensión

eoonómioa más adeouada para las diferentes produociones. Sin lugar a duda

, la magnitud de las plantas industriales es uno de los problemas más agu­

dos en nuestro país, pues la limitaoión del mercado no permite instala­

ciones grandes que, oon la reduoci6n de la partioipación de los gastos

-374-



,1, ·,,"::t

fijos, permita obtener costos inferiores. Debido a ello la expansión de r

las ventas tendrá que traducirse, en reducciones en los costos de produc­

ción y en los precios a los consumidores.

Por esta razón, la neoesidad de expandir los mercados enoarando la dem~

da potenoial que ofrece la !LAte, es particularmente importante.

Otro medio para reducir los oostos industriales será la actualización de

los métodos de fabricación adoptando los procesos nuevos que permitan

incrementar la eficiencia y la rentabilidad de las plantas industriales.

Para ello será necesario aumentar las labores de investigación y dedicar

más fondos para la subvención de los trabajos de laboratorio y exPerime~

taciones. Asimismo será particularmente importante mantener contacto con

los centros de investigación del exterior y encarar la adquisición, cu~

do sea necesario, de patentes de fabricantes extranjeros.

Otro aspecto a considerar será la formulación y distribución de los pla­

guicidas, que intervienen incrementando en forma destacada los precios

que~agriqultores abonarán al adquirirlos.

La superaci6n de algunos pasajes que existen entre el proceso de fabric~

ci6n y la llegada al consumidor del producto activo, redundará segurame~

te en una importante reducoión del precio que se esté pagando actualmen­

te. H~ que tomar muy en cuenta en efecto, que oada intermediario signi­

fica incrementar el costo final con un porcentaje generalmente elevado;

además, al no vender los fabricantes directamente al consumidor, algunas

medidas oficiales de fomento, y en particular las de tipo creditioio,

recaerán en beneficio de los terceros intermediarios y no de los fabri­

cantes mismos, ouyos plazos de cobranza demasiado extendidos se busca

disminuir.

Una medida que podrá aliviar las actualmente muy exigidas finanzas de

los fabricantes, los cuales se ven forzados a extender los plazos de

cobro hasta más de 180 d!as, será justamente superar etapas intermedias

de la distribuci6n y llegar hasta el real consumidor.

..;.375-

"'" ","'.,



2. Proyeoción de la industria nacional elaboradora

de plaguicidas

a. Expansión a oorto plazo

La primera medida de la capacidad de expansión de la industria nacional

es el volumen de las importaciones y paralelamente el indicede sustitución de

las importaciones.

La informaoión resultante del análisis de dichos registros revela la

expansión que se puede esperar a mediano o corto plazo. En efecto, no serán

requeridos planes particulares o campañas de divulgación pues el mercado ya

existe y por lo tanto no se exige su creación.

Con estos productos la tarea que deberá encarar la industria nacional

estará entonces limitada a reunir los aportes financieros y los conocimientos

t6cnicos necesarios para encarar su fabricación y no tendrá la ingrata tarea

de demostrar la necesidad de su empleo y las cualidades, común a todo produo-

A todas luces esto es una gran ventaja, debido a las dificultades y

to nuevo.
I

J

riesgos que acompañan a toda presentación en el mercado de un artículo nuevo,

acentuándose aún más en el campo de los plaguicidas agrícolas.

Por otra parte cuando, como en el caso de nuestro país, las importaci~

nes registran valores de consideración,' los primeros objetivos de las empre­

sas en su camino de expansión serán reemplazarlas con productos de fabrica­

ción nacional.

En razón de que las importaciones, además de participar en el consumo

nacional en forma destacada, registran una amplia gama de diferentes produc­

tos, los planes de expansión industrial deberán encarar preferentemente pes­

ticidas que vayan cubriendo los siguientes aspectos:
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a. Un mercado consumidor estable~

b. Un volumen de venta que individualmente tenga una participaci6n desta-

cada.

c. Que no requiera inversiones en maquinarias e instalaciones excesivamen­

te elevadas.

d. Que no tenga una tecnología industrial demasiado compleja o resulte im­

posible, o difícil obtener las patentes y licencias de fabricaci6n des-

de el exterior.

e. Que por su campo de aplicación no requiera aumentar m~ormente la orga-
.

nización de venta y servicios asistenciales existentes.

Los dos primeros puntos señalados se constitqyen en los factoresbási­

cos que justifiquen BU fabricación en el país y por lo tanto exigen un cuida­

doso estudio del mercado. Deberá evitarse tanto la sub-valuación como la

sobre-estimación de la demanda; al efecto deberá complementarse la información

que sobre los volGmenes de importaciones es posible obtener en la actualidad,

con otros sondeos para conocer las cifras en las cuales giran las demandas

anuales, completándolas oon una previsión sobre su futura expansi6n. La ya

buena información sobre las cantidades importadas, por produoto, deberá ser

entonces completada con informaciones sobre las existencias al principio y al

final del año agrícola y llegar a una estimación del consumo real.

La dimensión del mercado encontrará en la magnitud de las instalaciones

requeridas un factor de ponderación y limitación. Es oonocida en efeoto la

importancia que tiene en la composición de los costos de la industria qlÚmica,

la incidencia de los gastos fijos representados por las elevadas inversiones

en las plantas fabriles. En los mercados latinoamericanos la limitaci6n de la

demanda es particularmente importante y será necesario profundizar el estudio

de la dimensión óptima y económicamente redituable de estos complejos general­

mente mQY coStOSOS0 No obstante ello, al determinarse la evolución futura de

la demanda no deberá descartarse, además de la previsible expansión interna,

las posibilidades que ofrece la exportaoión en partioular en la zona de la

ALALC.
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La existenoia de patentes que p~~egen la elaboraoi6n es siempre un

obstáoulo para el desarrollo de un nuevo producto. Generalmente esto se tradu­

ce en pagos de regalías que enoareoen el produoto durante los primeros años,

ouando justamente la presi6n de los gastos es más fuerte debido a ventas adn

no totalmente expandidas y las plantas no trabajan a plena oapaoidad. Por otra

parte es oonveniente, en la maroría de los oasos, obtener la asistenoia t6oni­

oa para faoilitar las oonstruooiones de los oomplejos químioos y aloanzar oon

más rapidez y seguridad los mejoresproduotos oon rendimientos buenos. El

"know-ho~', a pesar de conservar relaoi6n oon las utilidades y rentabilidades

esperables puede llegar a sumar oifras importantes espeoialmente en plantas

muy oomplejas o de nueva teonología.

Aún ouando se trate de produotos ya empleados en el país, no siempre

dejarán de signifioar un aumento de la organizaoi6n de ventas, al querer in-
, '

'oorporarlos a la línea de los produotospropios de una empresa. la por ello

que al enoarar su fabricaoi6n reemplazando al produoto importado, será neoe~

sario estudiar si su oampo de aplioaci6n integra líneas ya conooidas y explo­

tadas por la empresa, o si requerirá entrar en seotores nuevos o alejados de,

sus zonas aotuales o bien inoorporar nuevo personal ~éonioo con dedioaci6n

partioular. En est~ grupo inoluimos la necesaria oonsideraoi6n de los riesgos

que pueden llegar a representar las 'nuevas ventas desde el punto de vista de

la responsabilidad oomeroial de los oompradores y los plazos de cobranzas por

lo general bastante extensos.

Medidas indicativas de exPansicSn

Como se indioara en el análisis detallado efeotuado en el oapítulo V,

las importaoiones de plaguioidas han aumentado fuertemente en los últimos

años sumando 8 millones de d61ares en 1964, dup1ioando oasi las del año ante­

rior y superando en más de 3 veoes los registros de los años 1960-61 y 1962.

Esta exp~si6n lleg6 a ser mayor a la registrada en los volúmenes de

las produooiones nacionales, las cuales en 1964 superaban en un 75~ a los ni~

veles de 1963.
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El más rápido desarrollo de las importaciones, trajo como consecuencia ~

la reducción paulatina del indice de sustitución de importaciones. Mientras en

1960, el 73% del consumo aparente nacional era ate~dido por la industria loca~.

en 1963 se reducía al 52% y en 1964 al 53%.

Practicamente,la mitad del consumo nacional es actualmente abastecido

por la importación, disminuyendo en pocos años la importancia relativa de las

elaboraciones internas.

Estos valores de importaciones son particularmente elevados pues de

elaborarse en el país la totalidad de esos productos, podría duplicarse la

importanoia económica de este sector industrial.

Juntamente con la perspectiva de expansión que nos suministra el análi­

sis de las importaciones, entre los objetivos inmediatos ha de figurar el lle­

var a plena capacidad las plantas actualmente instaladas.

Entre ellas se de~tacan las q~e elaboran produotos de moderna síntesis,

como ser "los derivados orgánicos c10rados y los herbioidas selectivos.

De llegarse a trabajar a plena capacidad con las instalaciones actua­

les, y t~do para ello el_9CfJ/, de la producción máxima teórica total, el va­

lor d~·.lo elaborado aumentaría en 8,5 millones de dólares anuales, lo que sig­

nificaría duplicar la producci6n de 1964 valuada en USS 8,9 millones.

Para ello se requerirá aumentar la agresividad vendedora de las empre­

sas, que inclusive las podría llevar hacia una disminuci6n de precios, por la

importante reducci6n a registrarse en los costos fijos absorbidos por oada

unidad de producto elaborado en más.

De esta forma, si por una parte se cumpliera un plan integral de susti­

tución de las importaciones por producciones nacionales y por otra se l~egara

a llevar las plantas actualmente instaladas a trabajar a plena capacidad, es­

ta actividad industrial adquiriría la siguiente magnitud econ6mica.
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en miles de d61ares USA

Producciones actuales, año 1964

SustitucicSn de las importaoiones

Plantas actuales a plena capacidad

8.900

1.990

8.500

100 %
89 ..

94 lt

283 %
Como se indioa en la última columna, se llegaría a aumentar casi en

dos veces las actuales produociones.

Proyectos de incrementos de la capacidad productiva

Entre los proyectos específicos que preven una ampliaci6n d~ l~ ~~a-

cidad de produccicSn instalada figuran los siguientes:

H CH(se~ informe de las Nac. Unidas) tn/año 2.200

MCP A (a entrar en funcionamiento en 1965) t. 250

2,4-DB (a entrar en funcionamiento en 1966) 230

Además existen programas de ampliaci6n de plantas elaboradoras de in­

secticidas básicos, de herbicidas selectivos e instalaciones de nuevos comple­

jos industriales para el abastecimiento de fumigantes de granos almacenados.

Estos proyectos están generalmente enfocados para reemplazar importacio­

nes pero tambi~n para ir abasteciendo la demanda dé los otros países latinoame­

ricanos, como así tambi~n en previsión de,aumentos de la actual demanda nacio­

nal cuya expansión es particularmente prevista para los herbicidas, los fungi­

cidas de suelos y los fumigantes, en respuesta a una intensificaci6n de la

campaña hacia la sanidad agrícola.

b. La expansión a largo plazo

La medida de la posible expansión que deberá alcanzar en el futuro la

industria nacional elaboradora de plaguicidas agrícolas nos la suministra la

relación entre 1$s producciones y consumos actuales, y los consumos potencia­

les totales.

El cálculo de cuál debería ser el consumo argentino de plaguioidas lo
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hemos efectuado en detalle en el oapítulo IV. Según el mismo, el meroado debé- 1

ría girar en los 64,8 millones de d6lares anuales. Como indioáramos, esta

apreoiación encontraba su justificaci6n inmediata en la partioularmente ele~a=

da magnitud de las pérdidas que viene sufriendo el agro argentino por acci6n

de las plagas, valuadas en los 870 mil~ones dé dólares anuales.

La comparación de las producciones obtenidas en 1964 y los consumos

potenoiales la indicamos en el siguiente cuadro:

en miles de dólares USA

Produociones 1964 8.900 lOO, %
Consumos potenciales 64.800 730 ~

Margen de expansión· en
las produociones 55.900 630 %

De su análisis se desprende como la actividad de la industria nacional

podrá llegar a aumentar en 6,3 veces los niveles de producción , obtenidos en

1964. Esta expansión significará una transformaoión radioal de la aotual po­

tenoialidad industrial y las empresas más dinámioas llegarán a su suministro

si se han preparado con tiempo para ello y se han incorporado progresivamente

al prooeso expansivo. El tiempo que se tardará para llegar a estos nivele~

está en funci6n de los factores que señaláramos anteriormente, pero la capaoi=

dad de adecuaoión a loo nuevos niveles de demanda de las empresas naoionales,

será un faotor determinante pues de otra forma el aumento del oonsumo se tra=

duoirá en incrementos de las importaoiones, oomo se ha venido registrando en

los últimos años.

Si comparamos, en efeoto, los consumos del año 1964 y las neoesidades

potenoiales totales, vemos que el resultante índioe de expansión es menor al

obtenido relacion~do las neoesidades máximas con las producciones nacionales.

en miles de dólares USA

Consumos potenoiales 64.,800 384 %
Consumo aparente 1964 16.890 100 %
Margen de expansión en
los consumos 47.910 284 %

e .



El aumento que se puede esperar a largo plazo en los consumos será

entonces del orden de los USA 48 millones, lo que significa cuadruplioar prác­

tioamente los volámenes actuales.

La evolución previsible de los diferentes grupos de plagtticidas sería

la siguiente:

Consumo Producciones
Consumo Inorementos

Potencial 1964
Aparente En las En el (Jonsu-

(estimado)
-,- Producciones mo Aparente

(en miles de dólares) ,

Inseoticida 27.870 2.990 7.780 930 % 358 %
Herbicidas 32.500 3.960 5.460 820% 595 %_.-

Fungicidas 4.430 1.950 3.. 650 230 % 122 %
Totales 64.800 8.900 16.890 630 % 284 %

La m~or expansión de la industria local se espera en la elaboración

de insecticidas, pues el consumo potencial está superando en más de 9 veces

los actuales niveles de producción.

Sin embargo la mayor expansión del mercado consumidor se registrará

entre los herbicidas superando en casi 6 veces los.registros actuales de los

potenciales, mientras el incremento en el consumo de los insecticidas será

de 3,6 veces.

La diferente preminencia relativa, según se analicen las producoiones

o los consumos, se debe a que las importaciones de insecticidas superan amplia=

mente las de herbicidas, por lo cual la diferencia entre los consumos actuales

y los potenciales de los insecticidas se reduce.

Esta circunstancia será un factor que provocará una más rápida evolución

de los insecticidas con relación a los herbioidas y fungicidas, siempre y cuan=

do otras razones no inclinen a las empresas nacionales a encarar la elaboración

de productos que, aún contando con un amplio mercado potencial, no han sido

todavía e~lotados ni por los fabricantes, ni por los importadores. De esa for­

ma por una parte podrían llegar a tener m~ores gastos de promoción pero tam­

bién menos resistencia con no tener que enfrentarse con la competencia de los
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productos importados@

En tales condiciones se encontrarían muchos herbicidas actualmentéré1n

empleo alguno en el pa!s.

Al mismo tiempo eS necesario recalcar que una expansi6n de los consu­

mos de los insecticidas de fabricación nacional, será viable c~ando se conju~

guen varios elementos o factores que la alejen del frenado desarrollo por el

cual están atravesando~

Las previsiones de expansión a largo plazo, que en nuestro estudio se

han referido al consumo potencial, diríamos m!nimo, tienen su =espa1do en los

diferentes grados de aplicación por hectárea registrados en nuestro país y en

otros de m~or desarrollo.

En el siguiente ouadro se indioan las relaciones entre las hectáreas

cultivadas y las cantidades aplicadas de los principales p1aguicidas, en la

Argentina y en los Estados Unidos.

Gramos de plaguicidapor aa.cultivada
(año 1960)

EE.UU. Argentina

13

55

5

40

43

7

345

100

196

423

81

Azufres (año 1961)

Cúpricos

Insecticida fosforado

D.D.T. 50%

H.C.H.. 12%

Carba,atos 15

(Fuente: Conade ~ Programa de Desarrollo Nacional 1965)

Este cuadro pone de manifiesto la gran diferencia entre los consumos

unitarios de pestioidas alcanzados en los dos países.

Con excepción del H.C..H. y de los Carbamatos, todos los restantes pro­

ductos considerados superan ampliamente el grado de expansión previsto, cal­

culado anteriormente sobre la base de una expansión progresiva hasta alcanzar

los consumos potenciales estimados.
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El D.D.T. es el producto que individualmente presenta las diferencias .

de aplicación m~ores; superando los registros-norteamerioanos en 26,5 veces

a los de nuestro país. Los consumos por Ea. norteamerioanos de los fosforados

superaron, en 1960, 39,5 veces a los argentinos y 19,5 veoes en 1961 y los

azufres 10,6 veces; en los carbamatos los valores de nuestro país fueron su­

perados s6lo en 2,1 veces y aún menos en E.C.E., con 1,8 veoes y en los cdpri­

cos en 1,9 veces•

. Por otra parte, tomando en cuenta que también en los Estados Unidos

las pérdidas por acción de las plagas agrícolas siguen siendo importantes, lo

, cual indica que tampoco en dicho país estos productos han llegado a su expan­

si6n máxima, se confirma la tesis de la fuerte evolución previsible en la

Argentina de estos elementos químicos para combatir las pestes agrícolas, m~

distantes tanto de los consumos potenciales como de los aotualmente registra­

dos en otros países.

No es de todos modos previsible que esta evolución se concrete hasta

tanto no se hayan superado definitivamente las resistencias ideológicas sobre

la aplicación intensiva de estos productos químicos. En Norte América la polé­

mica sobre las ventajas e inconvenientes derivados de su empleo han determina­

do una detención de su índice de expansión anual y no es razonablemente previ­

sible un mayor desarrollo mientras tanto no se h~an superado las prevenciones

existentes. Los soñadores deberán mirar el problema con realismo y deberán

convencerse de que sin estos insustituibles productos de la química moderna,

las producciones ~ productiVidades agrícolas empezarán a decrecer rápidamente.



3. Consecuenoias resultantes de la expansi6n de la

industria elaboradora de plaguicidas

Las derivaciones resultantes de la anteriormente indicada expansi6n

de los consumos y de las producciones nacionales de plaguicidas agrícolas,

serán analizadas clasifioándolas según su incidencia directa sobre el Comer­

cio exterior y la Balanza de Pagos Argentinos y sobre la Economía Nacional

interna del país.

a. Conseouencias sobre el Comeroio Exterior.

Se resumen en:

l. Detenci6n de la anunciada tendencia hacia la reducci6n de las exporta­

ciones agrícolas argentinas motivada por la reducci6n de los saldos

disponibles"

Como se analizara en el Capítulo I existe una tendencia hist6rica ha­

cia el aumento relativo del consumo en detrimento de las exportaciones.

Partiendo del año 1920 igual a 100 el diferente destino que ha tenido

la producci6n agropecuaria argentina, medida por habitante, se refleja en el

siguiente gráfico:

1920 = 100

consumo internO

Año 1960/62

126.,6
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La razón de esta evolución diferente se debe a que los volúmenes de las

producciones no h&l ido'acompañando con el mismo ritmo al aumento de los consu­

mos internos. La única forma para detener esta tendenoia será inorementar, a

tasas elevadas, las produociones nacionales. La solución que presenta el uso

intensivo de los plaguicidas enouadra directamente en este planteo y será un

factor importante para oonoretar la recuperación de los vol6menes de produc~

oión y de los saldos exportables~

2. Otro medio por el cual se llegue a aumentar nuestras exportaoiones

tradioionales, a precios remunerativos, será mejorando los'oostos in­

ternos de explotación agraria.

El conocido prooeso del deterioro de los términos de intercambio, en

perjuioio de los productos primarios, deberá ser compensado por el me­

joramiento de los rendimientos y reducciones de costos.

La aplicación de los plaguicidas enfoca justamente los aspectos de la

rentabilidad agrícola salvando de su destruoción grandes cosechas y

permitiendo alcanzar productos mejores, más abundantes y más uniformes

devolviendo a,las plantas las mejores condioiones ambientales de creci=

miento y maduración.

El empleo de los herbicidas selectivos es asimismo un medio eficaz para

reduoir la partioipación del costo de la mano de obra.

Este factor también en nuestro país va aumentando progresivamente BU

importanoia en la oomposición de los costos agrícolas, determinado es­

peoialmente por la disminución de la mano de obra disponible para las

tareas del agro, que enoarece su valor.

Las pesadas tareas de limpieza de ciertos oultivos con la participa­

ción de muchas personas, serán fácilmente reemplazadas con el empleo

de herbicidas seleotivos.

Asimismo, las tareas de cosecha de algunos cultivos serán sumamente

facilitadas con el empleo de herbioidas defoliantes que, aplicados an­

tes de su oomienzo, reduoirán notablemente el tiempo y por lo tanto



los costos, facilitando aUn más el empleo de cosechadoras mecánicas.

La actual existencia de "stocks", sin colocación, de productos alimenti~

cios en los países desarrollados, son una vez más una exigencia de man­

tener nuestros cultivos dentro de costos competitivos para conservar o

inclusive aumentar nuestra capacidad de exportación de los productps

del agro.

3. En previsión de la evolución que puedan alcanzar las relaciones comer­

ciales dentro del sistema de la ALALO, la obtenci6n de producciones de

plaguicidas, planeadas para mercados superiores a los locales, dará al

país una ubicación privilegiada.

La instalación de plantas industriales grandes, permitirá obtenerproduc­

~os a costos menores y, en virtud a lo elevado de los precios de estos

produotos, en muchos oasos convendrá que los mercados más limitados se

abastezoan con importaciones en lugar que con producciones locales anti­

económicas.

Ya en la actualidad las necesidades totales de plaguioidas de algunos

paises latinoamericanos son abastecidas por medio de la importación. No

obstante ello, generalmente los productos son de origen extrazonal, si

bien existen capaoidades de producción ociosas en la Argentina misma.

La Tazón por la cual no se puede llegar a los meroados latinoamerioanos

se debe a los m~ores precios de nuestros productos en relación con los

internacionales.

Es por ello que una fuerte expansión de ~a demanda interna, coincidente

con otra similar de la industria elaboradora nacional, podrá traduoirse

inclusive en una mayor capacidad de participación enel.mercado latino­

americano, debido a una reducción de los costos de elaboración.

4. La expansión de la industria de los plaguicidas determinará por otra

parte un alivio de la Balanza de Pagos del país.

Esto será como consecuencia de un aumento de las exportaciones de prod~

tos "no tradicionaleslt y de la disminución de las actuales importaciones

de plaguicidas.
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El aumento de las exportaciones no tradicionales reviste un particular ,

interés dentro de la estructurad~ las exportaciones argentinas, pues no
.' ~ ,

obstante los productos agropecuarios sean, Y seguiran siendo por largo

tiempo, sus componentes determinantes, es necesario encarar un' desarro-

110 diversificado para el futuro.

En efecto, se observa cómo los países desarrollados están fortaleciendo

sus planes de producción de productos primarios, tradicionalmente adqUi­

ridos en los países en vía de desarrollo. Como consecuencia, los países

industrializados no sólo se están autoabasteciendo sino que cada vez com­

piten más con los países en crecimiento, en el mercado mundial de produc­

tos básicos. Al mismo tiempo, las exportaciones de productos industri~les

tienden a desenvolverse con relativa celeridad previéndose una duplica­

ción de las cifras por habitante en los próximos diez años.

Resultará por lo tanto, sumamente beneficioso para los países en desarro­

llo, tanto la búsqueda de nuevos mercados, como una ~or diversificación

de sus exportaciones, entrando en el más expansivo secto~ de los produc­

tos industriales.

Por otra parte, el aumento de la actividad de la industria nacional lle­

vará aparejado inmediatamente el poder reducir en prácticamente 8 millo­

nes de dólares anuales la necesidad de traer al país plaguicidas que ac­

tualmente se obtienen únicamente por importación.

b. Consecuencias sobre la Economía Nacional.

Amén de las ventajas y efectos beneficiosos que significaríª para el

país mejorar, en la medida indicada en el punto anterior, laBalan~a Comercial,

una expansión intensa de la industria de los plaguicidas traería las SigUientes

ventajas para la economía nacional en su faz interna:

l. Hacer frente al contínuo aumento de la demanda nacional de alimentos. El

crecimiento de la población y el mejoramiento del standard de vida, pon­

drían a la economía ante la grave disyuntiva de abastecer sin limitacio­

nes los crecientes consumos internos y sacrificar las exportaciones, o
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bien seguir manteniendo los volúmenes de exportación pero reducir drás~

ticamente y limitar las cantidades destinadas al mercado interno. Ambas

alternativas serían sumamente gravosas especialmente si no se contara

con planes concretos para superar la contingencia. Reducir los consumos

significaría comprimir el nivel de vida con las consabidas fricciones

sociales, yendo en contra de la tendencia mundial de mejorar los regí­

menes de alimentación y los sistemas de vida de la gente más humilde y

necesitada, que será la primera en sufrir disminuciones en los alimen­

tos.

Restringir las exportaciones, en estos momentos sería, por otra parte~

paralizar el proceso de evolución del país, aislarlo paulatinamente del

mundo, hasta llegar a un estado de asfixia.

La solución es pues, aumentar las producciones de estos elementos basi=

lares de la estructura económica argentina. La inclusión de los plagui­

cidas en las tecnologías agrícolas, aplicándolos intensivamente, figura

entonces como un elemento imprescindible, fundamental, para no provocar

el debilitamiento de la misma estructura nacional.

2. Aumentar el valor absoluto del Producto Bruto Nacional en forma directa

y derivada.

En forma directa, por el aumento de riqueza que significará la m~or

producción de bienes, resultante de la expansión de esta actividad in­

dustrial.

La expansión prevista a breve plazo que llevaría las actuales produc­

ciones de plaguicidas de B,9 millones de dólares a 25,4 millones, y a

largo plazo a ?4,B millones, aumentaría notablemente la participación

de esta industria en el Sector Químico.

La actual contribución del O,9B~ se elevaría a corto o mediano plazo al

2,67% para llegar, luego de un tiempo m~or, al 6,48%.

Tomando en consideración que la mayoría de los p1aguicidas químicos mo­

dernos se obtienen a partir de materia prima nacional, el incremento de



valor sería neto, sin provocar presiones en el Ealance de Pagos. El

desarrollo de la petroquímioa y de la industria químiba básioa en gene­

ral, llegará dentro de pooos años a obtener en el país la totalidad de

las materias primas necesarias para elaborar los plaguioidas.

En forma indireota, el aumento de los oonsumos de los plaguioidastrae­

tá aparejado un fuerte aumento del Produoto Naoional, al inorementar

notablemente las produooiones del agro.

Este aumento se calouló en el oapítulo IV y oon un valor de 870 millo­

nes de d6lares, signifioaría aoreoentar en forma direota el valor del

Produoto Bruto Naoional en un 5,7 %, sin considerar la repercusi6n en

los demás sectores de la eoonomía argentina, que enoontrarán en esta

~or aotividad agríoola una razón de expansi6n•

•.!
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CONCLUSIOEES



( '

La evolución observada en los últimos 25 años en la fabricación de

productos químicos para uso fitosanitario y en sus técnicas de aplicación,

constituye un hecho trascendental para la humanidad.

Tal significación deriva. de la incidencia q~e han tenido y aún tienen
t

las plagas sobre la economía y la salud de los pueblos, incidencia que a me-

nudo no ha sido apreciada en su verdadera magnitud.

Con el descubrimiento de las propiedades del DDT como insecticida, se

abrió la actual etapa basada en las nuevas concepciones para destruir los
. .

insectos, hongos y malezas, mediante la aplicación de produotos obtenidos

por síntesis química.

A partir de 1940,Y con la confirmación, en 1944, de la eficacia del

DDT al ser empleado exitosamente en la lucha contra una epidemia de tifus

estallada en zonas de Italia, aumentó considerablemente el interés por los

insecticidas, siendo enPayados ~arios ~idrocarburos clorados como produotos

El desarrollo de los ditiocarban:iatos, t.ales como el Sevin, el Isolan

y el Ziram, ampliaron considerablemente los reoursospara anular la resis­

tencia adquirida por algunas especias.
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El empleo de estos productos de síntesis química en la agricultura,

en su acepción actual, es uno de los pilares fundamentales de la moderna

tecnificación agraria, llegando a ser irreemplazable en el mejoramiento de

los rendimientos y calidades de los cultivos.

Por otra parte, frente al problema de la limitación de la expansión

de las áreas cultivadas, sólo un mejor aprovechamiento de las zonas en ex­

plotación puede llevar a aumentar la producoión de alimentos, reolamada por

la aoelerada explosión demográfioa mundial.

Así, aún cuando el "pr-ob'Lema mundial del hambre lt pudiera pa;recer un
,

argumento de un valor muy relativo debido a su aspeoto genérioo, es justa-

mente aquél que, en forma irrebatible e impostergable, reolama una campaña

deoisiva para obtener mayor disponibilidad de bienes alimentioios.

Al mismo tiempo, la eleVaoión del standard de Vida, que en forma más

o menos intensa se está observando en todos los países del mundo, determina

.una transformaoión en los regímenes de alimentaoión. En efecto, se observa

un aumento de consumo de alimentaoión proteica y una disminuoión en los hi­

dratos de oarbonos, o sea la existencia de una maroada tendenoia haoia el

mayor oonsumo de oarnes y leohe en desmedro de las pastas.
""

Según publioara el INTA, se prevé que ya en 1970 se registrará un

défioit mundial de car-ne estimado en las 900.000 toneladas anuales; nuestro

país, por su parte, se oonsidera que ten~:ta que estar en oondioiones de

poder suministrarlas, por lo menos en una proporoión relevante.

Por otra parte, en la Primera Reunión Naoional sobre Forestación del

mes de Ootubre de 1963, propioiada por la OEA, se informaba que, según las

previsiones, la demanda latinoamerioana de materia prima forestal se oua.~

druplioaría en los 25 años siguientes. En re1aoión oon los años 1956/59"en

la Argentina se registrarán, en 1970, los siguientes inorementos: en la de­

manda de madera aserrada, un 40%; en la demanda de laminados y tableros, un

25% y, en la de productos celulósioos, un 100%. En Amérioa Latina se pre­

veían las siguientes evoluoiones en un plazo de 25 años: en materiales la-

\,
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mí.nados y maderas aglomeradas, un incremento del 800%; en maderas aserradas,

un aumento de 13 a 32 millones de m3 anuales y, en la demanda total de made­

ra, ésta pasaría de 43 a 120 millones de m3 por año.

A estos argumentos de interés general se suman otros que, relaciona­

dos con la realidad y estructura económico-social de nuestro país, también

reclaman un renovado enfoque para las explotaciones de los campos argenti-

nos.

La importancia que para el país reviste la actividad encaminada a ex­

plotar las riquezas de los suelos nacionales es de tal gravitación que, aún

en nuestros días, la misma aotividad industrial y con ella toda la economía

del país, se enouentran supeditadas a los resultados del agro.

En las condiciones de expansión industrial por las que está atrave-
"

sando nuestro país, es justamente el agro el que proporoiona el excedente de

divisas indispensable para traer desde el exterior las maquinarias, losco­

nocimientos técnicos y las materias primas requeridas por la industria.

El mejoramiento cuantitativo y cualitativo de nuestras produociones

agropecuarias se hace por ende indispensable y, para ello, los adelantos

tecnológioos deben llegar a nuestros campos y su empleo generalizarse.

En tal sentido, el aporte de la industria químioa se ha injertado en

los métodos usuales de las modernas explotaoiones agrícolas de todo' el mun­

do, en niveles, que en nuestro país todavía nO han sido alcanzados.

Las enormes plántas químicas elaboradoras de los oomplejos fertili­

zantes sintéticos y fábricas de plaguicidas agrícolas, oada vez mayores y

oon los más elevados índices de expansión, confirman estas tendencias.

Las pérdidas millonarias que anualmente se van registrando, debido a

,la múltiple acoión de insectos, hongos, animales dañinos y malezas, requie­

ren una acción decisiva del hombre para devolver al campesino el producto

de su esforzado trabajo.

La. magnitud de dicha riqueza perdida por aooión de las plagas agrí­

colas se ha estimado en nuestro país en el orden de los 870 millones de dó-
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. lares anuales, cifra que por sí sola habla de la urgente necesidad de dedi­

cación y atención especial.

La gran variedad de seres que viven y se desarrollan a costa de los

vegetales útiles al hombre, hace que la lucha emprendida contra los mismos

sea particularmente difíoil, compleja y sujeta a manifestaciones siempre

nuevas. Resulta así que, en este campo, todo estancamiento técnico y cientí­

fico sería la causa de grandes trastornos.

A tal efecto, será de fundamental importancia aumentar los conoci­

~entos del mecanismo de acción de los insecticidas, siendo éste Un aspeoto

básioo para obtener un perfeccionamiento del combate químico de las plagas.

Su mejor esclarecimiento permitirá alcanzar una completa comprensión de las

relaciones entre la estructura química y la capacidad tóxica, así como de

las modificaciones que se observan durante el metabolismo de los insectos y

alcanzar mejores posibilidades para enfocar los problemas de resistencia.

otro aspecto técnico q~e será motivo de estudios particularizados es

la acción conjunta de los insecticidas, que en ciertas combinaciones impiden

la aparición de razas resistentes.

Debido a que los plaguicidas agrícolas representan siempre un peli­

gro, tanto para los hombres como para los animales domésticos, no son pocos

los esfuerzos que se están emprendiendo para controlar las pestes agrícolas

sin el uso de materiales tóxicos peligrosos.

Al respecto, el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos se

declaraba dispuesto, en 1964, a suprimir la industria de los plaguicidas

químicos, pues confiaba en hallar sustitutos que eliminaran los riesgos de

los pesticidas, llegando a cancelar la inscripción del Dieldrin para el tra­

tamiento de la alfalfa y el trébol, por haberse encontr~do residuos del mis­

mo en la leche.

Todo uso de estos elementos tóxicos para los énemigos del hombre de~

berá ser encarado en forma conjunta, no limitándose a los efectos inmediatos

sobre las pestes y descuidando sus efectos nocivos sobre la salud del hom-
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bree Por otra parte, todo sentimentalismo que buscara lisa y llanamente la

eliminación de los plaguicidas, sin basarse en fundamentos científicos cier­

tos, provocaría desastrosas consecuencias, mucho peores que las que tendrían

lugar si se mantuviera un adecuado control en el empleo de los mismos.

otro gran servicio que los modernos insecticidas están prestando a la

humanidad consiste en las aplicaciones sanitarias contra la transmisión de

algunas temibles plagas que, en ciertas oportunidades, llegaron a producir
,

hecatombes humanas. Pestes como la malaria, la fiebre amarilla, la encefali-

tis o el mal de chagas, se transmiten por intermedio de mosquitos u otros

insectos, incontrolables hasta hace pocos años.

Es interesante señalar que ,en la Argentina, la mortalidad causada por

la malaria hasta antes del descubrimiento del DDT era de aproximadamente

300.000 casos. Con posterioridad al empleo de este insecticida, en 1949 se

registraban 2.800 casos, llegando luego a desaparecer como problema de hi­

giene social para la Argentina.

Se puede comprobar que la acción del poder público es irreemplazable,
,

habiéndose así entendido también en nuestro país, donde a partir de las le-

yes N° 4084 y 4863 se ha contado con el apoyo oficial para garantizar la i­

doneidad de los plaguicidas a emplear y asímismo el tratamientoin~egralde

las plagas agrícolas. Este último aspecto reviste gran importancia, pues se­

ría muy arriesgado e ineficaz dejar a la buena voluntad de los campesinos el

ataque de las pestes que, por su carácter extensivo, invasor o calamitoso,

se constituyan en una plaga. Además, una correcta aplicación realizada según

las técnicas más experimentadas es fundamental para alcanzar los resultados

esperados y por ello es que la legislación nacional, que actualmente se rige

con el decreto-ley N° 6704/63, prevé inclusive un contro;l. de las compañías

aéreas de fumigación particularmente aptas para tratar grandes y llanas ex-

tensiones.

La expansión futura de la industria de los ~laguicidas estará deter­

minada por la incidencia neta de los mismos en los costos de explotación, en
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relaoión oon las mejoras en los rendimientos alcanzadas en las culturas a­

gríoolas. El porvenir de los pesticidas desoansará entonces en la posibili­

dad de contar con un público bien informado sobre sus ventajas y riesgos,

una razonable actitud reguladora de los poderespu'blioos y una industria

química realmente progresista.

Para lograr estos objetivos, los factQres estructurales que en nues­

tro país inoiden desfavorablemente sobre los costos deberán reducir su in­

fluenoia. Entre ellos menoionamosl

a) cargas sociales demasiado elevadas, que llegan a representar has­

ta el 100% de lo que el operario recibe por su trabajo.

b) transportes caros, debido especialmente a la poco eficiente ex­

plotaoión ferrocarrilera.

o) organizaoiones de ventas y distribución complejas, que elevan

desmesuradamente el preoio final.

d) costos financieros exoesivos.

e) régimen fisoal que no discrimina las oapaoidades reales de oon­

tribución y no enfooa una distribuoión m4s~ampiia y equitativa de

la carga impositiva.

f) el prooeso inflacionario casi incontrolado, que mina toda posibi­

lidad de desarrollo sano y efectivo de la Argentina.

La econollÚa del país reclama un aumento rápido del Producto Bruto

Nacional, lo que se podrá alcanzar aumentando las producciones agrícolas,

resultando entonces que, para lograr esta expansión tanto económica como

social de nuestro país, es indispensable poder contar con explotaciones a­

gríoola-ganaderas que se destaquen por su eficiencia yla'oalidad inobjeta­

ble de sus frutos.

Para cumplir estos objetivos, los plaguioidas desarrollados por la

industria química moderna están llamados a ocupar un lugar irreemplazable,

pues los diversos insectos, microorganismos y malezas provocan cuantiosas

pérdidas, tanto por la merma de los volúmenes de las cosechas como por el
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deterioro de sus oualidades.

En oonclusión, es entonces fundamental crear una nueva conciencia na­

cional, en la-que los agricultores, sin desouidar las precauciones debidas, '

enoaren su empleo en forma extensiva, incorporándolos a las teonolQgías agra­

riasnormales. El uso de los pesticidas adquiere así un aspecto particular­

mente importante-y su aplicación intensiva y generalizada ha de ser enoarada

con la máxima urgencia, debiéndose fomentar adecuadamente el desarrolló de la

industria nacional elaboradora de los modernos plaguicidas químicos.
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